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 SINOPSIS. 
 
      
 
      
 
    Adéntrate en un emocionante mundo donde el amor y los sueños se entrelazan en una encrucijada inesperada. En la cautivadora ciudad de Milán, Bianca creció rodeada de motores rugientes, circuitos vibrantes y la inspiración inigualable de su padre, Enzo Carusso, un legendario corredor de la Fórmula 1. Su vida estaba llena de promesas y perspectivas brillantes, hasta que un fatídico accidente cambió su destino para siempre. 
 
    Enfrentándose a la pérdida desgarradora de su amado padre, Bianca se aferra a una determinación implacable que la impulsa hacia adelante. Su sueño se convierte en una obsesión: establecer la dinastía Carusso en el apasionante mundo de las carreras de autos de Fórmula 1. Sin importarle las consecuencias, está dispuesta a sacrificarlo todo por alcanzar la grandeza que su padre dejó como legado. 
 
    Pero el camino hacia el éxito está lleno de desafíos y sacrificios. En medio de la búsqueda frenética por cumplir sus ambiciones, Bianca se encuentra enredada en una red de mentiras. Atrapada entre el amor de su vida, Salvatore De Angelis, y la persecución de sus sueños más anhelados, se enfrenta a una decisión desgarradora: elegir entre la pasión incandescente de un amor prohibido y la oportunidad única de alcanzar la grandeza en el mundo de las carreras. 
 
    Prepárate para una montaña rusa de emociones mientras te adentras en esta cautivadora lectura. Si eres un amante del romance, la intriga y la lucha por los sueños, esta historia te atrapará desde la primera página. ¿Qué estás dispuesto a sacrificar por el amor y la realización de tus más profundos anhelos? Descúbrelo en esta novela que te mantendrá al borde de tu asiento y te dejará anhelando más. 
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 Capitulo 1 
 
      
 
      
 
   S us ojos se perdieron en el horizonte, contemplando el infinito lienzo de nubes que se formaban y desvanecían con la cadencia del viento. El cielo noruego se desplegaba ante ella en una sinfonía de azules, presagio de un día soleado que prometía despertar los colores ocultos en la ciudad de Milán. Mientras se sumergía en su propia ensoñación, una voz femenina, resonando a través de los altavoces del avión, la arrancó de su ensimismamiento. Una sonrisa asomó en sus labios al escuchar las palabras de la mujer. 
 
    —Pasajeros con destino a Milán, les informamos que estaremos aterrizando en pocos minutos. Por favor, permanezcan en sus asientos y abróchense los cinturones. 
 
    «¡Por fin en casa!», pensó con una mezcla de alivio y emoción. Si bien regresar a Italia la llenaba de felicidad, no podía evitar sentir una ligera inquietud por la decisión que había tomado. Dejar a un lado sus estudios académicos, posponerlos, en pos de perseguir un sueño, no era algo que se tomara a la ligera. Sin embargo, un pensamiento se alzó en su mente con fuerza: «¡Al César lo que es del César!». Una sonrisa se dibujó en su rostro, iluminando su expresión. Reconocía que había sido infeliz, rozando la miseria, persiguiendo una meta que no era suya, sino impuesta por su madre. Mientras su verdadera pasión anidaba en otro lugar, esperando ser desenterrada y abrazada con valentía. 
 
    Los últimos siete años de su vida transcurrieron en un remoto lugar, sumergida en un internado perdido en los confines del sur de Francia. Aquella decisión había sido tomada por su madre con la intención de alejarla del doloroso recuerdo de la muerte de su padre. Pero en lugar de encontrar consuelo en la distancia, Bianca se vio atrapada en un laberinto de memorias que la atormentaban sin descanso. 
 
    No había noche en la que ella no se sumergiera en aquel mar de recuerdos, donde los gritos de la multitud y las imágenes angustiantes se mezclaban en un torbellino de emociones. Cada madrugada era un despertar tembloroso, su respiración entrecortada resonando en la oscuridad de su habitación. 
 
    El psiquiatra que su madre había contratado, en un esfuerzo por ayudarla a sanar, consideraba que era lógico que Bianca desarrollara aversión hacia las carreras de autos y todo lo que las rodeaba después de presenciar la trágica muerte de su padre cuando ella apenas tenía diez años. Sin embargo, la realidad fue muy distinta. En lugar de alejarse, Bianca se adentró aún más en el mundo del automovilismo. 
 
    Cada pesadilla era una oportunidad para estudiar los errores cometidos por su padre y buscar incansablemente una respuesta a la pregunta que resonaba en su mente: "¿Y si en lugar de eso, hubiese hecho...?". La convicción crecía en ella día tras día, alimentada por la certeza de que podía enmendar aquel fatídico error cometido por su padre aquel día. Su determinación se fortalecía en cada despertar, llevándola a creer que podía corregir el pasado y así redimir el apellido Carusso. 
 
    La trágica pérdida de su padre sacudió al mundo de las carreras de Fórmula 1. Durante los dos primeros años, fue noticia de primera plana, pero con el tiempo, se convirtió en otro talentoso piloto que perdió la vida en un lamentable accidente, uniéndose a una lista cada vez más larga de nombres ilustres. Grandes leyendas como Ayrton Senna, Gilles Villeneuve, Wolfgang von Trips y Ronnie Peterson encabezaban esta triste lista. Bianca conocía los detalles de estas y otras tragedias, ya que desde temprana edad se sentía irremediablemente atraída por el emocionante mundo de las carreras de Fórmula 1. Ver a su padre, tan valiente y decidido, en cada competencia había dejado una huella imborrable en su vida. 
 
    Durante varios años, Bianca persiguió incansablemente su sueño. Sin embargo, siempre se encontraba con una imponente barrera que obstaculizaba su camino. Su madre fue categórica al expresar su desaprobación ante la idea de que siguiera los pasos de su padre. Pero nadie era más obstinado que ella, y ante la primera negativa de Fiorella, se las ingenió para buscar ayuda en Salvatore el antiguo alumno predilecto de su padre y a quien admiraba profundamente. Sin embargo, se encontró con una negativa rotunda. Pero Bianca no estaba dispuesta a darse por vencida. Durante casi un año, se convirtió en la sombra de De Angelis. Él se mostraba amable con ella, pero en cuanto mencionaba su deseo de aprender lo necesario para convertirse en piloto, Salvatore se transformaba en un ogro intransigente y terco. 
 
    Bianca se cruzó de brazos y frunció el entrecejo, anticipando la respuesta negativa que Moretti le daría. Conocía demasiado bien su actitud reacia. Aquella tarde, una gran rabia la invadió, y la ilusión infantil que sentía hacia Salvatore se transformó momentáneamente en odio, un sentimiento efímero, característico de los caprichos. Sin embargo, la pequeña hija de Carusso suspiraba en secreto por un joven nueve años mayor que ella. Siempre debía reprimir sus sentimientos cuando alguna muchacha se acercaba a Salvatore con insinuaciones románticas, y su malestar aumentaba al observar cómo él correspondía de manera coqueta a sus avances. 
 
    Pero el tiempo continuó su curso y su madre la envió al internado, lo cual hizo que su interés por Salvatore disminuyera un poco. La distancia le ayudó a darse cuenta de que su amor por él era solo platónico. Además, conoció a Thierry, un encantador joven de ojos grises y cabello rojizo. A los dieciséis años, experimentó por primera vez el aguijón del amor, clavándose profundamente en su corazón. Bianca y Thierry comenzaron un noviazgo juvenil que duró ocho meses, el tiempo suficiente para comprender la diferencia entre una fijación platónica y un romance consumado. Aunque sentía un gran aprecio por Thierry, cuando la relación llegó a su fin, no experimentó esa sensación de que le arrebataban el alma sin previo aviso, como tantas veces había escuchado decir a sus amigas tras perder a alguien amado. Esa sensación solo la experimentó dos semanas después de la muerte de su padre, cuando comprendió que nunca más lo volvería a ver. 
 
    Bianca regresó varias veces a Italia durante las temporadas vacacionales, pero dejó de hacerlo después de una acalorada discusión con su madre. Se preguntaba si acaso Fiorella no la dejaba entrenar en la Academia por considerarla demasiado joven. Sin embargo, incluso cuando cumplió quince años y tenía una estatura y complexión adecuadas, su madre continuó negándole cumplir su sueño, considerándolo simplemente un capricho de su hija siempre volátil. 
 
    —No, Bianca. Te digo que no, y eso es todo. Esa no es una actividad adecuada para una mujer. ¿Por qué no puedes ser como las niñas normales y apasionarte por el ballet, el teatro, la pintura o la música? —expresó su madre con firmeza. 
 
    —Porque yo no soy normal, mamá, y nunca lo seré —gritó Bianca, desesperada. 
 
    Era lamentable que en pleno siglo XXI, su madre tuviera una mentalidad tan retrograda. Al menos, eso era lo que Bianca pensaba. Sin embargo, en realidad, Fiorella sentía un profundo temor de que su hija corriera la misma suerte que su difunto esposo. 
 
    Bianca era una niña muy distinta a las demás. En lugar de quedarse embelesada viendo películas de princesas, prefería pasar horas enteras absorta en el canal de deportes ESPN o en Sky Sports F1. En vez de jugar con muñecas o tener un típico té de fantasía, ella anhelaba estar en medio del campo, embarrándose de pies a cabeza. Sus momentos más felices los vivía en la finca de su tío Adriano, el hermano menor de su padre. 
 
    Tras la muerte de Enzo, Adriano se aferró a la idea de tomar el control de la Carusso Driver Racing Academy, la academia de conducción que su hermano mayor había fundado en vida. Ambicionaba reclamar ciertos derechos sobre una herencia que no le correspondía en absoluto. Sin embargo, el abogado de Fiorella, la viuda de Enzo, le dejó en claro que mientras ella y su hija siguieran vivas, ni él ni nadie más podría aspirar a obtener ninguna posesión de las pertenencias que Carusso había dejado. 
 
    En un intento por resolver la situación, Fiorella ofreció a Adriano un empleo en la Academia, pero este se negó rotundamente y mantuvo su indignación, pues su hermano no le había dejado absolutamente nada en su testamento. 
 
    Bianca maldijo su mala suerte, una noche mientras se preparaba para dormir, tras reflexionar sobre la posibilidad de estudiar Medicina en París. Aquella no era su verdadera pasión. Si bien le agradaba la idea de ayudar a los demás, no era algo que le arrebatara el aliento como lo hacía el sueño de enfundarse en un traje de competición, caminar con seguridad frente a una multitud enardecida y moverse con la elegancia característica de un piloto de Fórmula 1. Imaginarse deslizándose al ritmo trepidante de la carrera, adelantando a sus rivales, girando con maestría y acelerando al límite, eso sí que le hacía palpitar el corazón con intensidad. Era en ese mundo de velocidad y emociones extremas donde Bianca encontraba su verdadera pasión. 
 
    El día en que Bianca cumplió la mayoría de edad, decidió dejar de lado el regalo que su madre le había enviado. Se sentía profundamente herida por la forma en que Fiorella reaccionó al enterarse de que su hija comenzaría a recibir clases con un profesor francés. Sin pensarlo dos veces, Fiorella se comunicó con la directora del internado y solicitó que le prohibieran a Bianca salir los fines de semana. 
 
    Aquella prohibición fue la gota que colmó el vaso. Fue el punto de quiebre para Bianca, quien comprendió que ya era lo suficientemente mayor como para tomar decisiones por sí misma. Con decisión, tomó el dinero que había ahorrado en su alcancía y trazó un plan: al finalizar su último día en el internado, se iría a vivir por un tiempo a un apartamento en el corazón de Aveyron. 
 
    Como era de esperar, su madre reaccionó con indignación al enterarse de sus planes y se esforzó por persuadir a Bianca de regresar a Italia y vivir bajo el mismo techo. Pero Bianca estaba cansada de vivir bajo el control de su madre. Había llegado el momento de emanciparse y buscar su propia felicidad. 
 
    Durante seis meses, Bianca recibió clases de conducción con Charles Dubrov, un experimentado piloto croata de cuarenta y pocos años. Charles era apasionado y ágil, y compartió con ella los conocimientos fundamentales sobre el mundo de las carreras de Fórmula 1, reforzando todo lo que ya sabía. Aquellas semanas fueron las más emocionantes de su vida, pero en lo más profundo de su ser, Bianca sentía que aún le faltaba algo. Admitía, para sí misma, que estaba obsesionada con la idea de ingresar a la prestigiosa Academia que su padre había fundado en 1988. Nadie podría disipar ese anhelo que ardía en su mente. 
 
    Y así fue como decidió regresar a Milán, su ciudad natal. Había llegado el momento de enfrentarse a todos y perseguir aquello que realmente anhelaba. Ahora era mayor de edad y tenía el derecho de hacer lo que quisiera. Su madre ya había vivido su propia vida, y ahora era el turno de Bianca de vivir la suya. Con la decisión destilando de sus ojos color ámbar, se preparó para desafiar todas las adversidades y seguir el camino que su corazón le dictaba.
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 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
   S alvatore golpeó con fuerza la mesa, dejando resonar el sonido metálico en toda la habitación, mientras soltaba un suspiro de frustración. El tiempo parecía jugar en su contra una vez más, y se preguntó, por enésima vez, por qué demonios Vittoria nunca llegaba a tiempo. Veinte minutos habían transcurrido desde la hora acordada, y ella ni siquiera se había molestado en enviarle un mensaje para explicarle su demora. 
 
    Desde que su relación llegó a su fin, Vittoria había revelado un lado aún más frívolo de su personalidad, que hasta entonces había permanecido oculto. Aunque su conexión se mantenía por motivos laborales, debido a que ella era la hija del presidente de la escudería Ferrari, y por ende su asistente, las circunstancias habían experimentado un cambio drástico. En ausencia de su padre, quien se encontraba en constante viaje por negocios y carreras automovilísticas, Vittoria asumía la responsabilidad de gestionar todos los asuntos relacionados con el equipo y la competición. 
 
    —Bien, acabemos con esto rápido —oyó una voz femenina decir a su espalda—. A las dos en punto debo estar en el club, para mi lección de tenis. 
 
    Salvatore giró lentamente la cabeza para enfrentarse a una hermosa rubia de un metro ochenta de altura, con unas largas piernas que se dejaban contemplar gracias a la minifalda ajustada de su conjunto blanco. Unos hipnóticos ojos azules lo miraron con una extraña intensidad, y pudo percibir una avaricia latente en su mirada. Seis meses habían pasado desde que la pareja se separó, pero aún le resultaba incomprensible cómo había estado a punto de casarse con una mujer tan superficial, ambiciosa y carente de empatía. Vittoria parecía ser una versión rejuvenecida y delgada de su propio padre, el viejo magnate Vicenzo Zanetti quien había acumulado una enorme fortuna siendo implacable, desalmado y calculador. 
 
    La única razón por la que Salvatore decidió comenzar una relación con ella fue porque su colega y amigo de toda la vida, Tiziano Olivieri, la presentó en una fiesta. A sus veintisiete años, Salvatore estaba cansado de llevar una vida de Casanova y pensó que era hora de sentar cabeza. Sin embargo, esa relación solo duró once meses, el tiempo suficiente para darse cuenta de que prefería estar solo que mal acompañado. Ninguna cantidad de dinero en el mundo podría hacer que se atara de por vida a una mujer tan arrogante. 
 
    Para arrogante, él mismo, pero solo en la pista. 
 
    Vittoria haló una silla y se sentó frente a él. En otras circunstancias, Salvatore se habría levantado y le habría acercado el asiento a la dama, ya que era un caballero por naturaleza. Sin embargo, cuando se trataba de Vittoria, no sentía ninguna necesidad de mostrar cortesía. No entendía por qué ella lo afectaba tanto, hasta el punto de evitar eventos a los que sabía que ella asistiría. Tal vez era porque ella siempre trató de manipularlo a su antojo y reducirlo a ser simplemente un "novio trofeo". Salvatore sabía que nunca podría ser el títere de alguien. 
 
    —Hola, Vittoria —saludó él, intentando ser amable. 
 
    Ella simplemente movió la cabeza mientras rebuscaba algo en su bolso. Sacó un cigarrillo electrónico, era su décimo intento de dejar de fumar. Sin embargo, después de unos meses usando el vaporizador, siempre terminaba volviendo al tabaco. Era un milagro que no hubiera desarrollado alguna enfermedad pulmonar, considerando la cantidad de cigarrillos que fumaba al día. 
 
    Se encontraban sentados en un elegante restaurante, un lugar donde estaba terminantemente prohibido fumar. A pesar de ello, Vittoria no pudo resistir la tentación y dio una calada a su "dispositivo terapéutico", exhalando una gran nube de vapor en el aire. Un mesonero que se encontraba cerca no tardó en acercarse, decidido a llamarle la atención a la dama. Sin embargo, bastó que Vittoria entornara los ojos al mirarlo para que el pobre hombre se arrepintiera de su decisión y diera media vuelta sin decir una palabra. Reconoció a Vittoria al instante y sabía que si se atrevía a decirle algo, se encontraría sin empleo en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Vittoria había ganado su fama, o mejor dicho, infamia, a pulso. Cuando llegaba a un lugar y deseaba comer un plato que no estuviera disponible en ese momento, hacía un escándalo y conseguía que llamaran al chef, incluso si este se encontraba en el funeral de su madre, solo para que cocinara exclusivamente para ella. Bastaba con un chasquido de sus dedos y todos a su alrededor se apresuraban a complacerla, como perritos falderos en busca de su aprobación. Sin embargo, no era porque Vittoria impusiera respeto, sino que el dinero le facilitaba muchas cosas. Un par de billetes a las personas indicadas y todos estaban a sus pies. 
 
    Todos, excepto a Salvatore. Él era la excepción en ese juego de sumisión y adulación hacia Vittoria. 
 
    Salvatore finalmente llegó al punto de hartarse de toda esa situación y tomó la decisión de romper el compromiso, faltando apenas un mes para la boda. Esto provocó que Vittoria lo amenazara con hacer todo lo posible por arruinar su carrera. Hasta ahora, esas amenazas solo se quedaron en palabras vacías. Dos semanas después de la separación, ella conoció a un empresario, también millonario, que resultó ser la horma de su zapato. 
 
    En cierto sentido, Salvatore sentía cierta compasión, ya que sabía que Vittoria se comportaba de esa manera debido a una infancia traumática, con una figura paterna ausente, entre  lecciones de piano, ballet y etiqueta, cuando la "pobre niña rica" solo anhelaba ser boxeadora; una pasión que su padre nunca le permitió desarrollar por considerarla "poco femenina". Así que creció amargada, frustrada y resentida con la vida, siguiendo los patrones de comportamiento de su padre, ya que nunca tuvo una figura materna. Su madre falleció cuando ella tenía apenas cuatro años, en un trágico accidente de avioneta en algún lugar del Caribe. 
 
    Ahora, en el presente, la vida seguía golpeándola sin piedad. Vittoria se permitía ser despiadada y cruel, siempre y cuando no estuviera en presencia de su ególatra novio. Era su manera de desahogar su infelicidad por estar al lado de un hombre como David Ricci, un megalómano que la trataba como basura. Salvatore no entendía cómo ella podía soportar eso, pero decidió no entrometerse en asuntos que no le correspondían. De manera desagradable, se dio cuenta de que no tenía "velas en ese entierro" después de que Vittoria lo mandara a "dar un largo paseo por un muelle corto", por decirlo de forma suave, cuando él, Salvatore, intentó defenderla, una vez, de los malos tratos de su actual pareja. 
 
    —De acuerdo —respondió él, sacudiendo la cabeza con resignación—. Terminemos con esto de una vez —sacó una carpeta de su maletín y la deslizó sobre la mesa—. Aquí están los perfiles médicos de Olivieri, De Luca y Moretti. Ya han sido aprobados por la FIA. 
 
    —¿Eso es todo? —Vittoria lo miró con notable aburrimiento. Salvatore encogió los hombros, sintiendo la falta de entusiasmo en su voz—. Pudiste haber enviado los documentos directamente a la sede del equipo en Maranello —se levantó rápidamente—. No era necesario que viniera aquí y arruinara mis vacaciones. 
 
    —Quería asegurarme de que estuvieras bien —respondió Salvatore, aferrándose involuntariamente a su mano. 
 
    —Ya lo has visto —ella sacudió la mano para liberarse de su agarre—. Estoy bien —sus palabras fueron bruscas y cortantes. 
 
    —Sabes que aunque ya no estemos juntos, siempre puedes contar conmigo —dijo él, pero enseguida lamentó sus palabras. Sonaba como un hombre despechado y desesperado. 
 
    Vittoria soltó una risita cargada de burla e ironía, rodando los ojos con desprecio. 
 
    —¡Por Dios! No trates de asumir el papel del amigo leal —lo miró con desdén—. Ese lugar ya está ocupado. 
 
    La sangre de Salvatore hervía, como siempre que cruzaba palabras con Vittoria. No podía entender por qué era tan obstinada. Aquella mujer frente a él parecía incapaz de distinguir entre lo correcto y lo incorrecto. Era terca hasta la médula. Y él, era un completo idiota por preocuparse por alguien que ni siquiera merecía el esfuerzo. 
 
    Ese era el problema de ser como era. Salvatore llevaba consigo un corazón demasiado empático, una sensibilidad que sobrepasaba los límites y un espíritu filantrópico que le impulsaba a ayudar a todo aquel que se cruzara en su camino, incluso si en ocasiones recibía maltrato a cambio. Sin embargo, con el tiempo aprendió a ocultar toda esa bondad bajo una fachada de indiferencia. Era como un mecanismo de defensa para evitar que la gente viera su fragilidad. No sabía si eso era una virtud o un defecto, pero cuanto más le importaba alguien, más distante se mostraba, temiendo que esa persona pudiera aprovecharse de su vulnerabilidad para lastimarlo. 
 
    No es que todavía estuviera enamorado de Vittoria, de hecho, dudaba haberlo estado en algún momento; simplemente se preocupaba por ella como ser humano. Pero, al diablo con eso, si ni siquiera a ella misma le importaba su bienestar, ¿por qué debería importarle a él? 
 
    Con un gesto apagado, Salvatore sacó un billete de su cartera para pagar el café que había tomado, lo dejó sobre la mesa y agarró su maletín, que aún estaba entreabierto. No tenía ánimos de seguir discutiendo con su ex-novia. Le parecía inútil tratar de hacerla entender su punto de vista cuando estaba tan enfrascada en su propia realidad distorsionada. A fin de cuentas, cada uno debía seguir su propio camino.
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 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
   L o más lógico sería ponerse en contacto con su madre y comunicarle que estaba en la ciudad, pero eso implicaba alertarla. Bianca sabía que Fiorella no era tonta. Sin pensarlo mucho, estaría al tanto del motivo por el cual su hija había regresado y Bianca no quería darle ninguna oportunidad de interponerse en su camino. Después de haber hablado con Salvatore sobre su deseo de comenzar a entrenar en la Carusso Driver Racing Academy y de instalarse en su propio apartamento en el corazón de Milán, solo allí, si su madre se enteraba de que estaba en Italia, consideraría jugar la carta de la emancipación para evitar cualquier espectáculo y permitirle vivir su propia vida. 
 
    El trayecto desde el aeropuerto hasta su apartamento fue rápido, apenas quince minutos. Pagó al taxista sin perder tiempo en mirar a su alrededor. Milán parecía igual que la última vez que estuvo allí, hace casi cuatro años. Solo se detuvo unos segundos para observar el edificio frente a ella. Era similar a los demás que lo rodeaban: cinco pisos, con ventanales y balcones. La diferencia era que este era el único hecho de ladrillo en la cuadra, lo cual le daba un toque distintivo. 
 
    No tuvo problemas para subir al tercer piso, ya que solo llevaba consigo una maleta mediana con ruedas y un bolso de mano que pesaba alrededor de diez kilos. Se detuvo frente a la puerta que tenía el número 3-1 y tomó una inhalación profunda, soltándola lentamente. Buscó las llaves en el bolsillo de su bolso de mano y se preparó para abrir la puerta de madera blanca. 
 
    Desde el primer vistazo, quedó encantada con lo que se presentaba ante sus ojos. El lugar era exactamente como se mostraba en las fotografías de la página web. Un apartamento de 45 metros cuadrados, con un suelo de madera clara y paredes pintadas de blanco. Bianca echó una rápida mirada a su entorno, y no pudo evitar sentirse complacida. El espacio irradiaba una acogedora calidez, gracias a la iluminación suave y al mobiliario moderno que lo adornaba. A su derecha, se encontraba una hermosa sala de estar, con un cómodo sofá blanco, una mesita de comedor con capacidad para cuatro personas y un amplio estante. Al observar el estante, Bianca imaginó cómo podría llenarlo con una exquisita vajilla de porcelana y todos los utensilios que pronto compraría. Sus ojos se dirigieron hacia una puerta de cristal al fondo, lo que indicaba que ahí se encontraba el dormitorio. A su izquierda, se encontraba una pequeña, pero funcional cocina. Un enorme ventanal ofrecía una vista al balcón. Bianca sintió la tentación de salir y contemplar Milán desde la altura que ofrecía un tercer piso, pero descartó la idea de inmediato cuando su estómago rugió, recordándole que tenía hambre. 
 
    En cuestión de segundos, trazó un plan de acción. Primero, iría a comprar algo de comida para satisfacer su apetito. Luego, desempacaría sus pertenencias, se tomaría una refrescante ducha, descansaría un poco y, finalmente, se vestiría con sus mejores ropas para ir a ver a Salvatore De Angelis. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Despertó sobresaltada por el estruendo de una bocina resonando en el exterior. De un salto, apartó las sábanas y dirigió una mirada rápida hacia su reloj de pulsera. Entre murmullos de frustración, se apresuró a salir de la cama. Tan solo quedaban quince minutos para las dos de la tarde, y no podía permitirse llegar tarde. 
 
    Durante casi veinte minutos, se dedicó a vestirse, maquillarse y peinarse. Para su estándar, fue un tiempo récord. No es que fuera superficial, al contrario, pero siempre tenía esa extraña inseguridad de que su rostro parecía demasiado juvenil, lo que la hacía aparentar menos edad de la que tenía. Anhelaba que Salvatore tuviera la impresión de que era toda una mujer. 
 
    Sin perder un segundo, decidió llamar a una línea de taxis. Abordó el primero que pasó por la calle, ansiosa por llegar a la Academia. 
 
    La Academia se encontraba a solo cinco minutos en coche o quince minutos a pie. Podría haber optado por caminar, pero estaba perfumada y muy bien arreglada, y no deseaba correr el riesgo de sudar demasiado. En pleno verano en Milán, el sol no mostraba compasión. 
 
    Estaba decidida. Con cada metro que avanzaba el coche, su determinación se fortalecía. ¡Lo lograría! Por fin, Salvatore se daría cuenta de su talento. Si él la observaba detenidamente, podría ver la misma pasión que su padre había transmitido, reflejada en sus ojos grises. Era hora de demostrarle que ella también tenía el fuego de la competencia corriendo por sus venas. 
 
    Bianca poseía una figura esbelta, pero distaba mucho de ser frágil. Con su estatura de metro setenta y siete, imponía presencia. Su melena ondulada, de un tono entre castaño y rojizo, le confería un aire audaz y despreocupado. Sin embargo, aquellos que no la conocieran a fondo podrían llegar a conclusiones equivocadas al observarla. Podrían creer que era la típica chica sumisa y callada, aparentando fragilidad y delicadeza, conformándose con seguir las normas impuestas por la sociedad. Pero su apariencia femenina y elegante era engañosa. La verdad era que Bianca era testaruda, obstinada como nadie, renuente y un tanto anarquista. Eso sí, era una feminista en el sentido más puro de la palabra. Pero un feminismo que buscaba la igualdad y no pretendía eliminar al género masculino de la faz de la tierra. 
 
    Sin darse cuenta, llegó a su destino. Desembarcó del taxi y pagó la tarifa. Un vuelco en su corazón la sobresaltó al darse cuenta de que había cruzado la imponente puerta principal de la Academia y se encaminaba hacia la recepción, donde una joven de cabello castaño oscuro esperaba. 
 
    Bianca carraspeó antes de hablar. 
 
    —Buenas tardes —saludó, captando la atención de la recepcionista que apartó la mirada de la pantalla del ordenador para fijarla en Bianca, expectante. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó la mujer, esbozando una amable sonrisa. 
 
    —Vengo... umm... yo... —Bianca tartamudeó, sintiéndose incómoda. 
 
    La recepcionista entrecerró los ojos, percibiendo la notable incomodidad de la joven frente a ella. 
 
    —Me gustaría ver al señor De Angelis —soltó de repente Bianca. 
 
    «¿Señor? ¿Qué demonios estoy diciendo?», se reprendió a sí misma. Salvatore estaba a punto de cumplir veintisiete años, y "señor" no era una descripción adecuada para él. A menos que estuviera casado y... 
 
    Bianca sacudió la cabeza para deshacerse de esa idea fugaz. 
 
    —¿Salvatore? —inquirió la morena con curiosidad. 
 
    —Sí —asintió Bianca, con aplomo—. Me gustaría ver a Salvatore De Angelis. 
 
    —Permítame un momento —respondió la recepcionista, poniéndose de pie—. Iré a verificar si se encuentra aquí, ya que salió en la mañana y no me percaté si ya ha regresado. 
 
    —Está bien —asintió Bianca una vez más, observando cómo la mujer se alejaba. 
 
    Mientras esperaba, su mirada quedó atrapada por una vitrina que se encontraba detrás del escritorio de la recepcionista. Por alguna extraña razón, se vio atraída y caminó casi por inercia hacia aquel espacio lleno de recuerdos. Allí, brillando en la vitrina, había una fotografía de su padre junto al equipo de la escudería Ferrari. Una oleada de memorias vagas inundó su mente... 
 
    Recordó aquel día en que su padre, Enzo, había logrado la pole position en la carrera. Fiorella, su madre, le ajustaba el casco y los guantes con dedicación. Un hombre canoso y con una barba incipiente había pedido a todos los miembros del equipo que se acercaran un poco más para capturar el momento en una fotografía. Después de un rato, Carusso, su padre, le hizo una seña a Bianca para que se acercara a él. 
 
    —Ven, mi amor. Vamos a tomarnos una foto, Piero —dijo Enzo, sosteniendo a Bianca en sus brazos y animando a la niña a sonreír. 
 
    —De acuerdo —dijo el viejo fotógrafo—. Muy bien —capturó la imagen—. Ahora sí. Vamos a tomar las fotos para la prensa —comentó el hombre con la cámara en la mano. 
 
    Después de eso, su padre la puso en el suelo y le dijo que fuera con su madre. Bianca obedeció, mientras observaba cómo Enzo posaba con gallardía y miraba directamente a la lente... 
 
    —¿Señorita? —una voz femenina la sacó de su ensoñación. Bianca se giró rápidamente—. Disculpe, ¿cuál es su nombre? —la mujer, que ahora que la miraba mejor, parecía tener veintitantos años y se notaba apenada—. Soy nueva aquí. Solo llevo dos semanas y... 
 
    —¡Déjalo así, Jovanna! —un grito resonó en el lugar, haciendo que Bianca se sobresaltara—. ¡Hazla pasar! 
 
    —Bianca. Llámame Bianca, por favor —murmuró, colocando una mano reconfortante en el hombro de la apesadumbrada mujer. 
 
    —Señorita Bianca, puede pasar adelante —hizo un ademán con la mano, señalando una elegante puerta de madera. 
 
    —Ya lo escuché —susurró Bianca, con una mezcla de curiosidad y cautela—. ¿Siempre es así? —inquirió, buscando una respuesta que revelara más sobre la personalidad del misterioso Salvatore De Angelis. 
 
    La recepcionista encogió los hombros, transmitiendo la resignación de quien está acostumbrado a los altibajos de su jefe. 
 
    —Solo cuando está de mal humor —confesó en voz baja, como si temiera ser escuchada. 
 
    Bianca frunció el ceño, sintiendo cómo el fuego de la indignación empezaba a arder dentro de ella. 
 
    —No debería tratarte así. Nadie tiene derecho de tratar a nadie así —sus mejillas se encendieron con un tono rosado intenso, revelando su disgusto. 
 
    Si hay algo en el mundo que descoloca a Bianca, es el abuso de poder. No soporta cuando los "jefes" tratan a sus empleados como meras marionetas desechables. Podría ser  muy amigo de la familia, pero eso no le otorgaba impunidad. No pensaba quedarse callada ante las injusticias. 
 
    Decidida, atravesó la puerta con paso firme. Todo el nerviosismo que había sentido momentos antes se desvaneció, dejando espacio a una ardiente indignación que la impulsaba hacia adelante. 
 
    Bianca empujó la puerta con ímpetu, pero Salvatore estaba absorto en sus pensamientos y no se percató de la expresión hostil que tenía la mujer que acababa de irrumpir en su oficina. Sus ojos, sin embargo, no pudieron evitar fijarse en las largas y bien proporcionadas piernas que se dejaban ver gracias a un atrevido vestido rojo que se extendía hasta un poco más arriba de las rodillas. Era una figura sublime que despertó su atención de inmediato. 
 
    —El hecho de que le pagues un salario no te da derecho a tratarla de esa forma —las palabras de reprimenda de Bianca hicieron que Salvatore abandonara su inquisitivo escaneo visual y la mirara directamente a los ojos. 
 
    Bianca agitó la mano en el aire, mostrando su carácter defensor. 
 
    —A ver, para que te vayas enterando. La esclavitud se abolió hace muchos años. Jovanna es tu empleada, no tu esclava. No puedes tratarla así. 
 
    Salvatore sacudió la cabeza, consternado por las palabras y la actitud desafiante de la mujer. 
 
    —Un momento. ¿Pero quién coño eres tú? —preguntó, intrigado y algo irritado por el carácter fuerte y decidido de aquella recién llegada. 
 
    —¡Caramba! Además de gruñón, desmemoriado —Bianca rodó los ojos con exasperación. 
 
    —Disculpe, señorita —Salvatore hizo un esfuerzo por mantener la compostura y ocultar su sorpresa—. ¿Puede decirme qué se le ofrece? Pidió verme, así que, por favor, dígamelo. No tengo tiempo para andarlo perdiendo con... —se interrumpió repentinamente, evitando decir algo que pudiera resultar ofensivo—. Con asuntos triviales. 
 
    La mirada de Salvatore se encontró con los ojos ambarinos e inconfundibles de Bianca. En ese instante, la reconoció. Era ella. Era Bianca Carusso. Aquella pequeña a la que una vez había prometido proteger, ahora se había convertido en toda una mujer. 
 
    —¿Enana? ¿Eres tú? —inquirió Salvatore, tratando de ocultar la emoción que lo embargaba al verla después de tanto tiempo. 
 
    Bianca abrió los ojos sorprendida, petrificada al reconocer el apodo cariñoso que Salvatore solía usar con ella cuando era niña. Su corazón dio un vuelco, y en un torbellino de emociones la recorrió. No podía creer que él realmente la reconociera y la llamara de esa manera. Su mente se nubló por un momento al darse cuenta de que esos hermosos ojos grises la estaban mirando fijamente, y de los labios de aquel hombre que alguna vez había sido el dueño de su ingenua ilusión, surgió una radiante sonrisa. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Bianca, dejando escapar las palabras de forma un tanto brusca, aún irritada por la forma en que Salvatore había tratado a Jovanna. 
 
    —¡Por Dios! —exclamó Salvatore, sin poder contener su entusiasmo, rodeando el escritorio y acercándose rápidamente a Bianca—. Pero mira cómo has crecido. ¡Estás hecha toda una mujer! —la sujetó suavemente por los hombros y depositó un beso en su mejilla. Bianca abrió tanto los ojos que parecían a punto de salirse de las cuencas—. ¡Guau! Estás mucho más alta, pero tu rostro sigue siendo el mismo. Sigues teniendo esa carita de niña berrinchuda —rió a carcajadas, dejando escapar una mezcla de nostalgia y alegría. 
 
    —¡Eh! —protestó Bianca, incapaz de contener una sonrisa mientras su corazón se aceleraba en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Ella dio un respingo cuando Salvatore le palmeó suavemente la espalda, como solía hacer cuando intentaba consolarla en el pasado. 
 
    —¿Cuándo llegaste a Italia? —las palabras salieron disparadas de la boca de Salvatore, quien parecía estar lleno de energía—. Toma asiento —señaló una silla cercana al escritorio—. ¿Deseas tomar algo? ¿Agua, té, café? ¡Jovanna! 
 
    Bianca frunció el ceño, desconcertada por el comportamiento extraño de Salvatore. Aunque físicamente era el mismo de siempre, su actitud era completamente diferente. No es que lo conociera a la perfección, pero jamás lo había visto tan agitado. Parecía haber consumido una mezcla de Red Bull, Coca—Cola y café en grandes cantidades. 
 
    Mientras Salvatore se quedaba en silencio, Bianca aprovechó el momento para hablar, sintiendo que si no lo hacía en ese instante, podría perder la oportunidad de hacerlo para siempre. 
 
    —Llegué esta mañana —dijo—. Y no, no deseo tomar nada. Estoy bien —Salvatore, quien estaba parado en la puerta de la oficina, llamando a Jovanna, se giró bruscamente—. ¿Estás bien? —preguntó Bianca, intentando ser delicada en su tono de voz. 
 
    —¿Yo? Sí, claro. Estoy muy bien —respondió Salvatore encogiéndose de hombros y riendo de manera extraña. 
 
    —¿Estás seguro? —insistió Bianca. 
 
    —Sí, sí... te digo que sí —se acercó nuevamente a Bianca—. Pero no hablemos de mí. Cuéntame sobre tu vida. ¿Qué has estado haciendo? ¡Jovanna! 
 
    En ese momento, la persona mencionada apareció por la puerta. 
 
    —¿Puedes dejar de tratarla así? —Bianca cerró los ojos, sintiéndose aturdida por la actitud de Salvatore. 
 
    —¿Así cómo? —preguntó él, confundido. 
 
    —Como si estuviera sorda. 
 
    —¡Vaya! Lo siento —Salvatore se llevó una mano a la cabeza—. En los últimos días he estado un poco estresado con lo del Gran Premio de Mónaco —se encogió de hombros—. Todas las gestiones para que los muchachos califiquen y... 
 
    —Ya... —interrumpió Bianca—. ¿No has intentado relajarte un poco? 
 
    —Créeme, lo he intentado, pero desde que tu madre me nombró director, tengo que estar al frente de todo y... 
 
    —¿Mi madre te nombró Director? —Bianca no podía creer lo que estaba escuchando—. Director adjunto, querrás decir. 
 
    —No —respondió él con rotundidad, negando con la cabeza—. Tu madre me pidió que asumiera el control total de este lugar. Pensaba que ya lo sabías. Ella no... 
 
    —La verdad... —interrumpió Bianca—, mi madre y yo no hablamos mucho —se encogió de hombros. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Salvatore, arqueando las cejas visiblemente sorprendido. 
 
    —Pero vayamos al grano —dijo Bianca, carraspeando ligeramente para aclarar su garganta—. En realidad, vine por otra razón, no a hablar sobre mi madre —su tono de voz sonó un tanto brusco, no porque lo pretendiera, sino porque no deseaba que la conversación se centrara en su complicada relación con su progenitora. No quería ser juzgada por no querer seguir una carrera en medicina y por no satisfacer los caprichos de su madre. Bianca anhelaba perseguir sus propios sueños. 
 
    —Entonces, dime, ¿en qué puedo ayudarte? —De Angelis decidió ignorar el repentino malestar que irradiaba la joven frente a él. 
 
    —Quiero comenzar a practicar de forma profesional —declaró Bianca sin rodeos. 
 
    —¿Practicar? —Salvatore frunció el ceño, desconcertado. 
 
    Bianca tragó saliva, sintiendo una ligera sensación de déjà vu. Estaba en el mismo lugar que años atrás, solo que en aquel entonces era una niña que ni llegaba a los pedales de un coche. 
 
    —Quiero entrenar aquí, en la Academia. También estoy considerando unirme a la escudería Ferrari, como mi padre —expuso—. Quiero convertirme en la sucesora de mi padre y establecer la dinastía Carusso... 
 
    Salvatore sintió que la sangre le subía a la cabeza, su corazón latía a toda prisa y su boca se quedó seca. Un recuerdo se agolpó en su mente, la remembranza de una promesa... 
 
    Él se puso de pie y caminó hacia una amplia ventana. 
 
    —...he soñado con esto toda mi vida, Salvatore —prosiguió Bianca, hablando con fervor—. Por favor, si tan solo pudieras verlo. Durante mi estancia en Francia, he estado tomando clases con un... 
 
    —¿Qué estás diciendo? —la interrumpió él, sacudiendo la cabeza. 
 
    —He estado practicando con Charles Dubrov. ¡Seguro que lo conoces! Él es... 
 
    —Espera un momento —la interrumpió Salvatore—. ¿Me estás diciendo que tú... —la señaló con el dedo índice—, has estado conduciendo a altas velocidades y... 
 
    —Bueno —intervino Bianca—, he practicado en simuladores y he participado en algunas pruebas privadas. También he estado estudiando telemetrías y registros de datos de carreras de otros pilotos para comprender mejor el rendimiento de los coches... 
 
    —¡Bianca! —exclamó él, interrumpiéndola—. ¿Tu madre está al tanto de esto? 
 
    —Bueno, esa es la razón por la que mi madre y yo nos hemos distanciado un poco —explicó ella, poniéndose de pie y acercándose a Salvatore en un intento de tocar su brazo, pero él se apartó—. Tomé la decisión de no ir a la universidad y dedicarme a lo que realmente me apasiona, a esto —señaló su entorno—. Tú lo sabes, Salvatore. Siempre he querido... 
 
    Él se quedó en silencio, no porque no tuviera nada que decir, sino todo lo contrario. En su cabeza surgían ideas como cascadas, y en su pecho se agolpaban múltiples sentimientos. Sintió el impulso de gritar, de decirle a Bianca cosas hirientes por burlarse de una promesa que hizo hace años... 
 
    —¡No puedes hacerlo! —exclamó con furia. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? ¿Por qué no puedo? —Bianca no entendía por qué él seguía oponiéndose. Ya era una mujer adulta y madura. 
 
    Salvatore estuvo tentado de revelar la verdad, de contarle que fue su propio padre quien le hizo prometer que la mantendría alejada de ese mundo peligroso. Sin embargo, no pudo hacerlo. En su lugar, comenzó a balbucear incoherencias. 
 
    —Es que... esto es muy peligroso y... tu madre no estaría contenta con la idea... 
 
    —Mi madre no tiene por qué enterarse... —dijo ella—. Al menos no por ahora. Quiero entrenar y cuando me sienta preparada, se lo diré. Quiero que vea que sí puedo, que soy capaz de... 
 
    —¡NO! ¡Dios, Bianca! —exclamó él, llevándose ambas manos a la cabeza—. No lo hagas más difícil. 
 
    —¿Hacerlo más difícil? ¿Pero de qué demonios estás hablando? —replicó ella, elevando la voz. La ira comenzaba a apoderarse de ella. No estaba dispuesta a aceptar un no como respuesta—. ¿Es porque soy mujer? ¿Es eso? ¿En pleno siglo veintiuno aún conservas la idea de que una mujer no puede hacer este tipo de cosas? 
 
    Salvatore negó con la cabeza. 
 
    —Entonces, ¿qué sucede? ¡Maldición, Salvatore! —él, mencionado, alzó la mirada y se encontró con los ojos de la delgada joven que lo observaba—. Mírame a los ojos y dame una razón convincente por la cual no puedo practicar aquí, en la Academia que fundó mi padre. ¡Por todos los diablos! De todos los que estudian aquí, creo que yo tengo más derecho de estar aquí, incluso, si lo deseara, podría pedir que te destituyan y tomar las riendas de este lugar. Por si no lo recuerdas, soy la heredera de Enzo Carusso y... 
 
    —¿Ah, sí? —la interrumpió él, desafiante, mientras la miraba fijamente—. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    —Solo quiero hacer lo que amo hacer —declaró ella, sin amedrentarse en lo más mínimo. 
 
    —¿Quieres que te dé una razón convincente por la cual no puedes practicar ni aquí ni en ningún otro lugar? 
 
    —¡Maldición, sí! —exclamó ella a pleno pulmón. 
 
    —¡PORQUE TU PADRE ME HIZO PROMETER, EN SU LECHO DE MUERTE, QUE NO PERMITIRÍA QUE TERMINARAS COMO ÉL, QUE TE MANTENDRÍA ALEJADA DE ESTE MUNDO! —gritó él, sintiendo cómo su corazón amenazaba con salirse de su pecho en cualquier momento. 
 
    Bianca quedó atónita ante esas palabras. 
 
    —¿Lo entiendes ahora? —Salvatore volvió a su tono de voz normal—. ¿Comprendes por qué siempre me he opuesto? 
 
    Ella no respondió. Sentía cómo su corazón se partía en mil pedazos. ¿Cómo era posible que su padre le hubiera hecho prometer algo así, sabiendo cuánto le apasionaba todo lo relacionado con el automovilismo? 
 
    —No lo hagas por mí ni por tu madre —musitó él, tratando de acercarse físicamente a ella, pero Bianca se apartó, evitando que él le tocara la mejilla—. Hazlo para honrar la memoria de tu padre. Él te amaba y... 
 
    Bianca dejó de escuchar. Aquella última frase la hizo comprender algo más profundo, algo que había estado oculto en las sombras de su mente. 
 
    —Exacto —balbuceó ella, tratando de asimilar la revelación—. Él me amaba. 
 
    Salvatore, al escuchar esas palabras, asintió con solemnidad. 
 
    —Sí —comentó él, con un matiz de nostalgia en su voz—. Eras la luz de sus ojos y... 
 
    —Y porque él me amaba... —lo interrumpió—, jamás habría permitido que hicieras una promesa tan cruel como esta —cada palabra emergió de sus labios con una convicción inquebrantable, como si estuviera saboreando una verdad absoluta. 
 
    El ceño de Salvatore se frunció, incapaz de negar la veracidad de las palabras de Bianca. 
 
    —Hay algo más —masculló ella, su mente trabajando a toda velocidad—. Te estás valiendo de una artimaña muy baja para mantenerme alejada. ¡Eso es! —abrió los ojos como faros iluminando la oscuridad, como si acabara de vislumbrar algo sorprendente—. Quieres mantener a la competencia a raya. 
 
    —¿Qué? —Salvatore se sintió consternado por la acusación. 
 
    —Es eso, ¿verdad? —Bianca escrutó despectivamente su entorno—. Eres tan arrogante —susurró con desdén—. ¿Cómo no me di cuenta antes? 
 
    —¿Arrogante? ¿Yo? —él soltó una risa incrédula. 
 
    —Tantos años tras ese escritorio —señaló con desprecio hacia su posición—, han hecho que te suban los humos a la cabeza. Tienes miedo de que alguien te "destrone" y pases a ser un simple corredor más. Pero déjame decirte algo —tocó su pecho con el dedo índice de manera grosera, desafiante—. La verdadera Carusso soy yo. Por mucho que lo desees, nunca serás el hijo del gran Enzo Carusso. Estoy cansada de bajar la cabeza y obedecer. Nadie me dirá lo que tengo que hacer. Ni tú ni mi madre. 
 
    —¿Sabes qué pienso? —farfulló él, con una mezcla de resentimiento y decepción. 
 
    —No, no lo sé —mantuvo su postura desafiante, sin ceder ante su mirada intensa. 
 
    —Que sigues siendo la misma niña malcriada que cree que con chasquear los dedos el mundo debe rendirle pleitesía. ¿Pero sabes qué? —susurró con una pizca de desdén—. Ya he tenido experiencia con personas como tú. No permitiré que me humilles. 
 
    Hubo algo en esas últimas palabras que hizo que Bianca reaccionara. Era como si hubiera caído en un trance, como si algo o alguien se hubiese apoderado de ella, forzándola a comportarse que aquel modo. 
 
    —Salvatore, lo siento. Yo no... —balbuceó, sintiendo el remordimiento aplastándola. 
 
    —Haz lo que te plazca —tensó la mandíbula para contener su enojo—, pero aquí no lo harás. Me encargaré de eso. 
 
    —¿Me estás amenazando? —Bianca entrecerró los ojos, su voz temblaba con una mezcla de confusión y tristeza. 
 
    —Interprétalo como desees —la mirada grisácea de Salvatore destilaba rabia contenida—. Ahora, si me disculpas —extendió el brazo, señalando la puerta de salida—, tengo muchas cosas que hacer como para perder mi tiempo. Si no tienes nada más que decir, te agradecería que te retiraras.
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 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Una semana después. 
 
      
 
      
 
   B ianca se llevó la mano a su frente, dejando escapar un largo suspiro de frustración. La comida frente a ella ya se había enfriado, y sin darse cuenta, había trazado el nombre de Salvatore con la salsa, creando un patrón bastante creativo sobre la superficie blanca del plato. Su mente estaba completamente absorta en él y en las palabras que habían intercambiado. Lo peor de todo era que aún no lograba comprender qué le había sucedido ese día. ¿Por qué había reaccionado de esa manera? Esa no era su forma de ser. De hecho, no soportaba a las personas que se aprovechaban de su posición social, el dinero o el poder para pisotear a los demás. Entonces, ¿por qué había actuado así aquel día? 
 
    Quizás se debía a que se sentía especialmente vulnerable y cansada de que siempre le dijeran que no podía hacer aquello que había soñado durante tantos años. Sus aspiraciones y anhelos parecían encontrarse constantemente con obstáculos insalvables. 
 
    —¿Te vas a comer eso o qué? —una voz repentina, con un marcado acento francés, la hizo sobresaltarse. 
 
    Bianca sacudió la cabeza y clavó su mirada en su amiga, una delgada rubia pecosa de ojos marrones oscuros que la observaba detenidamente. 
 
    —¿Lo quieres? —preguntó Bianca a su amiga, ofreciéndole el plato. 
 
    La rubia hizo un gesto con la mano, indicando que le pasara el plato. Sin perder tiempo, comenzó a devorar el almuerzo de Bianca con apetito voraz. 
 
    —Está delicioso —comentó la chica, con la boca llena. 
 
    —Dios mío, no entiendo cómo puedes comer así y lucir ese cuerpo impresionante —exclamó Bianca, asombrada. 
 
    —Mi metabolismo es rápido, supongo. 
 
    —Eres una suertuda entre todas las mujeres —bromeó Bianca. 
 
    —Ja, ja. En serio —la rubia tragó un bocado—. ¿Hasta cuándo vas a seguir torturándote con esa idea loca? 
 
    —No es una loca idea, Josette. Es mi pasión, y no es justo que me sigan juzgando por querer hacer realidad mi sueño —afirmó Bianca. 
 
    Josette suspiró y continuó con su postura cautelosa.  
 
    —Ya, pero igual es una locura —insistió la rubia—. Tienes muchos talentos. Eres buena con el piano, cocinas delicioso... —se encogió de hombros—. No sé, podrías enfocarte en ese tipo de cosas, más acordes con lo que se espera de las mujeres. 
 
    Bianca abrió la boca en un gesto de sorpresa y llevó una mano al pecho, indignada con lo que acababa de escuchar. Fijó una mirada dura en Josette y se mordió la lengua para no soltar las primeras palabras hirientes que vinieron a su mente. 
 
    Josy era lo más cercano que Bianca tenía a una amiga. Ambas habían sido compañeras en el internado, pero Bianca no solía ser el tipo de persona que se apegaba fácilmente a otros. Desde la muerte de su padre, había jurado no volver a vincularse demasiado con alguien para evitar el dolor de perderlo nuevamente. 
 
    —Ese comentario que hiciste es extremadamente sexista —farfulló Bianca, tratando de controlar su enojo. 
 
    —No es sexista, Bianca. Es realista. Eso que quieres hacer es para hombres. Es muy arriesgado. 
 
    Bianca apretó los puños con fuerza y sintió la necesidad de confrontar a su amiga.  
 
    —María Teresa de Filippis y Lella Lombardi. ¿Dónde las dejas? ¿Acaso ellas son hombres? 
 
    —Ellas son casos aparte —respondió Josette con una mirada dubitativa. 
 
    Bianca se quedó boquiabierta.  
 
    —¿Casos aparte? ¿Pero qué te sucede? —cuestionó con incredulidad. 
 
    —Sucede que te quiero, y no deseo ver cómo pones en riesgo tu vida solo por hacer realidad un capricho tonto. 
 
    Bianca sintió un nudo en la garganta y un nudo aún mayor en el estómago. El argumento de Josette golpeó cerca de casa. 
 
    —No es un capricho, ¡joder! Desde que tengo uso de razón, es lo único que deseo hacer. Es como cuando uno se enamora. No elegimos de quién enamorarnos. Así me pasa con esto... 
 
    Josette buscó las palabras adecuadas, pero finalmente preguntó:  
 
    —¿Te has puesto a pensar en tu madre? 
 
    —¿Qué sucede con ella? —inquirió Bianca con una mezcla de curiosidad y desconfianza. 
 
    —Pues que eres lo único que le queda. ¿Te imaginas cómo se sentiría si algo malo te llegara a pasar? 
 
    Bianca suspiró y dejó escapar un rastro de amargura.  
 
    —Yo no le importo a mi madre —musitó—. No le tembló el pulso al mandarme lejos para poder rehacer su vida. Cuando se casó de nuevo, ni siquiera preguntó mi opinión sobre Federico. Solo pretendía que le llamara papá. ¿Eso es lo que hace alguien a quien le importas de verdad? Además, no soy lo único que le queda. 
 
    —Estás siendo muy dura con tu madre, ella solo quería... —intentó interceder Josette, pero fue interrumpida por Bianca. 
 
    —Solo quería sacar de su vida cualquier cosa que le recordara a mi padre; a mí, a la Academia... ¿Te conté que puso a Salvatore al frente de la Academia? ¿Pero qué coño le pasa por la cabeza? ¡Ese era mi derecho al cumplir la mayoría de edad! —exclamó Bianca con frustración. 
 
    Josette levantó la mano en un gesto de pausa, tratando de calmar la tensión.  
 
    —Bianca... —comenzó a decir, pero las palabras se atascaron en su garganta. 
 
    —¡NO TENGO EXPERIENCIA PORQUE ELLA SE HA ENCARGADO DE MANTENERME SIEMPRE AL MARGEN DE TODO! —vociferó Bianca, dejando escapar su rabia acumulada. 
 
    Josette quedó impactada por la explosión emocional de su amiga. Sus ojos se abrieron como platos, intentando asimilar lo que acababa de presenciar. 
 
    —Lo siento, Josy. Yo no quise... —murmuró Bianca, sintiéndose avergonzada por su estallido. 
 
    Josette dio un manotazo en el aire, tratando de desviar la atención de la incómoda situación. Retomó su comida y trató de encontrar un nuevo enfoque para la conversación.  
 
    —En fin... Si en vez de chica, hubieses nacido varón, no habría tanto drama y... 
 
    —¡Exacto! —interrumpió Bianca, con una chispa de determinación en sus ojos. 
 
    Josette se quedó boquiabierta al escuchar la respuesta de su amiga. Las posibles implicaciones de sus palabras comenzaron a tomar forma en su mente.  
 
    —Claro, pero es algo imposible, a menos que... —sus ojos se abrieron desorbitados al captar la expresión de Bianca—. ¡No! No me digas que vas a hacer lo que estoy pensando. 
 
    Bianca asintió con la cabeza, una sonrisita malévola se dibujó en sus labios. 
 
    —¿Te volviste loca? ¿Piensas hacerte una re—asignación de sexo? —preguntó Josette, con incredulidad. 
 
    Bianca sintió que un balde de agua fría caía sobre ella.  
 
    —¿Qué? —exclamó, frunciendo el ceño—. ¿Pero de qué coño estás hablando? 
 
    Josette se apresuró a explicarse.  
 
    —Es lo que estaba pensando yo, sobre si estabas considerando una opción así. 
 
    Bianca se sintió aliviada al aclarar el malentendido.  
 
    —No voy a hacer semejante cosa —afirmó, horrorizada—, pero me has dado una excelente idea. 
 
    Josette se sintió intrigada ante las palabras enigmáticas de su amiga. 
 
    —¿Qué vas a hacer, Bianca? —preguntó, entornando los ojos—. ¡Por Dios! Me da pánico cuando pones esa cara. 
 
    Bianca, con una falsa inocencia, miró a Josette y dejó escapar una risita traviesa. Era el gesto de un niño que está a punto de hacer alguna travesura. 
 
    —Tienes algo en esa cabeza tuya, algo que sabes que no es lo correcto, pero aun así lo vas a hacer. ¡Dime de qué va! —exclamó Josette, cada vez más intrigada por los planes de su amiga. 
 
    Bianca permaneció en silencio por un momento, observando detenidamente a su amiga Josette. Esta última había llegado a Milán hacía apenas dos días. Francesa de nacimiento y con el sueño de convertirse en escultora, había llegado a la capital Italia llena de convicción para formar parte del circulo de Bellas Artes de Italia. En solo una semana, comenzaría un curso de verano en la Academia de Arte de Brena. Bianca se había ofrecido a hospedarla durante las cinco semanas de duración del curso para que pudiera ahorrar dinero en lugar de pagar un hotel. 
 
    Josette, dotada de una habilidad excepcional con sus manos y una increíble creatividad, parecía ser la única persona capaz de ayudar a Bianca con la loca idea que se había instalado en su mente. ¡Dios! Su amiga parecía ser un verdadero regalo del cielo. 
 
    —Si no puedo ser corredora de Fórmula 1, entonces seré corredor de Fórmula 1, y tú me vas a ayudar con eso —le guiñó un ojo, con una chispa de emoción en sus ojos. 
 
    Josette quedó desconcertada ante la declaración de Bianca. —¿Qué? ¿Cómo dices? ¿Pero cómo diablos piensas hacer eso? 
 
    —¿Alguna vez viste la película "White Chicks"? —preguntó Bianca, con un notable brillo de entusiasmo en sus ojos. 
 
    —¿Te refieres a la película en la que dos hombres afroamericanos trabajan para el FBI y se disfrazan de dos mujeres blancas y rubias para atrapar a un criminal? —inquirió Josette, tratando de recordar. 
 
    —Exactamente esa —respondió Bianca—. Vamos a hacer lo mismo, pero al revés. 
 
    Josette frunció el ceño y ladeó la cabeza, mirando a Bianca como si hubiera perdido la razón por completo. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? —exclamó perpleja. 
 
    —Tú me vas a ayudar con eso —sentenció Bianca. 
 
    —¿Yo? —Josette abrió los ojos de par en par—. ¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? 
 
    —Eres toda una artista, sabes hacer maravillas con tus manos, manejas el yeso y haces moldes increíbles... —explicó Bianca, tratando de convencer a su amiga. 
 
    —No —respondió Josette, moviendo la cabeza en un gesto negativo—. Lo que me estás pidiendo solo funciona en las películas. ¿Crees que basta con peinarse hacia atrás y ponerse un par de anteojos para ocultar tu verdadera identidad? No eres Clark Kent. ¡La gente no es tonta! Se darán cuenta de que eres tú. 
 
    Bianca quedó pensativa por un momento, observando a su amiga Josette con un brillo en sus ojos. La idea que se había alojado en su mente parecía cobrar vida con cada palabra que pronunciaban. 
 
    —No si lo hacemos bien —respondió Bianca, tratando de convencer a Josette de la viabilidad de su plan. 
 
    —¿Acaso quieres que te convierta en el señor Doubtfire? —inquirió Josette, mostrando su escepticismo ante la propuesta. 
 
    —¿En quién? —Bianca frunció el ceño, sin reconocer la referencia. 
 
    —Es una película protagonizada por Robin Williams, donde se transforma en una señora para poder cuidar a sus hijos —explicó Josette, tratando de hacerla recordar. 
 
    Bianca soltó una carcajada al recordar la película mencionada. 
 
    —¡Oh! No había pensado en esa película, pero es una buena idea también. Aunque sería una versión muy sensual —volvió a reír—. No quisiera terminar luciendo como un señor de avanzada edad. 
 
    Josette negó con la cabeza, expresando su incredulidad. 
 
    —No, Bianca. Es una idea absurda. Es lo más tonto que he escuchado en mi vida. 
 
    Bianca miró fijamente a su amiga, deseando que comprendiera la importancia de su plan. 
 
    —Por favor, Josy —le imploró—. Será solo al principio. Una vez que mi madre y Salvatore vean que soy capaz de hacerlo bien, que no deben preocuparse por mí, les revelaré la verdad. 
 
    Josette se cruzó de brazos, mostrando su desaprobación. 
 
    —Una mentira, por muy pequeña que sea, requiere de grandes mentiras para mantenerse a flote. ¿Estás consciente de eso, Bianca? 
 
    —Sí, lo sé —respondió Bianca con seriedad—. Pero te prometo que solo será por un corto tiempo. No quiero que esto se prolongue más de lo necesario. 
 
    Josette suspiró, sintiendo que la persuasión de su amiga comenzaba a surtir efecto. 
 
    —No lo sé, Bianca. Me parece algo muy loco y extremo. No puedo evitar preocuparme por las consecuencias que esto podría traer. 
 
    Bianca se acercó a Josette y juntó sus manos, mirándola suplicante. 
 
    —Por favor —le suplicó—. Confío en ti. Sé que juntas podemos lograrlo. Solo necesito tu ayuda en este momento crucial de mi vida. 
 
    Josette luchó internamente con su decisión, sabiendo que acceder a este plan tan descabellado podría traer complicaciones. Sin embargo, también sabía cuánto significaba para Bianca y cuánto valoraba su amistad. 
 
    —¡Rayos! Sé que voy a terminar arrepintiéndome de esto —murmuró Josette, resignada. 
 
    —No. No lo harás —comentó Bianca con convicción—. Te aseguro que esto será temporal y que no te arrepentirás. 
 
    Josette suspiró una vez más, consciente de que estaba dando un paso en el abismo de la locura por su amiga. 
 
    —Sí. Sí lo haré —concluyó Josette. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las dos amigas, con una determinación inquebrantable, se embarcaron en una emocionante jornada de compras en busca de los elementos necesarios para llevar a cabo su audaz plan. Recorrieron tiendas de ropa masculina en busca de prendas casual que pudieran transformar a Bianca en un hombre convincente. Se deleitaron en seleccionar cuidadosamente camisas, pantalones, chaquetas y accesorios que reflejaran el estilo masculino que buscaban. 
 
    Con la experiencia y exigencia que las caracterizaba al fijarse en un chico, sabían que cada detalle importaba para lograr que Bianca fuera irresistible en su nueva apariencia masculina. Entre risas y complicidad, exploraron estanterías llenas de lociones y artículos de uso para caballeros, asegurándose de elegir los aromas y productos que añadirían el toque final a su transformación. 
 
    Sin embargo, había un desafío más complejo que requería una solución creativa. Los rasgos faciales de Bianca eran notablemente femeninos, lo que dificultaba su metamorfosis en un hombre convincente. Josette, con su habilidad y destreza artística, decidió adquirir silicona para crear una prótesis que modificara la mandíbula de Bianca, dándole una forma más cuadrada y un mentón más varonil. Además, se aseguraron de comprar rollos de lana crepé, ya que Josy conocía una técnica para crear barbas y bigotes falsos que lucieran extraordinariamente realistas utilizando este material. Para asegurar la calidad y seguridad del proceso, seleccionaron un pegamento de alta calidad y no tóxico que permitiera fijar el vello facial falso a la piel de Bianca sin causar daño alguno a su delicada tez. 
 
    Además, se percataron de que tendrían que abordar la cuestión de su figura femenina. Bianca nunca pensó que podría agradecer a la genetica, tener senos pequeños, pero igual adquirieron varios metros de vendas gruesas que les permitirían disimular su busto por completo. En cuanto a la protuberancia en la entrepierna, encontraron una solución relativamente sencilla: un calcetín con una inserción de goma o silicona proporcionaría la apariencia ideal. 
 
    Sin embargo, el mayor desafío residía en otorgarle a Bianca un aspecto más atlético y musculoso. Sus brazos delgados, muslos esbeltos y espalda estrecha requerían una transformación más compleja. Con una mezcla de silicón, caucho y tela, Josette se embarcó en la tarea de confeccionar prótesis que aportaran volumen a las zonas necesarias del cuerpo de Bianca. Con dedicación y meticulosidad, moldeó y esculpió cada pieza para que encajara a la perfección y diera la ilusión de una masa muscular prominente. 
 
    La tensión y emoción se palpaban en el aire mientras las dos amigas se adentraban en este desafío sin precedentes. Con cada artículo adquirido, con cada detalle cuidadosamente planeado, estaban un paso más cerca de lograr su cometido. 
 
    El tiempo se desvaneció en una maraña de actividades frenéticas mientras Bianca y Josette se sumergían en la misión de transformar a Bianca en un joven caballero cautivador y enigmático. Con meticulosidad y dedicación, exploraron todas las posibilidades para asegurarse de que cada detalle estuviera en su lugar y que la apariencia de Bianca fuera impecable. 
 
    El primer obstáculo era el vestuario. Conscientes de que cualquier error podría arruinar su plan, se percataron de que Bianca solo podría usar suéteres y camisas de manga larga, así como pantalones largos para ocultar el relleno de sus brazos y la falsedad de sus músculos. Aunque esta limitación podría resultar incómoda en ciertos momentos, era un sacrificio necesario para mantener la ilusión de su nueva identidad. 
 
    Sin embargo, la decisión más difícil y trascendental fue el cambio de cabello. Ambas amigas llegaron a la conclusión de que sería más práctico utilizar una peluca cuando Bianca asumiera su nuevo personaje, mientras que llevar el cabello corto sería más conveniente para su identidad original. Esta elección también les brindaba cierta protección, ya que el distintivo y exuberante cabello castaño rojizo de Bianca era inconfundible y podría delatarla en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Otro rasgo distintivo que requería atención eran sus ojos. Conscientes de que su penetrante mirada ámbar podría delatarla, se aseguraron de adquirir un par de lentillas de color marrón oscuro que ocultaran sus ojos característicos y los convirtieran en una característica más sutil de su nueva apariencia. 
 
    La tarde se deslizó entre risas, música enérgica resonando a todo volumen y una sucesión de pruebas, ensayos y ajustes. Cada movimiento, cada gesto, era evaluado y perfeccionado hasta que finalmente alcanzaron la apariencia deseada: la de un joven caballero guapo y misterioso. El espejo, testigo silencioso de su arduo trabajo, se encontraba detrás de Bianca, esperando revelar el resultado final de su transformación. 
 
    —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó Josette, sorprendida por el resultado. 
 
    La ansiedad invadió a Bianca, quien anhelaba ver su nueva imagen reflejada en el espejo. 
 
    —¿Qué? —preguntó, anticipando una revelación emocionante. 
 
    Josette, con una sonrisa juguetona, ofreció una propuesta inesperada. 
 
    —Me ofrezco como voluntaria para ser tu novia, si así lo deseas. 
 
    El comentario provocó una explosión de risas en Bianca. 
 
    —Quiero verme. Dale vuelta a la silla, por favor —solicitó, impaciente por admirar su transformación. 
 
    Josette, complacida por el entusiasmo de su amiga, obedeció y giró la silla para revelar el esperado reflejo en el espejo. 
 
    El reflejo en el espejo dejó a Bianca completamente pasmada. Parecía un truco de magia, una ilusión imposible de creer. Incrédula, movió su mano frente al espejo una y otra vez, necesitando confirmar que era ella misma quien se encontraba ante ese asombroso cambio. 
 
    —¡Oh mi Dios! —musitó, sin encontrar las palabras adecuadas para expresar su sorpresa. 
 
    Josette, orgullosa de su habilidad, respondió con una sonrisa radiante. 
 
    —Sí, lo sé. Es perfecto. Soy un genio. 
 
    Bianca quedó impresionada ante el talento de su amiga. 
 
    —Josy, eres una diosa con tus manos. Has logrado un... un milagro. 
 
    La transformación física era solo una parte del desafío. Bianca sabía que aún quedaba mucho por hacer, y Josette le recordó la importancia de perfeccionar su voz para que el conjunto fuera completamente convincente. 
 
    Bianca comenzó a practicar su voz. Pronunció varias frases hasta encontrar el tono adecuado. Afortunadamente, su voz natural ya era un tanto grave, lo que facilitaba la tarea. Sin embargo, mantener ese tono uniforme y libre de cualquier indicio de su propia voz requería un esfuerzo constante. 
 
    Continuaron charlando y practicando hasta altas horas de la madrugada. El cansancio finalmente se apoderó de ellas y decidieron retirarse a descansar. De manera unánime, acordaron que Bianca debería dormir con todos los accesorios puestos, ya que así Josette podría ocuparse de los detalles finales en la mañana. Además, era importante que Bianca se acostumbrara desde ese momento a llevar puesto todo ese atuendo y prótesis. 
 
    Bianca se acostó en la cama con una amplia sonrisa dibujada en sus labios. Estaba decidida a alcanzar su objetivo sin importar las dificultades que encontrara en el camino. Sin embargo, aún había algunos aspectos pendientes por resolver. 
 
    ¿Cómo llamaría a su personaje? ¿De dónde sería? ¿Cuál sería su trasfondo? Todos esos detalles en los que un buen autor debe pensar. En ese momento, Bianca se convirtió en la creadora de un personaje, un recién llegado a la ciudad de Venecia con una experiencia empírica, habilidoso en las curvas y con una aguda visión. La historia de sus padres fallecidos en un accidente de avión cuando era niño resonaba en su mente, aunque también se planteó la opción de que hubieran sido víctimas de un asalto violento a la salida de un teatro. Ambas opciones se presentaron ante ella, pero decidió que el cliché de la tragedia en el accidente aéreo sería más adecuado para su relato. 
 
    Después de la muerte de sus padres, quedó al cuidado de su querida abuela Alva, quien, debido a su avanzada edad, no pudo acompañarlo en su nuevo viaje y se quedó en Venecia. Nacido el 2 de julio de 2001, Lorenzo Zavattieri, tenía veintidós años de edad y vivía en un modesto apartamento junto a su novia Josette Fountaine. 
 
    Una risa contenida escapó de los labios de Bianca al darse cuenta de la locura de la situación, pero estaba decidida a cumplir su cometido sin importar las circunstancias que enfrentara. El compromiso con su personaje y su historia era irrevocable. 
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 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
   S alvatore ingresó a su lugar de trabajo, saludando de forma cortés a la mujer sentada frente al escritorio junto a la puerta. Sin perder tiempo, se dirigió hacia su oficina, despojándose del abrigo y colgándolo en un perchero cercano a la ventana. Aunque el clima afuera era agradable y no requería abrigo, esa prenda formaba parte distintiva del estilo casual y elegante de Salvatore. 
 
    Una vez en su oficina, encendió su ordenador y comenzó a teclear con agilidad. Esa mañana se sentía especialmente inspirado para continuar trabajando en su libro. Desde hace varios meses, Salvatore había estado inmerso en la creación de una historia de ficción que le llegó a través de un sueño vívido y cautivador. 
 
    La escritura era su otra pasión, un mundo en el que podía dar rienda suelta a su imaginación y plasmar ideas en palabras. Con más de sesenta mil palabras ya escritas, Salvatore se propuso alcanzar las sesenta mil restantes. 
 
    “Con los ojos cerrados con fuerza, obligó a su cerebro a concentrarse. Se inclinó y observó una vez más a través del lente del microscopio. La muestra de tejido celular era de origen humano, específicamente células cancerígenas humanas que se multiplicaban a un ritmo normal. Por instinto, decidió agregar una gota de un extraño líquido contenido en un tubo de ensayo. Este líquido llevaba escrito en su etiqueta la palabra "Enork1". Salvatore volvió a revisar los documentos dispuestos en la carpeta a su derecha. Efectivamente, se trataba de una solución experimental que supuestamente había preparado tres días atrás, aunque no recordaba nada de eso. Un inesperado silbido lo hizo girar hacia la puerta, y fue entonces cuando el Doctor Upton ingresó a la sala, lo miró y esbozó una sonrisa..." 
 
    Dos golpes en la puerta interrumpieron el flujo de pensamientos de Salvatore, quien alzó la mirada para atender la situación. 
 
    —Disculpe, señor De Angelis, pero... 
 
    —¿En qué quedamos, Jovanna? Llámame simplemente Salvatore —interrumpió amablemente a la mujer. 
 
    —Lo siento, Salvatore —respondió ella—. Lamento interrumpirte, y más sabiendo lo ocupado que estás, pero hay una persona que pregunta por ti y desea verte. 
 
    Salvatore frunció el ceño ante la mención de "una persona". 
 
    —¿Esta vez sí le preguntaste el nombre? —inquirió con una mirada juguetona. 
 
    Jovanna asintió con la cabeza, confirmando que sí había obtenido esa información. 
 
    —Es un joven llamado Lorenzo Zavattieri. ¿Lo hago pasar? —anunció Jovanna, despertando la curiosidad de Salvatore, quien no reconocía ese nombre. 
 
    Salvatore reflexionó brevemente, intrigado por la situación. 
 
    —Sí, hazlo pasar —respondió, haciendo un gesto con la mano. 
 
    Pasaron apenas unos segundos cuando un joven de unos veinte años ingresó por la puerta. Salvatore se levantó de su asiento y le indicó que se sentara. El chico obedeció sin emitir palabra, limitándose a agradecer y cumplir con lo que se le pedía, evitando cualquier contacto visual con Salvatore. Este atribuyó la falta de cortesía a la timidez o la distracción del joven, quien mantuvo la mirada fija en el suelo desde que entró. 
 
    —Gracias por recibirme, señor —dijo el chico al sentarse, rompiendo el silencio. 
 
    —No tienes por qué agradecer... —Salvatore entrecerró los ojos, tratando de recordar el nombre del joven. 
 
    —Lorenzo. Me llamo Lorenzo —respondió el chico con una voz más grave de lo habitual. 
 
    —Sí, Jovanna ya me lo comunicó —comentó Salvatore. Sin embargo, la actitud reservada del recién llegado lo incomodaba ligeramente. El chico se negaba a establecer cualquier tipo de contacto visual con él—. Y dime, Lorenzo, ¿qué te trae por aquí? 
 
    Bianca, en su papel de Lorenzo, sintió su corazón dar un vuelco. La ansiedad se apoderó de ella, tentándola a levantarse y salir corriendo de la habitación. Sus manos se humedecieron y los oídos le zumbaban. Maldición. Nunca había imaginado que enfrentarse a Salvatore cara a cara sería tan difícil. Respiró profundamente y se armó de valor para enfrentar la situación. 
 
    ¡Bingo! Salvatore sonrió internamente al finalmente poder observar el rostro de Lorenzo. Por un momento, había pensado que el joven ocultaba alguna marca o cicatriz, pero no era así. Lorenzo no tenía nada de qué avergonzarse, era un joven atractivo. 
 
    —Verá... —pronunció Lorenzo, interrumpiéndose con un carraspeo de garganta—, yo... he... venido a... —volvió a carraspear, recordando que debía hablar con acento andaluz—. Ehmmm... he venido a... —balbuceaba, buscando las palabras adecuadas. 
 
    Salvatore frunció el ceño, esperando que Lorenzo pudiera articular correctamente sus pensamientos. 
 
    Mierda. Bianca se regañó internamente por su propia torpeza y por no estar a la altura de la situación. Había tomado clases de teatro en el internado en Francia, no era una novata en esto. Se obligó a sí misma a recuperar el control y actuar como lo que "era": un joven seguro de sí mismo, decidido a abrirse camino en el mundo de la Fórmula 1. 
 
    —Discúlpeme, de verdad —volvió a aclararse la garganta y se irguió—. Es imposible no ponerse nervioso frente a alguien como usted —intentó halagar a Salvatore, quien no pudo evitar ruborizarse ligeramente—, con su trayectoria y... 
 
    —¿Es usted un conocedor de la Fórmula 1? —lo interrumpió Salvatore. 
 
    —¿Conocedor? —Lorenzo sonrió con entusiasmo—. Soy un fanático empedernido de todo lo relacionado con la Fórmula 1. Desde que era niño, he soñado con convertirme en un gran piloto. 
 
    Salvatore entrecerró los ojos, sintiendo cierta familiaridad en el joven. 
 
    —¿Nos hemos visto antes? —preguntó con curiosidad. 
 
    —No lo creo —respondió Lorenzo rápidamente—. Llegué hace solo tres días de Venecia. 
 
    —¡Vaya! Ya decía yo que tu acento era veneciano—exclamó Salvatore, mostrando su satisfacción por haber acertado. 
 
    Bianca sonrió tímidamente ante la inesperada euforia de Salvatore. 
 
    —Vine con la firme convicción de empezar a practicar aquí —confesó Lorenzo sin rodeos. 
 
    —¿Quieres entrenarte para ser piloto de Fórmula 1? —indagó Salvatore, explorando sus intenciones. 
 
    —Sí, he escuchado que esta es una de las mejores academias del país. Usted también se formó aquí, y es uno de los pilotos más famosos en la actualidad y... 
 
    —Oh, vamos. No exageres tanto. Solo hago lo que puedo —dijo Salvatore, dando un manotazo en el aire—. Grandes son Hamilton, Schumacher, Fangio, Senna, Prost... Carusso. Yo simplemente soy alguien apasionado por lo que hago —añadió mientras posaba una mano en el hombro de Lorenzo. 
 
    Bianca se estremeció ligeramente ante el contacto de Salvatore y sintió un temor profundo de que continuara tocándola y descubriera cosas que no debía. Su falsa identidad se desmoronaría en cuestión de horas. Con un movimiento rápido, se apartó de Salvatore, dejándolo un tanto desconcertado por su reacción. 
 
    —Lo siento, no me gusta que me toquen demasiado —se excusó Lorenzo, tratando de disimular su incomodidad. 
 
    —Lo entiendo —dijo De Angelis, asimilando la información—. Entonces, ¿quieres empezar a practicar aquí? 
 
    —Sí, así es —respondió Lorenzo de forma contundente—. No tengo experiencia previa, pero puedo demostrarle que... 
 
    —Vaya, vaya —interrumpió Salvatore, intrigado—. ¿Cuántos años tienes, Lorenzo? 
 
    —Veintidós —respondió de inmediato. 
 
    —¿Y no Tienes ninguna preparación previa? —se encogió de hombros—. No sé, chico. A tu edad, ya estaba compitiendo en la pole position del Gran Premio de Mónaco. 
 
    —Por favor, deme la oportunidad —lo interrumpió Lorenzo—. Soy bueno. He practicado mucho en simuladores y en algunas pistas. Circuitos sencillos... 
 
    —Ya veo. Entonces, tienes algo de experiencia —intervino Salvatore—. Me agradas. Veo que tienes una actitud positiva y se nota que tienes ganas y capacidad, pero... en este momento solo tenemos abierto un curso de verano, dirigido a pilotos más avanzados que... 
 
    —Por favor —insistió Lorenzo, su voz adquiriendo un matiz suplicante—. He soñado con esto toda mi vida. Vine a Milán con una meta única en mente. Deme una oportunidad, verá que no se arrepentirá. 
 
    Salvatore guardó silencio. Observó al joven frente a él en completo silencio. Había desesperación y tristeza en su mirada. Notó que Lorenzo movía las manos nerviosamente, denotando ansiedad. Sintió compasión por el muchacho. 
 
    —Escucha, Lorenzo. No suelo hacer esto con cualquiera, pero hay algo en ti que me dice que realmente deseas esto, así que te someteré a una breve prueba para evaluar tus conocimientos y determinar cuánto necesitas aprender. ¿De acuerdo? Así podré decidir si estás preparado o no para ingresar al curso de verano. 
 
    —Sí, sí, sí —afirmó el joven entusiasmado—. Cuando quieras y donde quieras. 
 
    —Hoy mismo —declaró Salvatore, tomando a Bianca por sorpresa—. Aquí mismo, en este instante. 
 
    —¿Cómo? —Lorenzo no podía creer lo que escuchaba—. ¿Aquí? ¿Ahora? 
 
    —Sí —asintió Salvatore—. Te haré una serie de preguntas y quiero que las respondas lo más rápido posible. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Bianca asintió con la cabeza, intrigada por lo que estaba por suceder. 
 
    —Menciona tres sanciones comunes y explica en qué situaciones se aplican —lanzó Salvatore su primera pregunta, mientras observaba atentamente a Lorenzo. 
 
    El joven no dudó ni un segundo y respondió con seguridad: 
 
    —Drive—through penalty, Time penalty y Grid penalty. La primera es una sanción en la que el piloto debe pasar por el pit lane sin detenerse. Se aplica en situaciones como exceder los límites de la pista, causar una colisión evitable, adelantar de manera incorrecta o cometer una infracción durante una salida de safety car. El piloto debe cumplir con esta penalización dentro de un número determinado de vueltas. 
 
    Lorenzo hizo una breve pausa para tomar aire antes de continuar con su explicación: 
 
    —En la segunda, el piloto recibe una penalización de tiempo específica que se suma a su tiempo total de carrera. Esta sanción puede aplicarse cuando un piloto ignora banderas o señales, bloquea a otros competidores de manera antideportiva o se beneficia injustamente al salirse de la pista y ganar tiempo. La duración de la penalización varía dependiendo de la gravedad de la infracción... 
 
    El joven detuvo sus palabras por un instante, como si reflexionara sobre la tercera sanción antes de continuar: 
 
    —...y en la tercera, el piloto recibe una penalización que lo coloca en una posición desfavorable en la parrilla de salida para la próxima carrera. Esta sanción se aplica cuando el piloto comete infracciones graves, como cambiar componentes del motor que exceden los límites permitidos, recibir múltiples penalizaciones de tiempo o causar un accidente importante. La cantidad de posiciones que el piloto retrocede en la parrilla depende de la gravedad de la infracción. 
 
    Aunque Lorenzo había respondido con seguridad y conocimiento, Salvatore no se mostró impresionado. Sin embargo, debía reconocer que el joven no titubeó ni un segundo al explicar las sanciones. Era evidente que tenía cierto nivel de familiaridad con el reglamento de la Fórmula 1. 
 
    Luego de un breve silencio, Salvatore planteó su siguiente pregunta: 
 
    —¿Qué significan "DRS" y "ERS" y cómo se utilizan durante una carrera? 
 
    Lorenzo respiró hondo antes de responder, consciente de que esta era una oportunidad para demostrar aún más su conocimiento: 
 
    —Los términos "DRS" y "ERS" en la Fórmula 1 se refieren a dos sistemas diferentes utilizados en los autos de carrera. El DRS, o "Drag Reduction System", es un sistema diseñado para reducir la resistencia aerodinámica del auto y aumentar la velocidad máxima en las rectas. Permite que el alerón trasero se abra en ciertas zonas de la pista cuando el piloto está a menos de un segundo detrás de otro competidor en una zona de activación designada. Esta apertura del alerón trasero se realiza mediante una activación manual en el volante del piloto o de forma automática por el sistema en algunas situaciones específicas. 
 
    Lorenzo hizo una pausa para asegurarse de que Salvatore seguía atento a sus explicaciones antes de continuar: 
 
    —El DRS se utiliza para fomentar los adelantamientos y aumentar el espectáculo en las carreras, ya que reduce la resistencia del aire y permite al piloto ganar velocidad extra al intentar superar a otro competidor en las rectas. Sin embargo, su uso está limitado y solo se permite en ciertas zonas de la pista y bajo ciertas condiciones, generalmente cuando hay una diferencia de velocidad suficiente entre los autos. 
 
    El joven notó que Salvatore asentía con interés, lo que lo animó a seguir explicando: 
 
    —Por otro lado, el ERS, o "Energy Recovery System", es un sistema de recuperación de energía que aprovecha la energía cinética generada durante el frenado y la transforma en energía eléctrica almacenada en baterías. Esta energía almacenada luego se puede utilizar para aumentar la potencia del motor durante las aceleraciones. El ERS consta de dos componentes principales: el Motor Generator Unit—Kinetic, que recupera la energía del frenado, y el Motor Generator Unit—Heat, que recupera la energía del calor del escape. La energía almacenada en las baterías se libera mediante el MGU—K para proporcionar una potencia adicional al motor, lo que ayuda al piloto a tener una aceleración más rápida y aumentar la velocidad en ciertas partes de la pista. 
 
    Lorenzo sintió cómo su pasión por el automovilismo fluía a través de sus palabras mientras continuaba: 
 
    —El ERS se utiliza estratégicamente durante una carrera, y el piloto puede seleccionar diferentes modos de potencia en función de la situación. Se utiliza especialmente en las salidas de carrera y en los momentos de adelantamiento para maximizar el rendimiento y la eficiencia del auto. Es una herramienta clave para gestionar la energía y obtener una ventaja competitiva en pista. 
 
    —¿Cuál es el límite de velocidad en el pit lane durante una carrera? —preguntó Salvatore, intrigado por ampliar su conocimiento. 
 
    Lorenzo, ahora más seguro de sí mismo, respondió con aplomo: 
 
    —El límite de velocidad en el pit lane durante una carrera de Fórmula 1 puede variar dependiendo del circuito específico y de las regulaciones establecidas por los organizadores de la carrera. Sin embargo, en la mayoría de los casos, el límite de velocidad en el pit lane es de 80 km/h. Es crucial respetar esta velocidad para garantizar la seguridad de todos los involucrados, ya que el pit lane es un lugar concurrido donde los equipos realizan paradas en boxes y los pilotos deben ser cautelosos al ingresar y salir de esta zona. 
 
    Salvatore asintió, satisfecho con la respuesta, y formuló su siguiente pregunta: 
 
    —¿Cuál es el significado de la bandera amarilla en la pista durante una carrera? 
 
    Lorenzo mantuvo su mirada concentrada en Salvatore mientras explicaba: 
 
    —La bandera amarilla en la pista durante una carrera tiene un significado claro: indica peligro. Su objetivo principal es advertir a los pilotos de una situación insegura en la pista y solicitarles que reduzcan la velocidad y estén preparados para tomar medidas evasivas si es necesario. Cuando se muestra una bandera amarilla, los pilotos deben estar atentos a cualquier obstáculo, incidente o peligro potencial que pueda estar presente en el tramo de pista cubierto por la bandera. Esto puede incluir un accidente, la presencia de objetos en la pista o condiciones climáticas adversas. Es fundamental que los pilotos sigan las indicaciones de la bandera amarilla y tomen las precauciones necesarias para evitar cualquier situación peligrosa. 
 
    Salvatore se sintió impresionado por la claridad y confianza con la que Lorenzo respondía a sus preguntas. Era evidente que el joven había adquirido un profundo conocimiento sobre el mundo de la Fórmula 1. Continuaron con el diálogo, cada vez más atrapados en la conversación. 
 
    —¿Cuáles son las tres últimas reglas de adelantamiento implementadas para fomentar las batallas en pista? —inquirió Salvatore, intrigado por conocer los detalles. 
 
    Lorenzo respondió sin titubear, demostrando su dominio en el tema: 
 
    —Las tres últimas reglas de adelantamiento implementadas para fomentar las batallas en pista son: el DRS extendido en el freno, la regla del límite de tiempo para defender posición y las modificaciones en los neumáticos. 
 
    El joven piloto se tomó un momento para detallar cada una de las reglas: 
 
    —El DRS extendido en el freno permite que el piloto que está detrás, en una zona de activación específica, tenga la posibilidad de utilizar el DRS incluso al frenar, lo que brinda una ventaja adicional para intentar adelantar al competidor de adelante. Esta regla incrementa las oportunidades de maniobra durante los momentos cruciales de frenado en una carrera. 
 
    —La regla del límite de tiempo para defender posición establece que un piloto solo puede realizar un movimiento defensivo una vez para proteger su posición frente a un adelantamiento. Si el piloto que intenta adelantar no puede completar la maniobra después de ese primer movimiento defensivo, el piloto que defiende no puede cambiar de línea nuevamente para evitar el adelantamiento. Esta regla evita que los pilotos defensivos realicen movimientos bruscos y repetitivos para frustrar los intentos de adelantamiento. 
 
    —Finalmente, las modificaciones en los neumáticos han contribuido a fomentar las batallas en pista. Se han introducido diferentes compuestos de neumáticos con características específicas. Los neumáticos de compuesto blando proporcionan un alto nivel de agarre, permitiendo a los pilotos tomar curvas a velocidades más altas, pero tienen una vida útil más corta y se desgastan más rápido. Los neumáticos de compuesto medio ofrecen un nivel de agarre ligeramente inferior, pero tienen una mayor durabilidad. Por otro lado, los neumáticos de compuesto duro tienen un nivel de agarre aún más bajo en comparación con los neumáticos blandos y medios, lo que resulta en menos tracción en la pista. Estas diferencias en los neumáticos brindan oportunidades estratégicas para que los pilotos elijan el compuesto más adecuado en cada situación y generen batallas más emocionantes en pista. 
 
    Salvatore observó a Lorenzo con admiración, impresionado por su conocimiento y pasión por el deporte.  
 
    La sala se llenó de un silencio momentáneo mientras Salvatore asimilaba la explicación detallada de Lorenzo. La pasión y el conocimiento del joven piloto dejaron una profunda impresión en el mentor. Ambos se miraron directamente a los ojos, sintiendo una conexión única a través de su amor compartido por el mundo de las carreras. 
 
    Aunque Salvatore estaba sorprendido por la transformación de Lorenzo, no dejó que su asombro se reflejara en su rostro. Reconoció el potencial y la dedicación del joven, y decidió ofrecerle una oportunidad. 
 
    —Muy bien —dijo Salvatore con una mezcla de orgullo y seriedad—. Comienzas el lunes a las ocho de la mañana. El curso ya lleva una semana de haber comenzado, así que tendrás que esforzarte para ponerte al día. 
 
    Salvatore se dirigió a la puerta y llamó a Jovanna. 
 
    —Por favor, dale al chico la planilla de inscripción que debe rellenar —le indicó a Jovanna con un tono amable pero firme—. No hagas que me arrepienta de esto —lanzó una sutil mirada a Lorenzo. 
 
    Bianca, con una inmensa sonrisa en su rostro, respondió con gratitud: 
 
    —No lo haré, señor. Agradezco enormemente esta oportunidad y haré todo lo posible para demostrarle que tomó la decisión correcta al confiar en mí. 
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 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
   A  las tres de la mañana del lunes, Bianca yacía despierta en su cama, con la mirada clavada en el techo. Su corazón latía de forma frenética, llenándola de anticipación. Sabía que el momento de levantarse y comenzar su transformación estaba a solo diez minutos de distancia. Convertirse en Lorenzo Zavattieri no era una tarea sencilla, al menos no al principio. Recordaba que solía llevarle hasta dos largas horas lograr el cambio completo, pero gracias a las prácticas junto a Josette, había logrado reducir ese tiempo a unos cuarenta minutos. 
 
    La idea de ser Lorenzo Zavattieri parecía emocionante y alocada en un principio, pero ahora se daba cuenta de la verdadera complejidad que implicaba. Debía ser un auténtico caballero en todos los aspectos, pero al mismo tiempo, tenía que mantener una naturalidad absoluta. Por esa razón, había pasado los últimos tres días estudiando minuciosamente a la especie masculina. Junto a Josette, había recorrido plazas, restaurantes, gimnasios y centros comerciales, sentándose en silencio para observar detenidamente cómo los hombres hablaban, se expresaban, reaccionaban ante situaciones específicas y enfrentaban problemas. En su corto período de estudio, había descubierto algo sorprendente: los hombres solían pasar por alto muchos detalles. A menos que tuvieran una personalidad peculiar, la regla general era que tendían a basarse más en instintos que en el razonamiento. 
 
    Además de todos estos desafíos, Bianca había tenido que gastar una suma considerable de dinero para conseguir una identificación falsa a través de un amigo de Josette. Esta identificación era vital para llevar consigo el tan bendito documento a la Academia y poder inscribirse en el curso de verano. La necesidad de ocultar su verdadera identidad había llevado a Bianca a adentrarse en un mundo de secretos y maquinaciones. 
 
    Sentada en el borde de la cama, Bianca tomó un momento para contemplar la fotografía improvisada en su documento de identificación. No sabía si eran solo sus propias ideas, pero no podía evitar notar las similitudes entre Lorenzo y ella misma. Era obvio, después de todo, porque eran la misma persona, pero la idea principal era que no se parecieran en absoluto. 
 
    —Tranquilízate, Lorenzo y tú no se parecen tanto —escuchó la voz de Josette resonando desde la puerta de la habitación. 
 
    Bianca levantó la vista y se encontró con la mirada tranquilizadora de su amiga. 
 
    —No lo sé, Josy. Veo muchas similitudes entre nosotros dos. 
 
    Josette se acercó y se sentó junto a Bianca, ofreciéndole consuelo y apoyo. 
 
    —Solo debes mostrar ese documento para inscribirte, y luego puedes guardarlo en el rincón más profundo de tu cartera. Por lo que debes preocuparte es por el examen físico. No creo que sea fácil engañar a un equipo especializado de medicos. 
 
    —¡Mierda! No había pensado en eso —Bianca se llevó las manos a la cabeza, notablemente preocupada. 
 
    —Pero tranquila, invéntate algo. No sé, que sufres de gimnofobia o nudofobia —Josy se encogió de hombros—. Nadie puede obligarte a desnudarte. Confío en que sabrás salir airosa de la situación. 
 
    Bianca asintió lentamente, dejando que la confianza de su amiga se filtrara en su propio ser. Sabía que no estaría sola en este desafío, tenía a Josette a su lado, brindándole apoyo incondicional en cada paso del camino. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los latidos de Bianca se aceleraron en su pecho cuando divisó a Salvatore aproximándose, acompañado por un grupo de siete individuos. De un salto, se puso de pie, sacudiendo su pantalón con nerviosismo. Sus manos comenzaron a sudar, mientras maldecía en silencio por no poder controlar sus emociones en ese momento tan crucial. 
 
    —¡Oh! Aquí estás —exclamó Salvatore al verlo—. Chicos, les presento a Lorenzo —dijo mientras agitaba su mano en el aire y encogía un poco los hombros—. A partir de hoy, él estará con nosotros. No sean demasiado duros con él —bromeó. 
 
    —Hola, ¿qué tal? —saludó Lorenzo, intentando aparentar tranquilidad. 
 
    Uno a uno, los compañeros de Bianca extendieron sus manos hacia él, presentándose con sus respectivos nombres. Alessio, Bruno, Ivo, Orlando, Dario, Paolo e Ubaldo. En ese orden. A ella se le daba bien recordar nombres, así que no tuvo problemas para asociar cada rostro con su correspondiente identidad. 
 
    —¡Bien! Nuestra clase de hoy será aquí. Tenemos un día fabuloso —anunció Salvatore, y así dio comienzo a la primera lección de Lorenzo, pero la séptima para los demás. 
 
    La sesión comenzó con una breve revisión de términos generales relacionados con el automovilismo, un repaso rápido para Lorenzo. Luego, se adentraron en la preparación física, que incluía ejercicios de cardio, fuerza, flexibilidad y entrenamiento específico para los músculos del cuello y del cuerpo que se utilizan durante la conducción. Las bromas no se hicieron esperar, especialmente cuando Ivo y Dario encontraron hilarante la forma en que Lorenzo sostenía el volante del simulador. 
 
    Hacia la tarde, tuvieron una reunión con ingenieros y otros miembros del equipo para discutir el rendimiento del automóvil que De Angelis iba a utilizar en su próxima carrera, con el objetivo de realizar ajustes en la configuración. 
 
    La clase con el simulador se prolongó durante casi dos horas, tiempo en el cual Lorenzo pudo exhibir sus habilidades al tomar las curvas con destreza. 
 
    —¿Estás seguro de que es un novato? —preguntó Ubaldo, dándole un suave codazo en el costado a Salvatore. 
 
    —Eso fue lo que él me dijo —respondió Salvatore en un susurro, sin poder apartar la mirada de Lorenzo. 
 
    Bianca, debido a su apasionado interés desde que era una niña y a sus clases particulares con un excelente instructor, tenía un amplio conocimiento en el tema. En un par de ocasiones, no pudo evitar hacer comentarios sobre el rendimiento de algunos de sus compañeros, lo cual les valió miradas despectivas. Lorenzo notaba la hostilidad y decidía mantenerse al margen, pero, sin quererlo, volvía a lanzar algún comentario y volvía a sentir la incomodidad. Lo último que deseaba era ser vista como una engreída sabionda. Ya había pasado por esa situación durante sus años en el internado, donde casi no tenía amigas debido a su conocimiento superior, despertando envidia en los demás. 
 
    Siendo ya de por sí complicado desenvolverse entre mujeres, resultaba aún más desafiante hacerlo entre hombres, sobre todo cuando estos últimos tenían egos del tamaño del Angkor Wat. 
 
    —Bueno —Salvatore dio una palmada en el aire—. Creo que eso ha sido todo por hoy. Mañana no podré venir, ya que tengo algunos asuntos pendientes que resolver. Nos vemos el miércoles, chicos. 
 
    Inmediatamente, todos empezaron a recoger sus pertenencias y dirigirse hacia la salida. Salvatore se dio la vuelta y se dirigió hacia su oficina, con Bianca pisándole los talones. 
 
    —Entrenador —lo llamó ella. 
 
    —No me digas así —se detuvo y se volteó—. Llámame Sal, ya que estamos en confianza. 
 
    —Eso significa que me quedo, que puedo... 
 
    —Sí, chico —Salvatore estuvo a punto de ponerle la mano en el hombro, pero recordó que a Lorenzo no le gustaba el contacto físico—, eso significa que me has impresionado y te has ganado tu lugar aquí. Es oficial —sonrió—. Bienvenido al equipo. Si sigues así, moveré algunas de mis influencias para que te unas a mi escudería. 
 
    —¿A Ferrari? —Bianca no pudo evitar abrir los ojos de par en par. 
 
    —¿No es eso lo que deseas? —preguntó Salvatore. 
 
    —Es lo que más anhelo, Sal —confesó Lorenzo—, llegar a ser tan grande como mi padre. 
 
    ¡Maldición! En cuanto Bianca soltó esas palabras, se arrepintió al instante. Su subconsciente la había traicionado. 
 
    Salvatore frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? ¿Tu padre era piloto? Vaya, ¿por qué no me lo mencionaste antes? 
 
    —¿Qué? —Bianca se puso pálida como un papel—. ¿Dije mi padre? ¡No! Me refería a mi abuelo, quien fue como un padre para mí —mintió rápidamente. 
 
    —¿Tu abuelo era piloto? ¿Cuál era su nombre? 
 
    —¿Era? Falleció hace años. 
 
    —Oh, lo siento mucho. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —Pero, ¿cómo se llamaba? Tal vez hayas oído hablar de él —insistió Salvatore. 
 
    —No lo creo. Él solo llegó a correr en la Fórmula 2 —mentía descaradamente, y le resultaba aún más difícil mantener el acento veneciano, ya que estaba extremadamente nerviosa. 
 
    —Vale, pero si me dices su nombre, podría, no sé, tener un referente para recomendarte. 
 
    —Valerio Zavattieri —respondió sin pensar. 
 
    —Hmm... Valerio Zavattieri... —Salvatore se llevó una mano a la barbilla, en un gesto pensativo—. No me suena. 
 
    —En realidad, me refería a que mi abuelo era admirador de un gran piloto, y yo crecí viendo fotos suyas, leyendo noticias en el periódico... —comenzó a hablar, desesperada por cambiar de tema. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y a quién admiraba tu abuelo? 
 
    —Mi Tata era admirador de Carusso —respondió Lorenzo, intentando contener su creciente nerviosismo. 
 
    —Vaya, apuntas alto. Me agrada que tengas ambiciones. 
 
    Salvatore se dio la vuelta y retomó su camino hacia su oficina. Bianca soltó un suspiro de alivio al ver que había salido airosa de la situación. 
 
    —Debo tener más cuidado —murmuró para sí misma. 
 
    El ritmo cardíaco de Bianca volvió a estabilizarse, y se permitió unos momentos para recuperar la calma. Sabía que debía tener mucho cuidado con las mentiras que rodeaban su identidad como Lorenzo Zavattieri. La presión de mantener su fachada y cumplir con las expectativas se intensificaba cada vez más. 
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 Capitulo 7 
 
      
 
      
 
   B ianca se dejó caer exhausta en el suave sofá, sintiendo cómo el cansancio se apoderaba de su cuerpo. Cada músculo parecía suspirar al liberarse de la tensión acumulada durante la intensa jornada en la Academia. Aunque estaba agotada, una amplia sonrisa iluminaba su rostro, reflejando la satisfacción que sentía en lo más profundo de su ser. 
 
    Mientras cerraba los ojos por un instante, permitiéndose saborear cada momento vivido, su mente se llenaba de imágenes y recuerdos de todas las maravillosas cosas que había aprendido en ese primer día. La pasión y el entusiasmo se habían mezclado perfectamente con la diversión, haciendo que el tiempo volara y que cada segundo se convirtiera en una experiencia inolvidable. 
 
    La sonrisa en su rostro se ensanchó aún más al recordar los momentos de camaradería y compañerismo que había experimentado. Había conocido a personas con la misma pasión que ella, forjando lazos que prometían perdurar más allá de las pistas de carreras.  
 
    A pesar del cansancio físico, la energía de la emoción y la alegría llenaban el corazón de Bianca. Era consciente de que había encontrado su propósito y que estaba en el camino correcto hacia la realización de sus sueños. No había duda alguna de que estaba dispuesta a trabajar arduamente, a superar los desafíos y a aprovechar al máximo cada oportunidad que se presentara en su camino. 
 
    —¿Y qué tal tu primer día, querido? —indagó Josette—. Intuyo que por la expresión en tu rostro, te fue muy bien. 
 
    —No te lo puedes ni imaginar, amiga. Me sentí... no sé cómo explicarlo. 
 
    —Te sentiste como pez en el agua —completó la rubia. 
 
    —Exacto. Toda mi vida he esperado este momento. Entrenar en la Academia que fundó mi padre es... ¡alucinante! ¡Dios mío! ¡Es increíble! 
 
    —¿Te aseguraste de que nadie sospechara de ti? 
 
    —Casi meto la pata con Salvatore, pero supe cómo manejarlo. 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué hiciste? No me digas que estuviste a punto de declararle tu amor. 
 
    —Qué tonta eres —Bianca le dio un leve golpecito en el brazo. 
 
    —¿Y qué pasó con eso? —la francesa llevó una cucharada de sopa a la boca. 
 
    —¿Con qué? —Bianca entrecerró los ojos. 
 
    —¿Sigues enamorada de él o ya lo superaste? 
 
    —¿Pero qué dices? ¡Nunca he estado enamorada de Salvatore! 
 
    —¡Ay, Dios mío! No me vengas con mentiras. Cuando nos conocimos, no dejabas de hablar de un tal Salvatore, diciendo que era guapo y que tenía los ojos más hermosos del mundo. Llenabas las hojas de tus cuadernos con poemas escritos pensando en él, y hasta hace poco, te vi escribir su nombre en el reverso de tu diario. 
 
    —¿Acaso me estás espiando? —Bianca se mostró indignada. 
 
    —Lo del diario lo inventé, pero parece que es cierto —la francesa soltó una risa maliciosa. 
 
    —¡Cállate! Eso no es verdad —se defendió Bianca, aunque no pudo evitar ruborizarse. 
 
    —Y, ¿cómo está ahora? ¿Más o menos guapo? —Josette movió las cejas de manera sugerente. 
 
    —¡Ay, por favor, Josy! Deja de hacer esas preguntas extrañas. 
 
    —¿Preguntas extrañas? Pero si son completamente inocentes —se encogió de hombros. 
 
    Bianca apuntó a Josette con su cubierto, mirándola con una mezcla de diversión y complicidad. 
 
    —Eres malvada —la sentenció, mientras la rubia le sacaba la lengua en respuesta. 
 
    —¡Responde, mujer! —exigió Josette con impaciencia. 
 
    —¿La verdad? —Bianca hizo una pausa, prolongando el suspenso—. Pues bien... ¡Está hecho todo un galán de primera! ¡Dios mío! No sé qué ha estado comiendo, pero está para chuparse los dedos. Y si lo hubieras visto, se portó genial conmigo... 
 
    —¿Contigo o con Lorenzo? —interrumpió Josette, curiosa. 
 
    —Bueno, con Lorenzo, pero lo cierto es que... 
 
    —¿Y si es homosexual? —Josette abrió los ojos de par en par, sorprendida por su propia ocurrencia. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? No lo creo —respondió Bianca rápidamente, descartando la idea. 
 
    —Tú misma dijiste que contigo era todo un gilipollas, pero hoy te trató bien porque ibas vestida de hombre. 
 
    —¡Eso es absurdo! —contestó Bianca, intentando imitar el acento de su amiga. 
 
    —¡Hey! —protestó la francesa—. No te burles de mí —cruzó los brazos y frunció el ceño. 
 
    —Entonces deja de decir tonterías. Salvatore no es... 
 
    En ese momento, el sonido de un timbre resonó en todo el lugar, interrumpiendo su conversación. Bianca dirigió su mirada hacia la puerta principal, sintiendo la intriga crecer dentro de ella. 
 
    —¿Y eso? —preguntó, fijando su mirada en Josette—. ¿Estás esperando a alguien? 
 
    La rubia negó con la cabeza, desconcertada. 
 
    —Ve a ver quién es, mientras recojo los platos —sugirió Bianca, animándola. 
 
    Josette se levantó de su silla y se dirigió a paso ligero hacia la puerta. Dado que el apartamento era pequeño, no le llevó mucho tiempo llegar. Mientras tanto, Bianca comenzó a recoger todo y se dirigió a la cocina para guardar los platos en el lavaplatos. Sin embargo, aún no había terminado de hacerlo cuando su amiga regresó, llevando consigo una expresión intrigante. 
 
    —Es una señora —susurró Josette con voz suave—. Y parece bastante sofisticada. 
 
    —¿Una señora sofisticada? ¿Quién podría ser? —Bianca se preguntó en voz alta, intrigada por la visita inesperada. 
 
    Justo en ese momento, el timbre volvió a sonar, seguido de tres golpes en la puerta. 
 
    —¡Bianca! —una voz llamó desde el otro lado de la puerta, resonando con urgencia en el apartamento. 
 
    La nombrada abrió tanto los ojos que casi sintió que se le salían de las cuencas. La voz enérgica y autoritaria que resonó al otro lado de la puerta la hizo estremecer. 
 
    —ABRE LA BENDITA PUERTA. SÉ QUE ESTÁS ALLÍ. 
 
    Bianca sintió cómo la sangre se le helaba en las venas, su corazón latía desbocado y de repente le costaba trabajo respirar. La tensión en el ambiente era palpable. 
 
    —¡Mierda! —masculló entre dientes, dejando escapar una expresión de frustración y nerviosismo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Quién es? —indagó Josette, notando la angustia en el rostro de su amiga. 
 
    Bianca se esforzó por controlar su voz temblorosa al responder: 
 
    —Es mi madre. 
 
    Josette no pudo ocultar su sorpresa ante la revelación. 
 
    —¿Pero cómo? La última vez que la vi, llevaba el cabello rubio y liso, ahora lo lleva rizado y negro. Por Dios, no la reconocí. 
 
    La mente de Bianca estaba llena de preguntas y confusión. 
 
    —Mierda, mierda, mierda —siguió murmurando para sí misma, tratando de encontrar una explicación a la presencia inesperada de su madre—. ¿Qué coño hace aquí? 
 
    La voz autoritaria de su madre seguía resonando fuera de la puerta, exigiendo su atención. 
 
    —NO ME IRÉ HASTA QUE ABRAS ESTA PUERTA Y HABLEMOS, Bianca ELIN Carusso QUIST. ABREME. 
 
    Josette observaba la escena con incredulidad. 
 
    —¡Por Dios! —exclamó, llevándose ambas manos a la boca—. Está hecha una furia. 
 
    Bianca sabía que si no le abría, su madre no se iría. Conocía demasiado bien su capacidad para hacer cumplir sus deseos. Decidida, se encaminó hacia la puerta. 
 
    —¡Bianca! —exclamó Josette, señalando su propia cabeza, donde normalmente debería haber una larga y espesa cabellera rubia. 
 
    —¡Diablos! ¡Tienes razón! Ve a tu habitación y no salgas. No conviene que te vea aquí. 
 
    Josette asintió en silencio, comprendiendo la situación y obedeciendo las indicaciones de su amiga. 
 
    Bianca corrió a su habitación, se puso una peluca a toda velocidad y se arregló frente al espejo. No tenía tiempo que perder. Una vez lista, abrió la puerta que la separaba de su madre. 
 
    —¡Madre! —exclamó Bianca, abriendo los brazos en un gesto de bienvenida, tratando de mostrar calidez en su recepción. 
 
    Pero la respuesta que recibió de su madre fue fría y cortante. 
 
    —Guarda esa hipocresía para otra persona —fue su mordaz respuesta. 
 
    Bianca se apartó, permitiendo que su madre entrara. Fiorella lanzó una mirada despreciativa a su entorno, mostrando su desaprobación hacia el lugar. 
 
    —¿Cómo supiste dónde...? 
 
    —¿Cómo supe dónde encontrarte? —Fiorella interrumpió bruscamente, agitando la mano en el aire—. Creo que eso es lo de menos. Lo importante es que mi hija llegó a la ciudad hace casi dos semanas, y yo no tenía ni la más mínima idea. Alguien me comentó que te vio entrando a este edificio, pero me negué a creerle porque nunca pensé que mi hija llegara a tanto. ¿Pero cuál es mi sorpresa? Me acabo de reunir con Salvatore para discutir asuntos de la Academia, y me comentó que estuviste allá hace un par de días, con la loca idea de empezar a tomar clases. Llamo a la universidad, donde se supone debiste haber comenzado clases en enero, y me dicen que ni siquiera asististe a la clase inaugural... ¡He estado como loca tocando la puerta de todo el mundo en este lugar, hasta que una amable señora me dijo que la única nueva inquilina en este edificio vivía en el 3—1! 
 
    —Vaya que tardaste en darte cuenta —farfulló Bianca, su voz cargada de resentimiento. 
 
    —¿Qué dices? Si tienes algo que decir, dilo en voz alta, Bianca. Sabes que odio que farfulles —respondió Fiorella, visiblemente molesta por la actitud de su hija. 
 
    Bianca se armó de valor y continuó, desafiante: 
 
    —Digo que tardaste en enterarte de que dejé la universidad. Si fueras una madre normal, lo habrías descubierto al menos en una semana. Pero esto es solo una pequeña muestra de lo mucho que te importo. 
 
    Fiorella sintió una punzada de dolor ante las palabras de su hija. Decidió tomar una medida drástica para hacerse escuchar y, sin pensarlo dos veces, le propinó una fuerte bofetada en la mejilla izquierda. 
 
    —No me hables así, niña. No te olvides de que soy tu madre —replicó, intentando imponer su autoridad. 
 
    Bianca se negó a dejarse avasallar y plantó cara, conteniendo las lágrimas. 
 
    —No —dijo con voz firme—. A mí nunca se me olvida que eres mi madre. Pero parece que a ti se te olvida que tienes una hija. Tu falta de interés habla más que tus palabras, madre. 
 
    Fiorella se vio apremiada por la sinceridad de las palabras de Bianca y se esforzó por encontrar una explicación. 
 
    —No digas eso, Bianca. No seas injusta conmigo. He tenido que lidiar con muchas cosas, estar al pendiente de... 
 
    —¿De qué? ¿De tu nuevo esposo y del nuevo hijo que viene en camino? ¡Felicidades, madre! —dijo Bianca con sarcasmo, dejando entrever su dolor—. ¿Cuándo pensabas hablarme de eso? 
 
    Fiorella bajó la mirada, sintiéndose culpable por su falta de comunicación con su hija. 
 
    —Es algo que quería decirte en persona. 
 
    Bianca no pudo evitar el tono de desilusión en su voz al responder: 
 
      
 
    —¿Cuándo, madre? Ya ni me visitabas en Francia. ¿Crees que mandarme obsequios costosos llenaba el vacío de no tener una madre a mi lado? 
 
    El enfrentamiento entre madre e hija alcanzó su punto crítico, con emociones y palabras que amenazaban con romper cualquier vestigio de amor y comprensión. 
 
    —¡Ya basta, Bianca! —la voz de Fiorella se quebró, revelando su dolor—. Estás empeñada en llevarme la contraria en todo, ¿verdad? 
 
    —Y tú estás empeñada en hacer mi vida miserable, ¿verdad? —la voz de Bianca subió un decibelio, expresando su frustración acumulada. 
 
    El silencio se adueñó del espacio, mientras ambas mujeres se miraban fijamente a los ojos. En ese instante, comprendieron la profundidad de sus heridas y la necesidad de sanar las grietas en su relación madre—hija. 
 
    —¿Sabes cuál es mi película favorita? ¿Cuál es mi canción favorita de Elvis? —preguntó Bianca, con una mezcla de tristeza y resentimiento en su voz. 
 
    —Bianca, yo... —Fiorella intentó disculparse, pero fue interrumpida por su hija. 
 
    —No lo sabes, porque nunca te has preocupado por formar parte de mi vida. Lo único que has hecho es mantenerme alejada de lo que realmente amo: Italia, las carreras, la Academia... el recuerdo de mi padre —las palabras de Bianca salieron con amargura y dolor. 
 
    Fiorella levantó nuevamente la mano, dispuesta a golpear a su hija, pero esta vez Bianca logró sujetarla, deteniendo su acto de violencia. 
 
    —¿Crees que todo se soluciona con un golpe o un grito? Pues no, madre. Ya no soy una chiquilla a la que le das órdenes y debe obedecer como un perrito faldero. 
 
    —Bianca... —Fiorella intentó retomar el control de la situación, pero fue interrumpida nuevamente. 
 
    —No, mamá. Ya no me intimidas. Ya no me dirás qué hacer con mi vida. 
 
    —No hagas que... —Fiorella trató de advertir, pero Bianca no le dio oportunidad. 
 
    —¿Qué? ¿Vas a quitarme lo que me dejó mi padre? ¡Si ya lo hiciste! ¿Cómo es posible que le hayas dado las riendas de la Academia a Salvatore? ¡Eso me pertenece a mí, madre! 
 
    —¡Ay por Dios! ¿Cómo te va a pertenecer eso si no tienes ni idea de lo que se tiene que saber para llevar la administración de un lugar como ese? —respondió Fiorella con su tono venenoso característico. 
 
    La pregunta de Bianca tomó por sorpresa a Fiorella, quien se quedó en silencio unos momentos antes de responder. 
 
    —¿Alguna vez quisiste a mi padre, madre? —la voz de Bianca reflejaba su profundo dolor. 
 
    —¿Pero qué dices, niña? ¡Claro que sí! ¡Lo amé! —respondió Fiorella con cierta indignación. 
 
    —¡Vaya! Mira cómo honras su memoria, alejándome de lo único que me une a él. 
 
    —LO HAGO PORQUE NO QUIERO PERDERTE, COMO LO PERDÍ A ÉL —exclamó Fiorella, con voz entrecortada por la emoción. 
 
    —Pues es muy tarde, mamá. Ya me perdiste. Lo hiciste el día que me mandaste muy lejos para hacer una nueva vida con el padre del niño que llevas en el vientre. 
 
    Las palabras de Bianca resonaron en el aire, cargadas de desilusión y rechazo. Fiorella intentó decir algo, pero las lágrimas que comenzaron a brotar en sus ojos fueron su única respuesta mientras veía cómo su hija se alejaba, rompiendo su corazón en mil pedazos. 
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 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
   L os ojos verdes de Bianca se encontraban fijos en el horizonte, perdidos en un mar de pensamientos que parecían agitar su mente sin descanso. No podía evitar reflexionar una y otra vez sobre todo lo que había sucedido, tratando de comprender y dar sentido a las emociones que la embargaban. Por un lado, sentía un alivio inmenso por haber liberado toda la frustración acumulada debido al distanciamiento emocional de su madre. Sin embargo, también experimentaba una sensación de culpa al recordar lo dura que había sido con la mujer a la que le debía la vida. Una voz interna le susurraba que no debía cargar con la culpa de su madre y que era hora de dejar atrás el yugo que la había mantenido atada durante tanto tiempo. 
 
    —¡Lorenzo! —repitió su nombre por tercera vez, sacándola de su ensimismamiento— ¿Estás bien? 
 
    Bianca parpadeó varias veces y asintió, tratando de recobrar la conexión con la realidad. 
 
    —Sí, lo siento. Estaba pensando en... 
 
    —No te preocupes, no necesito que me reveles tus pensamientos más profundos —bromeó Salvatore, buscando aligerar la tensión— Lo que quería decirte es que me encantaría ver cómo te desenvuelves en una carrera real. 
 
    —¿En serio? —preguntó Bianca, sin poder ocultar su sorpresa y emoción. 
 
    —Bueno, entiendo los riesgos, pero creo que no pasará nada malo si te superviso de cerca —respondió Salvatore, mostrándose entusiasmado con la idea. 
 
    —¿Serías mi copiloto? 
 
    Salvatore asintió con una sonrisa, mirando también a los demás estudiantes presentes. 
 
    —Voy a solicitar un auto de entrenamiento y tú debes prometerme que seguirás todas mis indicaciones al pie de la letra —dirigió su mirada al resto de alumnos— ¿Alguien más desea correr hoy? 
 
    Todos levantaron la mano entusiasmados. 
 
    —¡Fantástico! Esa es la actitud —exclamó Salvatore, contagiando a todos con su entusiasmo y provocando risas en el grupo. 
 
    Aquella propuesta era como una recompensa para Bianca, quien había pasado por una verdadera pesadilla el día anterior. Sin la presencia de Salvatore, tuvo que lidiar con otro instructor: Tiziano Olivieri, un piloto experimentado que se creía el mejor en todo el mundo. Este maestro no permitió que Lorenzo destacara en ningún momento, y su arrogancia superaba con creces a la de Salvatore. 
 
    Al finalizar el día de clases, Bianca salió casi corriendo de la Academia, buscando refugio en la comodidad de su cama para desahogarse con su amiga. Esta última no paraba de hacerle preguntas acerca de su segundo día de entrenamiento, pero Bianca decidió no entrar en muchos detalles. Solo se limitó a dejar claro que Tiziano Olivieri era un gran despreciable, cuya arrogancia hacía parecer a Salvatore un niño inocente en comparación. 
 
    Finalizando la mañana todos se congregaron en la pista de pruebas, listos para dar inicio a la práctica. Bianca sentía cómo su corazón latía desbocado, lleno de expectativas y emoción ante la posibilidad de finalmente poder conducir un verdadero auto de Fórmula 1. Durante sus prácticas con Dubrov, solo había tenido la oportunidad de manejar autos de rally, ya que su instructor no contaba con los recursos económicos para proporcionarle un monoplaza. 
 
    —¡Lorenzo! —la voz de Salvatore lo sacó de sus pensamientos— ¿Estás seguro de que estás bien? Te noto muy distraído. 
 
    —Sí, lo siento. Es solo que... —pensó rápidamente en una mentira convincente— esta mañana tuve una discusión con mi novia y, bueno... 
 
    Salvatore chasqueó la lengua y se acercó para darle un apretón en el hombro, pero se detuvo a medio camino. 
 
    —Te entiendo. Cuando yo discutía con la mía, también me pasaba el día en las nubes —comentó, intentando ofrecerle un poco de consuelo. 
 
    Las palabras de Salvatore provocaron un remolino de emociones en el interior de Bianca. ¿Celos? No quería darle demasiada importancia y decidió retomar lo que estaba haciendo antes de distraerse. Agarró firmemente el volante y comenzó a moverlo de un lado a otro para familiarizarse con su tacto. Luego, sus ojos recorrieron el interior del auto, al igual que los demás pilotos que se encontraban a bordo de majestuosas máquinas diseñadas específicamente para las prácticas. 
 
    —Muy bien —vociferó Salvatore, elevando su voz para que todos lo escucharan—. Familiarícense con el auto, háganlo su amigo, siéntanlo. Cuando el semáforo cambie a verde, ustedes y el auto se fusionarán en uno solo. Deben confiar en su instinto, activar sus reflejos al 100% y estar atentos a cada detalle: cualquier sonido, olor o vibración... 
 
    —¿Salvatore? —una voz grave y femenina resonó desde las gradas, interrumpiendo sus palabras. 
 
    —¡Fiorella! ¡Querida! —exclamó emocionado De Angelis al reconocerla— ¿Qué te trae por aquí? —se acercó rápidamente hacia la mujer. 
 
    —Necesito hablar contigo sobre algo —dijo Fiorella, la viuda de Carusso, revelando cierta seriedad en su tono de voz. 
 
    “Lorenzo” respiró profundo y volvió a abordar su auto, dispuso a seguir con la práctica. 
 
    Bianca apenas logró captar esas palabras, ya que después de hacer una señal al grupo de estudiantes, Salvatore se alejó junto a la exquisita dama de alta estatura, luciendo un elegante vestido negro que le llegaba hasta los tobillos y dejaba entrever una abultada barriga de unos seis meses de embarazo. A pesar de sus esfuerzos por volver a concentrarse en lo suyo, le resultaba imposible. Con el rabillo del ojo, observaba cómo Salvatore y su madre mantenían una conversación. Los gestos que Fiorella hacía con las manos insinuaban que no era una charla agradable. El rostro de Salvatore mostraba malestar, y justo en ese momento, él giró la cabeza y clavó sus ojos grises en ella. ¡Maldición! Bianca desvió la mirada y se centró en el tablero de su auto, fingiendo seguir las indicaciones de su instructor de conocer su vehículo. 
 
    Pasaron quince eternos segundos hasta que Bianca se atrevió a mirar nuevamente en dirección a su madre y Salvatore, pero ya no estaban allí. 
 
    ¡Diablos! En ese instante, miles de ideas y conjeturas se amontonaron en su mente. 
 
    «Ya lo saben». 
 
    «Salvatore me odiará por esto». 
 
    «Mi madre me hará sacar de aquí con la policía». 
 
    Una tras otra, las ideas surgían, cada una más descabellada que la anterior. Las manos le sudaban profusamente. La paranoia comenzó a corroer su cerebro. De repente, un fuerte dolor de cabeza la golpeó y sintió la necesidad desesperante de respirar. Sin pensarlo dos veces, abrió la puerta de su coche y salió al exterior para tomar aire. 
 
    —¿Estás bien, amigo? —preguntó Ivo desde la ventana de su auto. 
 
    Bianca asintió con la cabeza. 
 
    —Te has puesto blanco como un maldito fantasma —comentó Orlando, acercándose a ella. 
 
    —¿Te estás alimentando correctamente? Te ves muy delgado —añadió Paolo, uniéndose a sus compañeros. 
 
    —Estoy bien —murmuró Bianca, sin poder evitar que su verdadera voz saliera a la luz. Carraspeó la garganta y volvió a hablar—. Estoy bien, chicos. No se preocupen. 
 
    "Lorenzo" respiró profundamente y volvió a subirse a su auto, decidido a continuar con la práctica. 
 
    Salvatore regresó después de casi veinte minutos de ausencia, pero para Bianca, pareció una eternidad. Sus ojos se posaron en él, y una tímida sonrisa se dibujó en su rostro, mientras exploraba si su comportamiento había cambiado de alguna manera. Sin embargo, su instructor respondió de la misma forma que siempre lo hacía, y Bianca sintió un gran alivio. Sin embargo, fue solo un alivio momentáneo. 
 
    —Lorenzo —escuchó decir a Salvatore—. Necesito hablar contigo —y el corazón de Bianca volvió a latir desbocado. 
 
    «¡Maldición! Ya lo sabe. Ya lo sabe», gritó la voz de su conciencia. 
 
    Bianca se acercó lentamente a Salvatore, con las manos sudando y los oídos zumbando. 
 
    —Toma —le entregó lo que parecía ser una libreta. Bianca la tomó entre sus manos sin siquiera mirarla, estaba demasiado concentrada en observar el rostro de Salvatore, buscando alguna señal de incomodidad—. Necesito que firmes algunos documentos. 
 
    Bianca frunció el ceño. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —En caso de que te suceda algo durante las prácticas, la Academia no se hace responsable de... 
 
    Bianca no supo qué fue lo que activó su ira. Fue como si le hubieran dado una bofetada en la cara. En ese momento, olvidó que era Lorenzo y su espíritu justiciero salió a la luz. 
 
    —¿Cómo es eso posible? 
 
    —Es solo un procedimiento rutinario —Salvatore encogió los hombros—. La verdad es que nunca ha habido ningún accidente durante las prácticas y... 
 
    —Pero si llegara a suceder... —lo interrumpió—, si por mala suerte alguien resulta herido durante una práctica, ¿la Academia no se hace responsable de nada? ¿Qué estás diciendo? 
 
    —Oh, vamos. No es para tanto —interrumpió Salvatore, levantando ambas manos—. Es solo una formalidad que... 
 
    —¿Una formalidad? ¿Estás diciendo que si volcara en un auto y quedara envuelto en llamas, podría morir como... 
 
    —Seguimos los protocolos de seguridad reglamentarios —Salvatore levantó la voz, un tanto cansado—. No tienes que preocuparte por sufrir un accidente. 
 
    En ese instante, Bianca logró recobrar la compostura. Sin embargo, el recuerdo de su padre, envuelto en llamas, gritando y suplicando por ayuda, la sacudió hasta lo más profundo. Respiró hondo, dirigió su atención hacia el papel que Salvatore le entregó y estampó su firma en el lugar indicado: "Lorenzo Zavattieri". 
 
    —De todas formas, todo esto me parece un abuso —murmuró con disgusto—. Y más aún considerando que esta Academia cuenta con los recursos necesarios para hacer frente a cualquier eventualidad. 
 
    Salvatore soltó una risa suave. 
 
    —¡Vaya! Parece que tenemos a un defensor de los derechos humanos aquí —rió. El rostro de Bianca reflejó su enfado—. Tranquilo, no te enfades. En su momento, yo también tuve que firmar este maldito papel, y sentí la misma indignación que tú, y eso sin mencionar que era el consentido del fundador de esta Academia. 
 
    Las palabras de Salvatore, aludiendo a su padre, provocaron una amplia sonrisa en Bianca. 
 
    —Volviendo a la práctica —dijo Salvatore. 
 
    Bianca asintió con la cabeza, mientras pensaba para sí misma: 
 
    «Hay muchas cosas que deben cambiar en este lugar». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Si fingir ser un hombre ya era difícil, entrar en un baño de caballeros y simular orinar de pie frente a un urinario pegado a la pared era simplemente imposible para Bianca. Por esa razón, siempre procuraba encerrarse en uno de los cubículos destinados a otras necesidades.  
 
    Era casi mediodía y el lugar estaba vacío, así que aprovechó la oportunidad para mirarse en el espejo y arreglar un poco su apariencia. Solo porque fuera un chico no significaba que no pudiera lucir radiante. Después, entró en uno de los cubículos para hacer sus necesidades. Estaba subiéndose los pantalones cuando escuchó a alguien entrar y cerrar la puerta de un portazo. 
 
    —No te preocupes. Quédate tranquila —escuchó una voz—. Ella no ha vuelto por aquí desde la última vez que te lo mencioné —reconoció la voz de Salvatore—. No digas eso. No creo que sea capaz de hacer algo así. Bianca puede ser obstinada... —oír su nombre hizo que su corazón latiera a mil por hora—, pero no es una mala persona. No es ambiciosa —se hizo un silencio. Sin poder evitarlo, Bianca sonrió. Saber que Salvatore tenía una buena opinión de ella le enterneció—. Eso sí —continuó hablando—. Es muy terca —Bianca frunció el ceño.  
 
    —Tranquilízate, Fiorella. Si vuelve a aparecer por aquí, mantendré mi posición al respecto —más silencio—. Sí, lo sé. Te llamaré más tarde. Harrison debe estar a punto de llegar con el auto que usaré en la competencia —silencio—. Por cierto, hoy probaré al nuevo chico del que te hablé, a ver cómo se desenvuelve en los cambios y en las curvas. En la teoría es muy bueno, pero veremos cómo se desenvuelve en la práctica —Bianca dio un respingo y se echó hacia atrás, golpeando la papelera con el pie. Salvatore se giró en dirección al ruido—. Hablamos después, Fiorella. ¿De acuerdo? 
 
    Bianca farfulló un par de improperios por haber sido tan indiscreta, terminó de acomodarse el pantalón y salió del cubículo. Ya no tenía sentido permanecer oculta si ya se había puesto en evidencia. 
 
    —¡Oh! Eres tú —dijo Salvatore al verla. 
 
    Bianca simplemente asintió con la cabeza. 
 
    —Estaba hablando con... —él agitó el teléfono en el aire—, no importa. ¿Cómo te preparas para tu primera carrera de prueba? —cambió de tema. 
 
    —¡Uff! Estoy un poco nervioso. No lo voy a negar —confesó "Lorenzo". 
 
    —No te preocupes, todo saldrá muy bien. Ya verás —le guiñó el ojo. 
 
    Bianca se quedó con cara de idiota. Si Salvatore ya le parecía hermoso cuando estaba serio, que le guiñara el ojo y le sonriera era como si estuviera viendo a un maldito ángel encarnado. 
 
    —Bueno —Salvatore lo señaló con su dedo índice, sacándola de su ensueño—. Nos vemos en... —miró su reloj—, una hora. 
 
    —Está bien —musitó Bianca. 
 
    —Aunque pensándolo bien, si no tienes planes para almorzar, podríamos ir a comer juntos y charlar. Yo estaba a punto de salir. Conozco un lugar cercano donde suelo comer. 
 
    —¡Vale! De acuerdo —respondió Bianca sin pensar, pero en cuanto lo hizo, se arrepintió de no haber dicho que no. Ir a comer con Salvatore era un riesgo enorme. En cualquier momento podría meter la pata y todo su teatro se vendría abajo—. Aunque ahora que lo recuerdo, quedé para almorzar con mi chica —mintió. 
 
    —¡Ah! Entendido. No hay problema. Disfruta tu comida con tu chica —volvió a guiñarle el ojo y le dio un golpecito en el hombro—. Nos vemos más tarde, entonces. 
 
    Dicho esto, Salvatore se dio la vuelta y se marchó. Bianca se quedó allí, con una mezcla de alivio y decepción. Sabía que había tomado la decisión correcta al rechazar su invitación, pero al mismo tiempo, una parte de ella deseaba haber aceptado y pasar más tiempo con él. La situación se estaba volviendo cada vez más complicada, pero Bianca sabía que debía mantener su fachada de "Lorenzo" intacta, costara lo que costara. 
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 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
   B ianca llevó las manos a la frente y se dio unos cuantos golpecitos, signo de su frustración. Volvió a tomar una honda bocanada de aire y la soltó de golpe, intentando liberar la tensión que sentía. Su amiga, Josette, la miraba de forma inquisitiva, esperando una explicación. 
 
    —Sí, sí, sí. Ya lo sé. Me dijiste que era una locura y que tarde o temprano todo se iba a descubrir —dijo Bianca, sintiendo la presión de la situación. Josette no respondió, esperando a que Bianca continuara—. ¡Joder! ¡Me van a descubrir! ¡Sé que lo harán! —espetó con angustia. 
 
    La rubia arqueó una ceja, intrigada por las palabras de Bianca. 
 
    —¿Y por qué dices eso? —indagó Josette, deseando entender los motivos de su amiga. 
 
    —Mi madre fue esta mañana a la Academia y estuvo un largo rato hablando con Salvatore. Noté cómo él se me quedaba mirando y luego, en el baño, lo oí hablando por teléfono con ella. Le decía que hace tiempo que no sabe de mí, que yo no... —Bianca se detuvo, sintiendo la ansiedad apoderarse de ella. 
 
    Josette dejó escapar un suspiro, asimilando la información. 
 
    —¡Wow! Detente un momento. ¿Qué hacías en el baño con Salvatore? —preguntó incrédula, sin poder creer lo que estaba escuchando. 
 
    —Se supone que soy un chico y debo usar el sanitario de hombres. Estaba en lo mío y Salvatore entró. Lo escuché sin querer —explicó Bianca, tratando de justificar la situación. 
 
    La rubia frunció el ceño, tratando de entender la lógica detrás de los temores de Bianca. 
 
    —¿Y entonces piensas que si no te ven a ti, a Bianca, van a comenzar a sospechar de Lorenzo? —no pudo evitar hablar más alto de lo normal, dejando escapar su incredulidad. 
 
    —Shhhh —Bianca hizo un gesto para que bajara la voz, consciente de que se encontraban en un restaurante y la paranoia de ser escuchadas era demasiado grande—. Acaso, ¿no ves la magnitud del problema? 
 
    Josette suspiró, sintiéndose algo agobiada por el drama de su amiga. 
 
    —Lo que veo es que me sacaste de mi taller de técnicas con arcilla para hablarme de tus paranoias —protestó la francesa, mostrando su fastidio. 
 
      
 
    —No es ninguna paranoia. ¿Es que no te das cuenta? La gente comenzará a preguntar por Bianca si solo ven a Lorenzo. ¿Cómo se supone que sea Bianca y Lorenzo al mismo tiempo para que mi madre y Salvatore no sospechen nada? —Bianca estaba desesperada, tratando de encontrar una solución. 
 
    Josette sonrió, sintiendo que tenía una idea brillante. 
 
    —¡Pues fácil! —exclamó Josette con entusiasmo—. Operación Señora Doubtfire. 
 
    —¿Cómo? ¿De qué coño estás hablando? —Bianca la miró con confusión, sin comprender el plan de su amiga. 
 
    La rubia rodó los ojos, sintiendo cierto fastidio por la falta de conocimiento de Bianca. 
 
    —En la película, Robin Williams tiene que entrevistarse con un viejito para obtener un trabajo, pero también debe asistir a una cena con su familia en el mismo restaurante. ¿Recuerdas? 
 
    Bianca frunció el ceño, tratando de recordar. 
 
    —Ammm... pues... —se quedó pensativa un rato—. ¡Vale! No lo sé. No me acuerdo de esa película. 
 
    —Pues, en la película, él decide ser las dos personas al mismo tiempo. Pide mesas muy separadas la una de la otra, prepara un maletín con ropa de varón para cambiarse cuando lo amerite la situación. Guarda el maletín en un lugar donde lo pueda encontrar. Primero actúa como la señora Doubtfire, pero luego tiene que ser él mismo. Va al baño y se cambia, habla con el viejito de la entrevista, luego vuelve al baño y vuelve a vestirse como señora para reunirse con su familia... 
 
    —Sí, ya recuerdo —interrumpió Bianca, recordando finalmente la escena de la película—. Y luego hace lo mismo varias veces para poder estar en ambas mesas y que nadie sospeche de su ausencia. Ya recordé esa escena. Pero también recuerdo que en esa misma escena, lo descubren por salvarle la vida a Pierce Brosnan. 
 
    —Ya. Pero lo harás a la inversa y no te van a descubrir porque me tendrás a mí para ayudarte. ¿Vale? ¡Y espero que no tengas que salvarle la vida a nadie! —dijo Josette, aliviando la tensión con un tono ligeramente humorístico. 
 
    —¿Y cómo se supone que me vas a ayudar? —preguntó Bianca, buscando más detalles sobre el plan. 
 
    —Confía en mí. Iré a tu departamento y buscaré un bolso con ropa tuya... 
 
    —Que sea el vestido rojo con flores blancas estampadas, el que me puse para el cumpleaños de tu primo Franco —interrumpió Bianca, recordando el atuendo que quería usar. 
 
    —¿Ese? —Josy frunció el entrecejo, pues no le gustaba mucho ese vestido de su amiga—. De acuerdo. ¿Qué más? 
 
    —Las sandalias plateadas de tacón bajo y la chaqueta de mezclilla blanca —enumeró Bianca, confirmando los accesorios que completarían su apariencia. 
 
    Josette reflexionó por un momento, mientras repasaba mentalmente la lista de cosas necesarias para llevar a cabo la transformación de Bianca. La tensión se palpaba en el aire mientras ambas amigas se preparaban para ejecutar su arriesgado plan. 
 
    —La peluca, el maquillaje, tu ropa —recapituló Josette—. ¿Qué más necesitamos? 
 
    Bianca dejó volar su imaginación en busca de algún detalle adicional que pudiera resultar crucial. 
 
    —¡Perfume! —exclamó repentinamente, emocionada por la idea. 
 
    La expresión de Josette cambió de inmediato, negando con la cabeza. 
 
    —No. Nada de perfume. La señora Doubtfire casi es descubierta por el olor del perfume. Es demasiado arriesgado. 
 
    Bianca soltó una sonora carcajada, divertida por la ironía de la situación. 
 
    —Está bien, sin perfume entonces —cedió Bianca, comprendiendo la importancia de evitar cualquier pista que pudiera llevar al descubrimiento—. Pero, ¿cómo lo haremos? 
 
    Josette frunció el ceño, sumida en profundos pensamientos estratégicos. 
 
    —¿A qué hora debes estar en la Academia? —preguntó Josette, tratando de establecer un cronograma para llevar a cabo su audaz transformación. 
 
    Bianca consultó la hora en la pantalla de su móvil y una expresión de urgencia se dibujó en su rostro. 
 
    —En veinte minutos debería estar allí... 
 
    Josette no pudo contener su asombro y desdén hacia el aparato que Bianca sostenía en sus manos. 
 
    —¡Dios mío! ¿Qué es eso? —Josette miró el móvil con desprecio—. Dime que ese no es el mismo móvil que usa Lorenzo. 
 
    Confundida, Bianca lanzó una rápida mirada a su entorno, tratando de entender la razón detrás de la reacción de su amiga. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —Bianca se sintió confundida y un tanto intranquila. 
 
    Josette suspiró, exasperada, y explicó la importancia de prestar atención a los detalles. 
 
    —Amiga, esfuérzate un poco más. Debes cuidar hasta los más mínimos detalles. No es creíble que Lorenzo, un hombre que se hace respetar, utilice un móvil con funda de mándalas y con brillos. 
 
    Bianca asintió, tomando conciencia de la importancia de cada aspecto de su apariencia. 
 
    —De acuerdo, compraré una nueva funda en el camino a la Academia. Hay una tienda cercana que vende accesorios para teléfonos móviles. ¿Algo más que debamos tener en cuenta? 
 
    Josette entrecerró los ojos, evaluando cuidadosamente cada detalle. 
 
    —Y ¿cuál es la imagen que tienes como fondo de pantalla? —preguntó con curiosidad. 
 
    Bianca levantó su móvil y apuntó hacia Josette, capturando una imagen de su amiga sonriendo. 
 
    —Sonríe, querida —Josette obedeció y ofreció una amplia sonrisa—. Perfecto. Ahora tengo de fondo la imagen de mi "novia" —añadió Bianca, dibujando comillas en el aire con sus dedos, enfatizando el término. 
 
    Josette sonrió nuevamente, esta vez con cierto aire de autosuficiencia, satisfecha con la elección. 
 
    —Muy bien, cariño. Ahora, ¿cuál es el plan? Cuéntame todos los detalles. 
 
    Bianca respiró hondo, preparada para explicar su estrategia meticulosamente elaborada. 
 
    —Ya te lo dije. Serás Lorenzo y Bianca al mismo tiempo... 
 
    —Sí, suena muy fácil en teoría, ¿pero cómo diablos esperas que lo haga? A menos que haya un clon mío por ahí, deambulando por las calles de Milán —dijo Bianca, riendo sin mucho entusiasmo. 
 
    Josette la miró con una mirada fulminante, frustrada por la falta de confianza de su amiga. 
 
    —Eres tonta, con T mayúscula, en negritas, subrayado y en intermitente —respondió Josette con vehemencia. 
 
    Bianca completó la peculiar frase de su amiga con sarcasmo. 
 
    —Y escrito en tinta neón, ¿no crees? —añadió, en tono irónico. 
 
    La rubia continuó con su plan, tratando de encontrar una solución a los desafíos que surgían. 
 
    —Mira, tú irás a tu clase como siempre, mientras yo iré al apartamento y buscaré todo lo que necesitarás. A mitad de tus clases, me enviarás un mensaje y sabré que es el momento. Te llamaré y dirás que es urgente, que necesitas atender algo importante. Saldrás por la puerta y recogerás el maletín que yo te llevaré. Luego, te dirigirás al baño de damas, asegurándote de que nadie te vea. Te cambiarás de ropa y saldrás transformada en Bianca. 
 
    Bianca no pudo evitar señalar un detalle crucial que Josette había pasado por alto. 
 
    —Ajá, olvidas un detalle primordial, tú, que tanto insistes en los detalles. 
 
    —¿Cuál sería ese detalle? —preguntó Josette, curiosa por saber a qué se refería su amiga. 
 
    —Jovanna, la recepcionista. Supuestamente ella registra quién entra y quién sale de la Academia. ¿Cómo puedo explicar mi presencia allí si ella no me vio entrar? ¿Debo decirle que, en mis momentos libres, he estado practicando ilusionismo y tengo la habilidad de aparecer donde me plazca? 
 
    Josette asintió, reconociendo la validez del argumento de Bianca. 
 
    —Buen punto. En ese caso, yo me encargaré de Jovanna mientras tú sales y vuelves a entrar en la Academia, pretendiendo que acabas de llegar. Pedirás ver a Salvatore y... 
 
    Bianca interrumpió, planteando otro problema. 
 
    —Está bien hasta ahí, pero ¿qué se supone que estará haciendo Lorenzo durante todo ese tiempo? Seguro notarán su ausencia. 
 
    Josette sonrió, con una idea repentina en mente. 
 
    —Ahí es donde intervengo yo de nuevo —dijo la rubia, aclarándose la garganta—. Un momento, por favor —habló con voz grave y profunda—. Disculpen, tengo que salir un momento. Me he indigestado. Comí algo que no me cayó bien —continuó con una voz fingida de hombre y un perfecto acento veneciano—. Saldré por un momento, me dirigiré al baño de caballeros y esperaré allí, con el móvil en la mano, hasta que tú hayas terminado de hablar con Salvatore. 
 
    Bianca quedó impresionada por el plan de su amiga, reconocía que Josette había pensado en todos los detalles posibles. 
 
    —¡Santo cielo! —exclamó Bianca, mirando a Josette con sorpresa y asombro. 
 
    —¿Qué pensabas? ¿Que solo era buena con mis manos? Tengo muchos talentos ocultos —respondió Josette, con una sonrisa traviesa en los labios. 
 
    Bianca la observó, impresionada por la creatividad de su amiga. 
 
    —Ya veo. Deberías considerar escribir una novela. Tienes una gran imaginación —le sugirió Bianca, reconociendo el potencial narrativo de Josette. 
 
    Josette asintió emocionada, saboreando el momento. 
 
    —Y ahora, querida amiga, llegamos al clímax de nuestra historia —continuó Josette con entusiasmo. 
 
    Bianca la interrumpió, consciente de un detalle que había pasado por alto. 
 
    —Un momento. Antes de que continúes, ¿qué se supone que le diga a Salvatore? ¿Por qué voy a pedir verlo? 
 
    Josette sonrió, confiada en su plan. 
 
    —Para empezar, será una distracción. No importa mucho lo que hables con él, puedes improvisar. Puedes discutir con él, insistir en que quieres practicar, ponerte en plan de niña malcriada que quiere un helado y no se lo dan. Molesta todo lo que puedas, ¡haz que recuerde tu visita a la Academia! 
 
    Bianca asintió, comprendiendo el propósito de la conversación con Salvatore. Sin embargo, no pudo evitar señalar otro detalle importante. 
 
    —Entiendo, pero te estás saltando otro detalle crucial. 
 
    Josette pidió paciencia a su amiga para que pudiera continuar con su narración. 
 
    —Déjame terminar de contar mi historia, ¿de acuerdo? 
 
    Bianca suspiró y asintió, permitiendo que Josette continuara con su plan. 
 
    —Una vez hayas terminado de hablar con Salvatore, me llamarás, y ahí es donde entro en acción nuevamente —dijo Josette, con un brillo de emoción en los ojos. 
 
    Bianca se mostró intrigada y curiosa. 
 
    —¿Qué harás tú? —preguntó, deseando saber cómo se desarrollaría la última parte del plan. 
 
    Josette sonrió misteriosamente, deleitándose con el suspenso. 
 
    —Justo en ese momento, llegamos a la parte final del plan. ¡Haremos el cambio! Tú volverás a ser Lorenzo y yo me convertiré en Bianca. Saldré corriendo de la Academia y, ¡voilà!, Lorenzo reaparecerá en su clase como si nada hubiera pasado. 
 
    Bianca levantó una ceja, mostrando cierta incredulidad. 
 
    —¡Oh, vamos! —exclamó Josette, intentando convencer a Bianca—. Saldrás muy molesta, furiosa por la negativa de Salvatore. No te detendrás a hablar con nadie. La gente solo verá tu vestido rojo con estampado de flores blancas ondeando al viento, mientras te alejas como una típica niña caprichosa. 
 
    Bianca reflexionó por un momento, pensando en la escena que Josette le había planteado. 
 
    —Mmm... no sé —respondió, encogiéndose de hombros—. Tal como lo dices, podría funcionar. 
 
    Josette sonrió triunfante, convencida de que su plan sería exitoso. 
 
    —¿Podría? ¡Va a funcionar! Porque yo me voy a encargar de eso —declaró. 
 
    Bianca se percató del tiempo y consultó la pantalla de su móvil. 
 
    —¡Dios mío! Tengo que irme —dijo apresurada. 
 
    Josette le recordó un último detalle importante. 
 
    —Recuerda cambiar la funda de tu móvil —le recordó antes de que se marchara. 
 
    Bianca asintió, reconociendo la importancia de cuidar los detalles. 
 
    —Sí, sí —farfulló mientras sacaba un billete de su cartera para pagar la cuenta. 
 
    Josette se adelantó y le hizo un gesto para que guardara su dinero. 
 
    —¡Oh! ¡Déjalo así, querida! Yo pago —le dijo, guiñándole un ojo cómplice. 
 
    Bianca aceptó el gesto amable de su amiga, agradecida por su apoyo. 
 
    —¡Vale! Nos vemos más tarde —se despidió con premura. 
 
    Sin embargo, Josette no dejó pasar la oportunidad de hacer un último comentario. 
 
    —¿No te olvidas de algo, cariño? —preguntó con una sonrisa pícara. 
 
    Bianca rodó los ojos, familiarizada con las precauciones que debían tomar. 
 
    Se acercó a Josette y le dio un beso en la mejilla como muestra de cariño y complicidad. 
 
    —Debemos cuidar las apariencias —susurró Josette, recordándole la importancia de mantener su fachada en público—. No sabemos quién podría estar observándonos. 
 
    Bianca rió ligeramente, sabiendo que Josette siempre disfrutaba de las situaciones juguetonas. 
 
    —Ni creas que te voy a dar un beso en los labios —bromeó Bianca mientras se alejaba—. No te acostumbres. Y sí, sé que lo estás disfrutando demasiado. No sé por qué tengo la sensación de que te estás aprovechando de la situación. 
 
    Josette se rió a carcajadas, encontrando divertida la ocurrencia de su amiga. 
 
    —Porque lo hago, ma chérie —confesó con una sonrisa traviesa. 
 
    Bianca decidió no hacer caso al último comentario y salió casi corriendo del restaurante, con la determinación de dirigirse rápidamente a una tienda para comprar un nuevo protector para su móvil. Después, se encaminó velozmente hacia la Academia, consciente de que el tiempo apremiaba.
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 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
   B ianca fijó la vista en la pista que se extendía majestuosamente ante ella. Tragó grueso, sintiendo la tensión crecer en su interior, y aferró con firmeza el volante entre sus manos. El sol radiante en lo alto del cielo añadía una dosis extra de calor al traje de práctica que Salvatore le había prestado, cortesía de la Academia. Sin embargo, ponérselo no había sido una tarea fácil para Bianca, pues tuvo que hacerlo sola, debido a su situación.  Dario se ofreció gentilmente a asistirla, pero Bianca se negó, alegando una extraña fobia que le hacía sentir incómoda mostrándose en ropa interior frente a otros. 
 
    A pesar de no ser la primera vez que se encontraba en esa situación, su corazón latía desbocado en su pecho. La emoción y la adrenalina recorrían su cuerpo, creando una mezcla intensa de nerviosismo y excitación. A través de los auriculares integrados en su casco, Salvatore habló con voz emocionada, rompiendo momentáneamente el silencio cargado de anticipación. 
 
    —¿Preparado, chico? 
 
    Lorenzo asintió enérgicamente, dejando en claro su valentía. De Angelis, el encargado de la partida, levantó la mano y, en ese instante, un monoplaza de Fórmula 1 rugió en el circuito, como si anhelara liberar toda su potencia y velocidad en una carrera trepidante. 
 
    El vehículo, con su carrocería de líneas aerodinámicas y su llamativo color rojo brillante, se lanzó hacia adelante con una aceleración vertiginosa. Lorenzo ajustó su postura en el asiento, sintiendo cómo la fuerza G presionaba su cuerpo contra la estructura de fibra de carbono. Cada fibra de su ser se llenó de emoción pura mientras manejaba con destreza, concentrado en cada detalle del trazado y en los movimientos precisos que debía realizar. 
 
    El ruido ensordecedor del motor y el viento que azotaba su rostro se fundieron en un solo sonido, envolviéndolo en una sinfonía de velocidad y audacia. Lorenzo se sentía vivo, conectado con la máquina de potencia que controlaba. Cada curva, cada frenada y cada aceleración requerían una precisión milimétrica, y él lo sabía. Su mente estaba en sintonía con el circuito, anticipando los desafíos y respondiendo con reflejos rápidos y certeros. 
 
    La pista se convertía en su lienzo, y él era el artista que dibujaba líneas perfectas y trazaba una coreografía de movimientos magistrales. La velocidad se volvía su aliada, la gravedad un desafío que superar en cada curva cerrada. Lorenzo experimentaba una conexión única con el monoplaza, como si fueran una extensión el uno del otro, una simbiosis perfecta de hombre y máquina. 
 
    Los espectadores, con los ojos fijos en la pista, no podían apartar la mirada de aquel piloto que desafiaba los límites de la velocidad y la destreza. Bianca, con su coraje y habilidad, había cautivado a todos aquellos que presenciaban su actuación. La pasión que emanaba de su conducción era palpable, y el ambiente se cargaba con una energía electrizante. 
 
    En ese momento, mientras Bianca atravesaba la recta principal a una velocidad vertiginosa, un pensamiento se abrió paso en su mente: estaba viviendo su sueño. Desde muy joven, había soñado con ser piloto de Fórmula 1, y ahora, en esa pista, se encontraba más cerca que nunca de convertir ese sueño en una realidad. Cada segundo en el volante era un paso más hacia su objetivo, una prueba de su valía y una oportunidad para demostrar su talento al mundo entero. 
 
    El recorrido seguía su curso, y Bianca se entregaba por completo a la carrera, sin miedo ni dudas que la detuvieran. Era consciente de que el camino hacia la cima sería arduo y desafiante, pero ella estaba dispuesta a luchar con todas sus fuerzas para alcanzar su destino. La Fórmula 1 era su pasión, su razón de ser, y estaba dispuesta a dejar una marca imborrable en la historia de este apasionante deporte. 
 
    Y así, con el rugir del motor y el corazón latiendo al ritmo de la velocidad, Bianca se sumergió en ese mundo de emociones y desafíos que solo la Fórmula 1 podía ofrecer. Cada curva, cada adelantamiento, cada vuelta cronometrada era un paso más hacia su destino, un paso más hacia la gloria que tanto anhelaba. Y Bianca estaba decidida a convertirse en una leyenda de las pistas, dejando su huella imborrable en la historia del automovilismo. 
 
    Salvatore continuaba proporcionando indicaciones a través del sistema de comunicación, brindando consejos y ánimos al joven piloto. El rugido ensordecedor del motor, mezclado con la melodía hipnótica de las gomas de alta adherencia al rozar contra el asfalto, creaba una sinfonía que alimentaba la pasión de Lorenzo por las carreras. 
 
    Con cada curva desafiada, Lorenzo rompía los límites establecidos, trazando una línea perfecta y presionando el acelerador al máximo. Los espectadores, con los ojos abiertos de par en par y el corazón palpitante, se agolpaban en los bordes del circuito, asombrados por la destreza y audacia del joven piloto que se desplegaba ante sus ojos. 
 
    —¡Vaya! Es impresionante, el muchacho —comentó alguien a Salvatore, pero sus palabras apenas llegaron a su oído. Estaba fascinado, completamente absorto en la habilidad y dominio de Lorenzo sobre el monoplaza. Cada maniobra, cada movimiento era ejecutado con una perfección exquisita, como si estuviera danzando al ritmo de la velocidad. 
 
    La velocidad y la destreza de Lorenzo se fusionaban en un baile arriesgado y elegante. Su cuerpo se movía con gracia y soltura dentro del cockpit, sujeto a las fuerzas G que desafiaban la física misma. Su mente trabajaba a una velocidad vertiginosa, calculando cada movimiento y reacción al milisegundo. Era un equilibrio perfecto entre control y audacia, entre precisión y valentía. 
 
    En cada recta, Lorenzo exprimía todo el potencial del motor, sintiendo cómo la adrenalina recorría sus venas y sus sentidos se agudizaban. Tomaba las curvas con una precisión milimétrica, llevando el coche al límite de su agarre, pero sin perder el control. Cada cambio de marcha era una sinfonía mecánica, cada maniobra un desafío a la física misma. 
 
    El tiempo parecía detenerse mientras el monoplaza se deslizaba por la pista, dejando una estela de pasión y destreza a su paso. Lorenzo era plenamente consciente de su dominio sobre la máquina, sintiéndose vivo y en plenitud, como si flotara por encima del asfalto, en comunión total con la velocidad y la energía que lo rodeaba. 
 
    Transcurrieron más de diez minutos sin que nadie se diera cuenta, tan absortos estaban en la deslumbrante destreza del novato. Lorenzo iba por la octava vuelta del circuito cuando, entre el estruendo de los motores y la furia de la velocidad, oyó la voz de Salvatore resonar a través de los auriculares integrados en su casco. 
 
    —Ya fue suficiente. Regresa al punto de partida. 
 
    Lorenzo, con una mezcla de satisfacción y ansias de seguir desafiando límites, obedeció las instrucciones de su instructor. Redujo la velocidad gradualmente, permitiendo que el monoplaza se desacelerara con suavidad mientras se dirigía de vuelta al punto de partida. A medida que se aproximaba, su corazón seguía palpitando con fuerza, lleno de la emoción y la pasión por las carreras que lo habían impulsado a dar lo mejor de sí mismo en cada vuelta. 
 
    El rugido de los motores se desvaneció, pero el recuerdo de esa experiencia única permanecería grabado en la memoria de Lorenzo para siempre.  
 
    Lorenzo, con su cuerpo empapado en sudor y su corazón aún palpitante de adrenalina, dejó escapar una amplia sonrisa. Sabía en lo más profundo de su ser que había dado lo mejor de sí mismo en esa práctica, y la satisfacción lo envolvía como una cálida manta. Estaba más decidido que nunca a alcanzar la cima del mundo de la Fórmula 1. Sin más que demostrar en ese momento, se dispuso a seguir las indicaciones de Salvatore. 
 
    —¡Wow! Eso ha sido fantástico —exclamó Salvatore mientras se acercaba rápidamente hacia Bianca, buscando las palabras adecuadas para describir lo que había presenciado—. Sabía que tenías talento, pero eso estuvo... —hizo una pausa, tratando de encontrar una palabra que pudiera definirlo—, eso fue otro nivel. 
 
    —Gracias —Lorenzo, sonrojado y encogiéndose de hombros, respondió con modestia.  
 
    —Daba la impresión de que hubieses hecho esto toda tu vida, que... —Salvatore, normalmente elocuente, se quedó sin palabras en ese momento, completamente impresionado por lo que acababa de presenciar. 
 
    En ese instante, una voz ronca y masculina resonó detrás de ellos, interrumpiendo su conversación. Todos giraron la cabeza para descubrir a un hombre alto, casi de dos metros de altura, delgado y con cabello ceniciento. Vestía un elegante esmoquin gris, pero sin corbata ni pajarita, y se acercaba con paso decidido hacia Salvatore y Lorenzo. 
 
    —¡Caramba! ¡Renato! —exclamó Salvatore—. ¿Cuándo llegaste? 
 
    —Hace rato que estoy aquí —respondió el hombre, Renato Lombardi—. Estaba parado justo a tu lado, pero no me has prestado atención ni un segundo, y no te culpo —sus ojos se posaron en Lorenzo—. Nadie sería capaz de resistirse a mirar a este chico en acción. 
 
    Bianca sonrió nerviosamente y susurró un agradecimiento. Salvatore se volvió hacia el novato. 
 
    —Lorenzo, él es... 
 
    —Renato Lombardi, cazatalentos de la escudería Ferrari —interrumpió Bianca, emocionada por la presencia de un representante de tan prestigioso equipo. 
 
    —Además de ser un experto al volante, parece que también eres un conocedor —observó Renato, gratamente sorprendido por el talento de Lorenzo. 
 
    —¡Vaya que sí! —asintió Salvatore, respaldando la afirmación. 
 
    —¿De dónde has salido, Lorenzo? —Renato dirigió su mirada a Lorenzo y preguntó. 
 
    —Venecia —dijo Salvatore, sin darle tiempo a Lorenzo para responder. 
 
    —¿Y dónde has aprendido todo esto? Se nota que has tenido un buen instructor —dijo Renato, con una mirada de complicidad hacia Salvatore. 
 
    —En realidad... —intervino De Angelis, queriendo dar crédito donde correspondía—. No puedo llevarme el mérito por eso. Lorenzo lleva muy poco tiempo aquí en la Academia y... 
 
    —Lo que sé, lo he aprendido de forma empírica —interrumpió Lorenzo, deseoso de compartir su experiencia. 
 
    —Eso, y gracias a lo que aprendiste de tu abuelo —recordó Salvatore, destacando la influencia del abuelo de Lorenzo en su pasión por las carreras. 
 
    —¿Tu abuelo? —Renato frunció el ceño, intrigado por esta última revelación. 
 
    —Su abuelo era piloto, o algo parecido —explicó Salvatore con calma, consciente del impacto que sus palabras tendrían en Bianca. La joven palideció y su pulso se aceleró—. Pero solo participó en carreras sin importancia. 
 
    Lorenzo asintió en silencio, sintiendo el nerviosismo apoderarse de él. Temía que si hablaba, su voz traicionara su estado de ánimo inquieto. 
 
    —Ah, ya veo —respondió Renato, moviendo sus manos de forma exagerada y señalando a Bianca con el dedo índice—. Llevas la pasión por las carreras en la sangre. 
 
    —Lo que se hereda no se hurta —añadió Salvatore con una amplia sonrisa. 
 
    Curioso por conocer más detalles, Lombardi continuó con su entusiasmo. 
 
    —¿Y cómo se llama tu abuelo?. 
 
    Bianca se preparaba para responder, pero Salvatore no le dio oportunidad. 
 
    —Seguro que lo has visto alguna vez. Valerio Zavattieri, ¿te suena? —intervino Salvatore, esperando que el nombre resonara en la mente de Renato. 
 
    —¿Valerio Zavattieri? No me suena —el caza-talentos frunció el ceño y entornó los ojos: 
 
    —No sería sorprendente —interrumpió Lorenzo, tratando de disimular su nerviosismo con una risa forzada—. El mundo está lleno de joyas ocultas, nunca descubiertas. 
 
    Tienes razón en eso —Renato asintió, aceptando la afirmación—, pero en tu caso, eso no va a suceder, chico. Estás en el lugar correcto. ¿Y cuántos años tienes? 
 
    —Veintidós —respondió Bianca, sin más dilación. 
 
    —¿Y a qué edad participaste en tu primera carrera? —continuó Lombardi con su interrogatorio, dirigiendo la pregunta hacia Lorenzo. 
 
    —Yo no... yo no he participado en carreras —el joven balbuceó, sintiéndose abrumado por la situación. 
 
    La respuesta desconcertó a Renato, quien volvió su mirada hacia Salvatore con una expresión de sorpresa. 
 
    —¿Cómo? ¿Y a qué estás esperando, Salvatore? —inquirió Renato, con sus grandes ojos fijos en De Angelis—. A esa edad, tú ya estabas pilotando para la escudería. 
 
    —Lo sé, pero él está recién comenzando y... —Salvatore intentó explicar. 
 
    —¡Plampinas! —exclamó Renato, interrumpiendo a su interlocutor y dirigiendo su atención a Lorenzo. Luego, apretó el hombro del joven con fuerza, lo que hizo que Bianca se tensara—. Se acerca la competición de la Fórmula 2 —volvió la mirada hacia Salvatore—. Podría conseguirle un lugar allí y, dependiendo de su rendimiento, no tengo ninguna objeción para que debute con nuestra escudería en el Gran Premio de Italia—. Renato se giró nuevamente hacia Lorenzo y agregó con convicción—. Este chico es un diamante en bruto. 
 
    Bianca sintió cómo su corazón se llenaba de dicha y emoción. Escuchar esas palabras, provenientes de alguien tan respetado en el ámbito automovilístico como Renato Lombardi, era como escuchar la melodía más hermosa para sus oídos. Un impulso irresistible la invadió, deseando gritarle a Salvatore quién era en realidad, y ver la cara de asombro de su mentor mientras le decía: "¿Veis? Soy capaz de esto y más". Pero esa idea fugaz desapareció tan rápido como llegó, dejando espacio para la prudencia y el enfoque en lo que venía a continuación. 
 
    —Vale. Será mejor que volvamos a la práctica —dijo Salvatore, volviendo a tomar las riendas de la situación y guiando al grupo de vuelta a la pista. 
 
    —Yo regresaré a las gradas, para seguir observando —afirmó Renato con una sonrisa—. Ha sido un placer conocerte, Lorenzo —extendió la mano hacia el joven piloto novato. 
 
    Bianca no dudó ni un segundo en estrecharle la mano con fuerza, sintiendo la energía y el reconocimiento transmitidos a través del apretón. 
 
    —¡Vaya apretón! Así es como dan la mano los hombres de verdad —bromeó Renato, soltando una risa mientras se daba la vuelta y se alejaba, dejando a Bianca con una mezcla de orgullo y gratitud. 
 
    Salvatore, con sus grises ojos clavados en Bianca, rompió el breve silencio que siguió. 
 
    —Ya lo has oído —dijo—. Cuando terminemos aquí, recuérdame que llame a nuestros patrocinadores para que te consigan un traje adecuado. Has escuchado bien, chico, estás a punto de ingresar a las grandes ligas. 
 
    La alegría inundó a Lorenzo ante la idea de convertirse en piloto de la prestigiosa escudería Ferrari y finalmente alcanzar su anhelado sueño. Un brillo de esperanza iluminó sus ojos mientras visualizaba su futuro en las carreras. 
 
    —Salvatore —habló Lorenzo emocionado—. Necesito ir al baño antes de continuar. 
 
    —Pues adelante, ve y asegúrate de volver rápido —respondió Salvatore, consciente de los nervios y la anticipación que Lorenzo debía estar experimentando en ese momento crucial de su carrera.
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 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
   T omó el móvil con las manos temblorosas y marcó el número, sintiendo cómo el sudor perlaba en su frente. Su corazón latía desbocado, haciendo eco en sus oídos. Se miró en el espejo, tratando de calmar su agitada respiración, inhalando profundamente y exhalando lentamente para encontrar un poco de serenidad ante lo que se avecinaba. 
 
    —Ya estoy lista. Voy saliendo. Estate atenta —dijo con voz entrecortada, intentando ocultar el nerviosismo que la consumía. 
 
    —¡Vale! —respondió Josette al otro lado de la línea, captando la ansiedad en la voz de su amiga. 
 
    Con cuidado, abrió la puerta del sanitario de hombres, asegurándose de que nadie la viera salir. Aceleró el paso mientras recorría el pasillo que la conducía hacia la salida, deteniéndose a pocos metros de la puerta principal. Asomó su cabeza discretamente, observando la escena frente a ella. Su amiga, Josette, se apoyaba en el borde de una mesa, mientras Jovanna, la recepcionista, parecía sumida en la tarea de rellenar algunos formularios. 
 
    —Disculpa —dijo Josette, rompiendo el silencio y captando la atención de Jovanna. 
 
    La recepcionista levantó la mirada, sorprendida por la interrupción. 
 
    —¿Sí? ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Es que estaba de camino a mi apartamento, pero de repente empecé a sentir un dolor intenso en el estómago. Debe ser algo que comí —Josette se encogió ligeramente, fingiendo malestar—. ¿Podrías prestarme el sanitario? No creo que llegue a tiempo a mi... 
 
    —¡Oh, claro! —Jovanna se levantó de un salto, dispuesta a asistirla. Josette hizo un gesto a su amiga, indicándole que aprovechara la oportunidad para coger el maletín—. Sígueme. 
 
    Jovanna se disponía a girarse para indicarle el camino, pero un grito de dolor escapó de los labios de Josette. Una treta para evitar que viera a “Lorenzo”. 
 
    —¡Ay! ¡Duele mucho! —se quejó, llevándose una mano al abdomen. 
 
    Jovanna se acercó rápidamente a ella, sosteniéndola con preocupación. 
 
    —¡Vamos! Te ayudaré —ofreció Jovanna, convencida de que debía asistir a una mujer en apuros. 
 
    Mientras tanto, Bianca aprovechó el caos momentáneo para deslizarse fuera de la escena sin ser detectada, asegurándose de tomar el bolso que Josette había llevado consigo. Con paso apresurado, se dirigió hacia un restaurante cercano, donde solicitó permiso para usar el baño. Una vez dentro, se apresuró a desprenderse de su ropa anterior y se enfundó en un atuendo completamente distinto.  
 
    Después de completar su transformación, Bianca esperó un tiempo prudente antes de regresar a la Academia. Sabía que debía entrar con precaución y evitar cualquier indicio de sospecha. Caminó con una actitud altiva hasta la recepción, saludando con seguridad. 
 
    —Buenas tardes —saludó con autoridad, manteniendo su mirada en alto. 
 
    La recepcionista, visiblemente nerviosa ante la presencia de Bianca, le devolvió el saludo con voz temblorosa. 
 
    —¿Señorita Carusso? Buenas tardes —respondió con cautela. 
 
    Bianca evitó establecer contacto visual directo con la recepcionista, temiendo que pudiera descubrir algo fuera de lo común en su comportamiento. 
 
    —¿Podría indicarme si Salvatore está disponible? Me gustaría hablar con él —dijo Bianca, manteniendo la compostura y controlando sus emociones. 
 
    La recepcionista dudó un momento, preocupada por las instrucciones claras que había recibido de Salvatore. Sabía que estaba ocupado impartiendo clases y que prefería no ser interrumpido. 
 
    —Ehmmm... podría informarle de su presencia, pero él está ocupado en este momento y no le agrada que lo interrumpan. 
 
    Bianca asintió, apreciando la respuesta de la recepcionista, pero al mismo tiempo aprovechando la oportunidad. 
 
    —Entendido. En ese caso, ¿habría algún inconveniente si paso a verlo rápidamente? No le quitaré mucho tiempo. 
 
    Jovanna, la recepcionista, intentó esbozar una sonrisa para ocultar su propio temor. Había recibido instrucciones específicas de Salvatore de no permitir la entrada de Bianca Carusso en caso de que regresara a la Academia. Sin embargo, no pudo resistirse a su posición privilegiada como hija del fundador y futura heredera de todo lo que la rodeaba. 
 
    Con cierta tensión, Bianca caminó con paso decidido hasta llegar a la puerta que conducía a la pista de carrera. Se estaba desviando ligeramente del plan establecido y se percató de ello cuando se dio cuenta de que se estaba acercando a la zona donde Salvatore se encontraría con los demás estudiantes del curso de verano. 
 
    «Debería dar media vuelta y ir al baño», resonó la voz de su conciencia en su mente. «Esto es una locura total. ¡Me descubrirán enseguida!». 
 
    Sintiendo que su corazón amenazaba con salirse de su pecho, Bianca se giró bruscamente, decidida a escapar de la situación comprometedora en la que se encontraba. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí, Bianca? —escuchó una voz familiar que provenía detrás de ella. 
 
    La aceleración de su corazón parecía desafiar cualquier límite previo. La voz de Salvatore De Angelis era capaz de provocar en ella sensaciones que ni siquiera imaginaba. 
 
    El ambiente se volvió tenso con la llegada de Bianca. Salvatore sabía que debía ser firme y mantenerse en su posición, a pesar del dolor que sentía al verla. Fiorella, le había pedido que fuera duro con ella, convencido de que era la única manera de que Bianca comprendiera que no era bienvenida en la Academia y dejara de insistir en su descabellada idea de convertirse en piloto de la formula 1. 
 
    —Hola, Salvatore, yo solo... 
 
    —Creo que fui muy claro cuando te dije que acá no tienes nada que buscar —interrumpió Salvatore con determinación, aunque su voz reflejaba el dolor que sentía en su interior. 
 
    Bianca se sintió contrariada por la respuesta contundente de Salvatore. 
 
    —¿Perdón? —respondió en tono desafiante—. ¿Que no tengo nada que buscar acá? 
 
    —Así es —afirmó Salvatore, tratando de mantener su postura firme. 
 
    Bianca se sintió desafiada y decidió recordarle su posición y sus derechos en la Academia. 
 
    —¿Te recuerdo quién soy y cuáles son mis derechos aquí? —dijo Bianca con un tono retador. 
 
    Salvatore suspiró, sabiendo que no era necesario recordarle quién era ella. Ya había hablado con la madre de Bianca y conocía su situación legal. 
 
    —No hace falta. Ya hablé con tu madre y me dejó muy claro tu papel. Hasta que no cumplas los veintiún años, no tienes derecho a reclamar nada. Y mientras tu madre esté viva, será ella quien tome las decisiones en todo lo que respecta a la Academia. 
 
    Bianca frunció el ceño, sorprendida por lo que acababa de escuchar. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó, tratando de procesar la información. 
 
    —Sí, como lo oyes. Tu madre visitó al abogado de la familia y discutieron el testamento de tu padre. Enzo fue muy claro al solicitar que no se te diera ninguna responsabilidad hasta que alcanzaras los veintiún años de edad. Así que, ahórrate todo ese discurso que me diste la vez pasada. 
 
    Bianca sintió una mezcla de ira y tristeza. Tenía ganas de soltar una serie de insultos, pero se contuvo. Un nudo se formó en su garganta y las lágrimas llenaron sus ojos. 
 
    —¿Por qué lo haces? —preguntó con voz temblorosa, incapaz de contener su dolor. 
 
    Salvatore sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. Odiaba ver a una mujer llorar, y más aún si se trataba de Bianca. Desde que era niña, la había protegido y había intentado evitar que nadie le hiciera daño. Sentirse responsable de su malestar le provocaba una profunda angustia. 
 
    —Bianca, yo... —intentó disculparse, pero fue interrumpido por ella. 
 
    —¿Sabes algo? —dijo ella, sin darle oportunidad de hablar—. Cuando era pequeña, te veía con admiración. De hecho, todavía te admiro —una sonrisa se dibujó en su rostro, acompañada de lágrimas en sus ojos—. Hubo un tiempo en el que llegué a sentir envidia de ti porque mi padre pasaba más tiempo contigo que conmigo. 
 
    Salvatore se sintió abrumado por las palabras de Bianca. No esperaba escuchar esas confesiones y se dio cuenta de que su actitud dura y distante había causado un daño profundo en ella. Él se esforzó por encontrar las palabras adecuadas para consolar a Bianca. La miró con ternura, notando las lágrimas que surcaban sus mejillas. 
 
    —Bianca, por favor, no digas eso. Tu padre te amaba profundamente —le dijo, tratando de transmitirle su apoyo y comprensión. 
 
    Ella soltó un profundo suspiro, pero su tristeza persistía. Las palabras de Salvatore no lograban calmar su dolor interno. 
 
    —Lo sé, Salvatore, pero siempre sentí que me veía como una niña frágil. Me compraba muñecas y me llevaba al circo, pero yo solo quería ser como él, sujetar el volante de un monoplaza, acelerar en la pista... 
 
    Salvatore no pudo evitar rememorar los momentos compartidos con Bianca durante su infancia. Recordó cómo la había rescatado en una ocasión y la promesa que se hizo de protegerla siempre. Sin embargo, ahora estaba frente a una mujer hermosa, con sus ojos brillantes, el rostro cubierto de pecas, la nariz ligeramente respingada y su cabello rojizo rizado. 
 
    Un sentimiento desconocido se apoderó de Salvatore en ese instante. La belleza de Bianca lo fascinaba, pero también le infundía una profunda preocupación. 
 
    —Bianca, eres como una muñeca de porcelana, delicada y sublime, y eso te hace aún más hermosa —confesó, dejando escapar sus sentimientos sin control. 
 
    Bianca sintió cómo su corazón se aceleraba ante las palabras de Salvatore. Sus miradas se encontraron y se mantuvieron conectadas, creando una conexión intensa que traspasaba las palabras. 
 
    —Te ruego, Salvatore, dame la oportunidad de demostrarte de lo que soy capaz —musitó Bianca, con voz temblorosa pero determinada. 
 
    La respuesta de Salvatore reflejaba una mezcla de temor y amor profundo. 
 
    —No puedo, Bianca —respondió con voz entrecortada—. Solo el pensar en que algo malo te pudiera suceder me vuelve completamente loco. 
 
    Bianca, decidida a cambiar su destino y demostrar su valentía, intentó convencerlo. 
 
    —Confía en mí, Salvatore. Sé que soy capaz de cuidarme y enfrentar los desafíos que se presenten —susurró con convicción. 
 
    Sin percatarse del momento, los dedos de Salvatore se entrelazaron con los de Bianca, eliminando cualquier espacio que existiera entre ellos. La cercanía física hizo que Bianca pudiera sentir la suave caricia del aliento de Salvatore rozando su piel. 
 
    En ese instante, ambos se vieron invadidos por una intensa atracción. Salvatore luchaba contra sus instintos, resistiéndose a la tentación de besarla, pero el deseo ardía en su interior, volviendo sus labios irresistibles. 
 
    Con una mezcla de sorpresa y confusión, él se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y reaccionó de inmediato. Con un movimiento rápido, se alejó de Bianca, sacudiendo la cabeza para intentar aclarar sus pensamientos. 
 
    —Te he dicho que no, Bianca. No sigas insistiendo —dijo Salvatore con aspereza, tratando de mostrar convicción en sus palabras. 
 
    Ella apretó el puño con fuerza, sintiendo la frustración crecer dentro de su ser.  
 
    —¡Maldición, Salvatore! Eres tan obstinado como mi madre, o incluso más —exclamó con irritación. 
 
    Salvatore respondió de manera contundente, buscando hacerse entender. 
 
    —Más —dijo él, sin titubear y dándose la vuelta para regresar a las practicas. Si se quedaba más tiempo frente a Bianca, temía dar su brazo a torcer ante sus semblante abatido. 
 
    Bianca soltó un leve sonido de protesta y, con la cabeza llena de pensamientos tumultuosos, dio media vuelta y salió furiosa en dirección a la salida. Sin embargo, a mitad de camino, recordó que Josette la estaba esperando en el baño de caballeros. Sin perder tiempo, se apresuró a regresar, enviando un mensaje de texto a su amiga para informarle. 
 
    Al intentar abrir la puerta, se encontró con que estaba cerrada con llave. Golpeó dos veces la madera, esperando ser atendida. Una cabeza con cabello rubio se asomó por la pequeña abertura. 
 
    —¡Por Dios! ¿Por qué tardaste tanto? —dijo Josette, apartándose para permitirle entrar. 
 
    Bianca frunció el ceño, frustrada por la situación. 
 
    —¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Saludar y marcharme? Tenía que... 
 
    —Sí, sí, ya está hecho. ¡Rápido! Quítate esa ropa para que yo pueda ponérmela —interrumpió Josette con impaciencia. 
 
    Ambas se apresuraron a realizar el cambio de vestimenta sin perder un segundo. Bianca volvió a enfundarse en el atuendo de Lorenzo, mientras Josette le ayudaba a hacerlo. Acto seguido se puso el vestido que pertenecía a Bianca y demás aditamentos que la hicieran parecerse mas a su amiga. 
 
    —Recuerda, cuando salgas de aquí, no hables ni mires a nadie. Mantén la cabeza baja para evitar ser reconocida —advirtió Bianca. 
 
    —Ya lo sé —respondió la francesa, aferrando el bolso que había llevado para Bianca—. Nos vemos luego y me cuentas cómo te fue. 
 
    —¡De acuerdo! 
 
    Dicho esto, Bianca se encaminó hacia la puerta, la abrió y salió a toda prisa. Sin embargo, apenas dio dos pasos cuando chocó con alguien que se acercaba. 
 
    —¡Vaya! Ya estábamos empezando a preocuparnos por ti. Salvatore me envió a buscarte porque estabas tardando demasiado. ¿Estás bien? —dijo el recién llegado con una mezcla de alivio y curiosidad. 
 
    Los colores desaparecieron del rostro de Bianca y una expresión de incertidumbre se apoderó de ella. 
 
    —Eh... Ammm... Yo... creo que comí algo que me cayó mal. 
 
    —Se nota. Tienes la cara pálida como un fantasma —comentó Ivo, observando el rostro descolorido de Lorenzo con preocupación. 
 
    Bianca sintió cómo un escalofrío recorría su espalda al escuchar el chirriar de una puerta que se abría a sus espaldas. Los latidos de su corazón se aceleraron y una sensación de urgencia la invadió. Maldijo en silencio. Se suponía que ya debería estar muy lejos de allí, lejos de cualquier posible confrontación. 
 
    Ivo, con ceño fruncido, dirigió su mirada hacia la mujer que acababa de salir del baño de hombres. Sus ojos se clavaron en ella. 
 
    —Creo que sería mejor que volviéramos... —dijo Bianca, buscando desviar el enfoque hacia otro lugar, intentando ignorar el hecho de que ella misma había salido de aquel lugar minutos antes. 
 
    Sin embargo, Ivo no apartó la mirada de la misteriosa dama vestida con un elegante vestido rojo adornado con flores blancas estampadas. Su curiosidad parecía no tener límites. 
 
    —¡Bianca! —escuchó que alguien llamaba. 
 
    «¡Dios mío!», resonó en la mente de Bianca, sintiendo que en el cualquier momento podría desmayarse debido a la presión que sentía en cabeza. Salvatore se encontraba a pocos metros de distancia, vociferando y tratando de alcanzar a Josette, quien se hacía pasar por Bianca. Pero la astuta francesa se movió con agilidad, esquivando sus intentos de captura. 
 
    —Salvatore —llamó Lorenzo, y este se detuvo en seco, girando hacia la voz que lo interpelaba. Bianca se preguntó qué debía decirle en esa situación tan delicada. Había pronunciado su nombre de forma instintiva, en un intento desesperado por evitar que saliera a la calle persiguiendo a Josette. 
 
    —¿Qué ocurre? —respondió Salvatore, visiblemente alterado. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Lorenzo, intentando sonar calmado y sereno. 
 
    Salvatore giró su cabeza hacia la recepción, buscando con la mirada a Bianca, pero ella ya no estaba allí. 
 
    —Sí, todo está bien —murmuró entre dientes—. Volvamos a la práctica. 
 
    La tensión en el ambiente era palpable mientras retomaban su camino hacia el lugar donde debían encontrarse con el resto del grupo. Bianca sentía el peso de sus acciones y el temor de que sus decisiones tuvieran consecuencias imprevisibles. No podía evitar preguntarse qué sucedería a continuación y cómo lograría mantenerse a intacta toda la red de mentiras que había tejido alrededor de ella. 
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 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
   S alvatore posó la mirada sobre el contenido del cuenco frente a él, sin realmente prestarle atención. El gazpacho casero que su madre había preparado tenía un sabor delicioso, pero su mente estaba sumida en un mar de pensamientos turbios y agitados. Era como si una tormenta de ideas y emociones se hubiera apoderado de su ser. 
 
    El silencio fue roto por la voz de Doña Zenobia, quebrando la barrera invisible que los separaba. 
 
    —Un día difícil, ¿eh? —comentó, buscando conectar con su hijo. 
 
    Salvatore apartó la mirada de la apetecible sopa fría y se encontró con los ojos de su madre. No pudo evitar encogerse de hombros, revelando así la carga que llevaba consigo. 
 
    —Sí, un poco —respondió en tono resignado, antes de retomar su actividad de comer. 
 
    Doña Zenobia, preocupada por el estado emocional de su hijo, decidió indagar más. 
 
    —¿Deseas hablar de ello? —preguntó con voz suave y cálida. 
 
    Salvatore suspiró, agradeciendo la preocupación maternal. 
 
    —Fue un día bastante raro, mamá —confesó, buscando desahogarse—. Por la mañana, ocurrió algo agradable. Tuve un encuentro con este chico nuevo en la Academia, Lorenzo. No sé si te he hablado de él antes. 
 
    —Algo mencionaste, sí. Dijiste que tenía mucho talento —recordó su madre. 
 
    Salvatore asintió con la cabeza, con una sonrisa ilusionada dibujada en su rostro. 
 
    —Hoy me sorprendió enormemente —comentó emocionado—. Le di la oportunidad de participar en una carrera. Tenía mucha curiosidad por ver cómo se desenvolvía en la pista, y debo admitir que lo hizo extraordinariamente bien. Incluso Renato Lombardi, quedó fascinado con su desempeño. 
 
    La expresión de sorpresa en el rostro de Doña Zenobia era palpable. 
 
    —¿Renato Lombardi en la ciudad? —exclamó, llena de asombro—. No sabía que estuviera aquí. 
 
    —Me sorprendió también verlo —murmuró Salvatore, con un toque de extrañeza en su voz. 
 
    —¡Vaya! Eso es realmente sorprendente, ¿no? Es raro que alguien como Renato se impresione con algo. 
 
    Salvatore sonrió complacido ante el reconocimiento de su madre. 
 
    —Sí, es algo positivo —admitió, sintiendo un destello de orgullo en su interior. Sin embargo, un atisbo de hostilidad se coló en su voz al mencionar el siguiente suceso—. Pero aquí viene el problema. Bianca Carusso estuvo en la Academia hoy —declaró con cierto resentimiento. 
 
    Doña Zenobia arqueó una ceja. 
 
    —¿Bianca? ¿La hija de Fiorella? Pero pensaba que ella estaba fuera del país. 
 
    —Regresó recientemente y, como si nada, se presentó en la Academia, solicitando ingresar al curso de verano. Parece ser que tiene la intención de iniciar su entrenamiento para convertirse en piloto —explicó Salvatore, dejando escapar un suspiro cargado de complicaciones. 
 
    La preocupación se reflejó en los ojos de Doña Zenobia. 
 
    —Dios mío, eso sí que es una sorpresa. Pero, ¿no es algo bueno? ¿No deberíamos alegrarnos de que tenga ese objetivo en mente? 
 
    Salvatore apretó los labios, mostrando una mezcla de emociones. 
 
    —No, madre, no lo es —respondió con firmeza, sintiendo un peso en el pecho al recordar el pasado. 
 
    Doña Zenobia dejó escapar un suspiro nostálgico y miró a su hijo con cariño. 
 
    —¿Pero por qué no lo es? Recuerdo que cuando era niña, Bianca siempre estaba correteando por toda la academia, persiguiendo a su padre, jugando con carritos y simulando carreras entre ustedes dos —sus palabras estaban llenas de melancolía—. Recuerdo esos momentos en los simuladores, cuando ustedes fingían competir y se sumergían en ese mundo de velocidad. 
 
    Salvatore suspiró profundamente, como si las memorias lo transportaran a otra época. 
 
    —Eran otros tiempos, mamá —respondió con cierta tristeza en su voz. 
 
    —¿Ah sí? —Doña Zenobia volvió a enarcar su ceja, curiosa por entender lo que su hijo quería decir. 
 
    Salvatore se puso serio, removiendo los recuerdos dolorosos que habían quedado atrapados en su corazón. 
 
    —Sí, eso fue antes... antes de que alguien estuviera a punto de arrollarla durante una práctica y de que yo corriera desesperado para salvarla. Fue mucho antes de que su padre me hiciera prometerle que la mantendría alejada de las carreras. 
 
    ¿Enzo te hizo prometer eso? La sorpresa se dibujó en el rostro de Doña Zenobia—. No tenía conocimiento de ello, hijo. ¿Cuándo sucedió? 
 
    Salvatore bajó la mirada, sintiendo un nudo en la garganta. 
 
    —Fue apenas unos segundos antes de que falleciera —musitó con pesar. 
 
    La incredulidad y el dolor se reflejaron en los ojos de Doña Zenobia. 
 
    —¿Cómo? ¿Pero por qué nunca me lo contaste? —preguntó con voz entrecortada. 
 
    —No vi la necesidad de hacerlo, madre. Era simplemente el último deseo de un hombre agonizante, su última voluntad. 
 
    Doña Zenobia se quedó en silencio por un momento, tratando de procesar la revelación. 
 
    —¿Y Bianca sabe acerca de esa promesa que le hiciste a su padre? —inquirió, entornando los ojos. 
 
    Salvatore asintió con la cabeza. 
 
    —¡Sí! Pero ella es terca como una mula —él dejó la cuchara a un lado del cuenco y se puso de pie, incapaz de contener su frustración—. Se lo dije, pero ella insiste en que es solo una artimaña mía para mantenerla alejada de la Academia. Según ella, soy un arrogante que no quiere que nadie le haga sombra y que pretendo adueñarme del legado de su padre —habló tan rápido que al finalizar la frase, le faltaba el aliento. 
 
    La madre observó a su hijo con calma, dejando que sus palabras se asentaran en el ambiente. 
 
    —¿Ella estaba molesta cuando le hablaste de la promesa que le hiciste a su padre? —preguntó con cautela. 
 
    Salvatore volvió a asentir con la cabeza. 
 
    —Sí, madre. Estaba furiosa y no quería escuchar razones. Bianca puede ser caprichosa y altanera... 
 
    —Se me asemeja a alguien que conozco—. Doña Zenobia sonrió con complicidad, interrumpiendo a su hijo. 
 
    Salvatore sintió una mezcla de indignación y sorpresa al escuchar el comentario de su madre. 
 
    —¿Qué? —exclamó, sintiéndose ofendido—. ¿Estás insinuando que yo soy así? 
 
    Doña Zenobia se encogió de hombros, con una mirada traviesa en sus ojos. 
 
    —A veces, hijo. A veces te comportas de la misma manera. Tal vez sea hora de que te sientes y hables con ella, cuando ambos estén calmados, en un lugar apartado de la Academia, para aclarar las cosas de una vez por todas. 
 
    Salvatore reflexionó sobre las palabras de su madre, dándose cuenta de que tal vez era hora de buscar una solución. La tensión entre él y Bianca no podía continuar así, y quizás era el momento de encontrar un camino común que los uniera en lugar de separarlos aún más. 
 
    —Como sea —habló, tratando de enfocarse en lo que quería expresar—. Hoy me hizo entender claramente que en cuanto tenga la oportunidad, me desplazará de mi posición en la Academia y tomará el control por completo. 
 
    Doña Zenobia frunció el ceño, preocupada por las implicaciones de esa afirmación. 
 
    —¿Puede hacer eso? —preguntó, sintiendo cierta incomodidad. 
 
    Salvatore soltó una risa irónica. 
 
    —Por supuesto que no puede hacerlo. Pero Bianca es una niña malcriada, acostumbrada a obtener todo lo que desea, manipulando a su madre a su antojo. Sin embargo, conmigo ese tipo de comportamiento no funciona. La conozco, madre. Conozco a Bianca Carusso. ¿O acaso has olvidado esos berrinches colosales que hacía cuando Enzo no la llevaba a dar una vuelta en el monoplaza? 
 
    Doña Zenobia suspiró, recordando aquellos momentos tumultuosos de la infancia de Bianca. 
 
    —Era solo una niña —dijo en tono comprensivo. 
 
    Salvatore frunció el ceño, sintiendo que su madre no comprendía del todo la magnitud del problema. 
 
    —Y sigue comportándose como una niña —murmuró con cierta amargura en la voz. 
 
    Doña Zenobia entrecerró los ojos, buscando entender la raíz de la frustración de su hijo. 
 
    —¿Y qué es lo que te molesta tanto en todo esto? —inquirió, con la esperanza de que Salvatore le brindara más claridad. 
 
      
 
    —¿En serio me lo preguntas, mamá? ¿No has entendido nada de lo que he dicho hasta ahora? 
 
    —He comprendido todo lo que has dicho, pero siento que hay algo más que te perturba. 
 
    Salvatore suspiró, sintiéndose un poco desbordado por las emociones que lo embargaban. 
 
    —Me perturba que Bianca sea tan terca, tan cerrada a entender que su madre y yo solo intentamos protegerla. Queremos evitar que le suceda lo mismo que a su padre. 
 
    Doña Zenobia observó a su hijo con detenimiento, tratando de leer entre líneas. 
 
    —¿Estás seguro de que es solo eso? —inquirió. 
 
    Salvatore se quedó pensativo por un momento, reflexionando sobre sus sentimientos. 
 
    —Pues sí, madre. ¿Qué más podría ser? 
 
    Doña Zenobia sonrió con cierta nostalgia, recordando el pasado y la relación cercana que había entre Salvatore y Bianca. 
 
    —Imagino que Bianca ya debe ser toda una mujer, ¿o me equivoco? 
 
    Salvatore asintió, con una mezcla de orgullo y tristeza en su expresión. 
 
    —Sí, ha crecido. ¿Y qué? 
 
    Doña Zenobia continuó con su línea de pensamiento, con una chispa de curiosidad en sus ojos. 
 
    —Debe ser una muchacha muy hermosa. Recuerdo cuando era solo una niña, se veía que iba a ser toda una modelo. 
 
    Salvatore dejó escapar una débil risa, evocando los recuerdos de su adolescencia. 
 
    —Sí, es preciosa. Siempre fue una belleza. 
 
    Doña Zenobia sonrió, rememorando momentos pasados. 
 
    —Recuerdo cuando tenías unos quince años y eras tan solo un aprendiz, comenzando tu trayectoria en el mundo de la Fórmula 1. Siempre ibas con Bianca, tomados de la mano, como si ella fuera tu talismán. La protegías de todo y la celabas incluso. 
 
    Salvatore se sorprendió por el comentario, aunque no pudo evitar sonreír con cierta nostalgia. 
 
    —¿Celarla? —repitió, con una sonrisa nostálgica en los labios—. ¿Pero qué dices, mamá? Solo quería asegurarme de que estuviera a salvo y protegida. Era mi responsabilidad. 
 
    —Te ponías furioso cuando jugaba con otros niños, e incluso cuando Fiorella se la llevaba, ponías cara de pocos amigos. 
 
    Salvatore reflexionó por un momento antes de responder, tratando de poner en palabras sus sentimientos. 
 
    —Actuaba así porque la veía como la hermanita menor que nunca tuve. Quería protegerla y asegurarme de que estuviera bien. 
 
    Doña Zenobia sonrió con complicidad, reconociendo el amor y el cuidado que su hijo había mostrado hacia Bianca. 
 
    —Tal vez, cariño, pero es innegable que te desvivías porque ella estuviese bien, así como tratas de hacerlo ahora. ¿Sabes? Una vez llegué a pensar que, al crecer, ustedes estarían juntos. 
 
    Salvatore frunció el entrecejo, sorprendido por la sugerencia de su madre. Sin embargo, pronto soltó una carcajada sincera, como si hubiera escuchado el chiste más divertido del mundo. 
 
    —¿Pero qué dices, mamá? ¿Estar juntos? ¿De qué manera? ¡Por Dios! Le llevo nueve años a esa niña. 
 
    Doña Zenobia tomó la mano de su hijo, buscando transmitirle su perspectiva. 
 
    —En el amor no hay edad, querido. Tu padre me llevaba 20 años, y lo amé hasta el último día de su vida. No subestimes los sentimientos y las conexiones que pueden surgir entre las personas, sin importar la diferencia de edad. 
 
    Salvatore se sintió desconcertado por la comparación, intentando encontrar una respuesta sólida a la afirmación de su madre. 
 
    —Pero es diferente. Tú y padre se conocieron en otras circunstancias. Yo vi crecer a Bianca. ¿En qué cabeza cabe que puedo sentir algo más que cariño y fraternidad por alguien con la que prácticamente me crié? —Salvatore expresó su indignación, sintiendo que la idea era descabellada. 
 
    Doña Zenobia sacudió un dedo con firmeza, desafiando la postura de su hijo. 
 
    —No, cariño. No me vengas con esos discursos moralistas que se andan poniendo de moda. Bastantes parejas conozco, de personas que crecieron como hermanos y que al final terminaron enamorándose. El amor no sigue reglas preestablecidas. 
 
    Salvatore continuó riendo, encontrando entretenido el debate con su madre. 
 
    —Sí, mamá, como tú digas —respondió, mientras rodeaba la mesa y se acercaba a su progenitora. Se inclinó y le dio un beso en la frente—. Tengo que irme. Mañana debo levantarme muy temprano. 
 
    Doña Zenobia lo miró con curiosidad, preocupada de haberlo ofendido con sus palabras. 
 
    —¿Ya te vas? Pero si no has terminado de comer. ¿Acaso te molestó algo que dije? 
 
    Salvatore negó con la cabeza, asegurando a su madre que no era sido el motivo de su ida. 
 
    —No, madre. Nada que ver. Es solo que recordé que tengo algunos asuntos pendientes por hacer antes de mañana. 
 
    Sin perder tiempo, se dirigió al perchero que se encontraba al lado de la entrada de la cocina y tomó su abrigo, aunque el clima fuera agradable y veraniego. Se lo puso rápidamente y se giró hacia su madre, guiñándole un ojo. 
 
    —Hasta mañana, madre. Te quiero. 
 
    Doña Zenobia respondió con cariño mientras veía a su hijo salir de la casa y subirse rápidamente a su automóvil.  
 
    Salvatore estaba inmerso en sus pensamientos, un torbellino de emociones que giraban en su mente. La imagen de la sonrisa de Bianca se vislumbró en su memoria, provocándole una cálida sensación en el pecho. Lo que estaba experimentando era confuso, pero al mismo tiempo, muy agradable. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La noche envolvía su habitación mientras ella luchaba por encontrar el sueño. A pesar de sus esfuerzos, la conciliación parecía un objetivo inalcanzable. Los recuerdos del día vivido se agolparon en su conciencia, junto con una tormenta de errores que había cometido en su vida. Bendita costumbre, la de ponerse a filosofar justo antes de dormir. Era como si su mente se negara a descansar, atormentándola con pensamientos intrusivos. 
 
    Un sentimiento de inquietud se apoderaba de ella, aunque trataba de negarlo. En lo más profundo de su ser, sabía con claridad qué era lo que le robaba la paz. 
 
    «La mentira tiene patas cortas». El refrán resonaba una y otra vez en su cabeza, como una advertencia silenciosa. 
 
    De repente, la voz de Josette se hizo presente, emergiendo desde algún rincón remoto de su cerebro. 
 
    —Sabes que estás jugando con fuego —advirtió Josette con seriedad. 
 
    Sus palabras hicieron eco en su mente, y ella recordó cómo le había respondido en su momento. 
 
    —Sí, lo sé —susurró para sí misma—. Pero ¿qué más puedo hacer? Ya estoy metida hasta el cuello en todo esto. 
 
    —El buen mentiroso debe tener una memoria impecable, de lo contrario, podría ser descubierto por una tontería. Como dice el viejo refrán: "más rápido se coge a un mentiroso que a un ladrón". 
 
    ¡Dios! Aquel día estuvieron a punto de descubrirla. Su habilidad para mentir era deficiente y se sentía frustrada por ello. 
 
    —¿En qué diablos estaba pensando cuando decidí hacer todo esto? —murmuró entre dientes, mientras pensaba en su propia imprudencia. 
 
    Cerró los ojos con fuerza, entrelazando sus manos en busca de algún tipo de calma. En su mente, revivió el momento en que Salvatore sujetó su mano entre las suyas. Una sonrisa tonta se dibujó en sus labios mientras recordaba cómo esos ojos grises la miraban y cómo el aroma de su aliento la envolvía, despertando emociones que creía superadas. 
 
    Inquieta, se removió en la cama, emitiendo un gruñido de frustración. 
 
    —No seas tonta —se reprendió a sí misma, dándose un golpe en la frente con la palma de su mano—. Salvatore no es para ti —musitó, adoptando una costumbre arraigada desde su infancia, la de reprenderse a sí misma en momentos de debilidad. 
 
    Aun así, su corazón se negaba a aceptar la realidad, anhelando una conexión más profunda con aquel hombre que le despertaba sentimientos encontrados. La lucha interna continuaba mientras el insomnio se aferraba a ella, envolviéndola en un velo de incertidumbre y deseo. 
 
    «¿Qué se supone que haga?» se cuestionó, mientras el peso de sus acciones y decisiones la abrumaban. Sabía que mentir y engañar estaba mal, pero también era consciente de que, de no haberlo hecho, nunca habría logrado lo que había conseguido hasta ahora. Había demostrado a muchos que era capaz, que tenía habilidades y potencial. Sin embargo, a pesar de ello, un sentimiento de malestar persistía en su interior.  
 
    Resopló, tratando de liberar la tensión acumulada. 
 
    De pronto, las palabras de Salvatore resonaron en su mente como una melodía cautivadora. "Eres frágil, como una muñeca de porcelana, tan sublime, delicada, tan... hermosa". Una sonrisa tonta se dibujó en sus labios al recordar aquel halago. La pregunta volvió a surgir en su mente, como una llama inextinguible. «¿Será posible?» se repetía una y otra vez, mientras su corazón latía desenfrenado en su pecho. ¿Podía ser real que Salvatore De Angelis, aquel hombre que parecía inalcanzable, pudiera sentir algo por ella? 
 
    Bianca se encontraba sumida en una maraña de emociones y confusión. «¿Qué me está pasando?» se preguntó a sí misma. Lo que creía haber dejado en el pasado, los sentimientos que había guardado en una caja olvidada, parecían resurgir con fuerza. Su mano se posó sobre su frente, mientras su mirada se perdía en el techo de su habitación, buscando respuestas en el vacío. 
 
    La voz de Salvatore resonó en su mente una vez más, revelando su preocupación genuina. "No puedo. Me vuelvo loco solo de pensar que algo malo te pudiera pasar". Esas palabras retumbaron en su interior, generando un cosquilleo en su vientre y un rubor tenue en sus mejillas. Salvatore no solo le importaba, sino que también se preocupaba por ella de una forma que trascendía la amistad. Eso era innegable. 
 
    Bianca giraba y revoloteaba en su cama, incapaz de encontrar una posición cómoda. Los recuerdos de su infancia junto a Salvatore inundaron su mente. La imagen de él corriendo para rescatarla de problemas, las regañinas que le dirigía por sus travesuras arriesgadas, los abrazos reconfortantes y la forma en que la llamaba "enana". Todo ello despertaba en ella un cúmulo de emociones entrelazadas. Podía recordar con claridad cómo Salvatore la protegía de las restricciones impuestas por su padre, Enzo, enseñándole a sujetar el volante, a cambiar de velocidades y a sentir la adrenalina de la velocidad en aquellos simuladores. 
 
    Bianca se sumergía en una tormenta de interrogantes. ¿Qué había sucedido? ¿En qué momento todo cambió? ¿Cuándo su querido amigo y cómplice se convirtió en un ogro que aplastaba sus sueños? No lograba comprenderlo. Salvatore siempre fue su protector, pero también la fuente de risas y alegría en su vida. 
 
    Sus pensamientos danzaban alrededor de su cabeza mientras seguía revolcándose en la cama, buscando respuestas en el laberinto de su mente. En un susurro, dejó escapar sus preocupaciones. 
 
    —Te has convertido en un amargado. ¿Qué te pasó? —murmuró con tristeza, como si el viento se llevara sus palabras. 
 
    Sin embargo, en medio de la confusión y el desasosiego, Bianca llegó a una decisión firme. Estaba decidida a seguir adelante con su plan, al menos durante el curso de verano. Tres meses de tiempo parecía suficiente para demostrarle al mundo de qué estaba hecha, para forjarse un nombre y ganar fama. No le importaba que fuera Lorenzo quien se llevara el reconocimiento en ese momento, eso era lo de menos. Cuando llegara el momento adecuado, revelaría la verdad a Salvatore y a todos los demás. A esas alturas, ni su madre ni nadie podría hacer nada al respecto. El diamante que llevaba dentro comenzaría a brillar, y el mundo clamaría por más de ese resplandor.  
 
    Sin embargo, había un detalle que Bianca no había tenido en cuenta. No podía prever que todo se saldría de control, y todo por culpa del corazón. 
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 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Un mes despuès. 
 
      
 
      
 
   E l estruendo ensordecedor de los motores invadía el ambiente, vibrando en cada rincón. Bianca sentía cómo su corazón latía a un ritmo frenético, mientras los colores parecían desvanecerse de su rostro y sus manos se empapaban de sudor. La tensión estaba en el aire. 
 
    —¿Estás nervioso? —una voz suave la sacó de sus pensamientos, haciendo que volviera la cabeza hacia su derecha. Asintió con la cabeza, sin poder contener los nervios—. No te preocupes, es una sensación que nunca nos abandona —Paolo le aseguró—. Aunque ya he perdido la cuenta de todas las carreras en las que he participado, siento como si esta fuera la primera vez. 
 
    —Vaya, no me des tanto ánimo —Lorenzo respondió, exhalando un suspiro y llevándose la mano a la cabeza. 
 
    Paolo soltó una risa suave y miró de reojo a Bianca. 
 
    —Se te ve diferente sin esa barba extraña que llevabas —le comentó en voz baja, dándole un codazo en el costado. 
 
    Bianca rió nerviosamente, recordando cómo su amiga Josette se las ingenió para darle rasgos masculinos en ausencia de vello facial, utilizando trucos de maquillaje para disimular su rostro femenino. 
 
    —El secreto está en los contornos —le susurró Bianca. 
 
    —De acuerdo, pero recuerda que no quiero parecer un travesti —murmuró ella. 
 
    —Lucirás como debes lucir —respondió Josette, dándole un toquecito en la punta de la nariz con su brocha de maquillaje—. ¡Vaya! ¿Quién hubiera pensado que eras alérgica a un pegamento hipoalergénico? 
 
    —La mala suerte me persigue como una sombra —farfulló Bianca. 
 
    —Es una lástima que la vida real no sea como una película de superhéroes, donde puedes resolverlo todo con un par de anteojos y una sonrisa ridícula en la frente —Josette rodó los ojos—. Necesitamos hacer algo para despistar a todos —declaró la rubia. 
 
    —¿Qué propones? 
 
    —Iré a la carrera disfrazada de ti para generar confusión. Me mezclaré entre el público, apareciendo aquí y allá. 
 
    —Es arriesgado. Alguien podría reconocerte. 
 
    —Oh, cariño. Aquí nadie me conoce. Si alguien me observa detenidamente, solo pensarán que soy una chica parecida a Bianca Carusso, y ya está. 
 
    —¡Vaya! —una voz resonó a su lado, sacándola bruscamente de sus pensamientos. Bianca giró la cabeza hacia la izquierda y se encontró con Salvatore, luciendo los colores característicos de su equipo de carreras—. Eres otra persona —comentó, frunciendo el ceño—. Te has quitado fácilmente diez años de encima. Pareces un niño de diez años —bromeó, dándole una palmada en la espalda. 
 
    Bianca deseó poder escapar en ese momento y alejarse lo más posible de De Angelis. La presencia de Salvatore le hacía sentir una extraña mezcla de emociones. 
 
    —¿Estás usando maquillaje? —preguntó Salvatore, observándolo detenidamente. 
 
    La pregunta hizo que Bianca se sintiera desorbitada, y sus manos comenzaron a sudar profusamente. 
 
    —¿Qué? No —negó con la cabeza—. Es solo que... ehmm... me puse una crema porque... ehmm... me corté con la cuchilla. ¿Entiendes? —espetó Lorenzo, tratando de justificarse, y luego se dio la vuelta para evitar que Salvatore la siguiera mirando con los ojos entornados. 
 
    —Como digas, amigo —Salvatore levantó las manos en señal de disculpa—. Chicos... —dijo dirigiéndose a Lorenzo y Paolo—. Vayan preparándose, la carrera comenzará en breve. Y tú, Lorenzo... 
 
    —Sí, estaré atento a cada detalle, cada sonido, cada olor... Mis instintos estarán al cien por ciento —murmuró Bianca entre dientes. 
 
    Salvatore soltó una risa suave. 
 
    —No, eso no era lo que iba a decirte —agitó la cabeza y continuó riendo—. Quería decirte: ¡Impresiónalos! —hizo un gesto señalando a Renato y a las demás personas de alto rango de la escudería Ferrari que se encontraban en el pit wall—. Da lo mejor de ti. Hoy es tu día. 
 
    Bianca no pudo evitar girarse para mirar a Salvatore directamente a los ojos. 
 
    —Gracias, Salvatore —murmuró—. Gracias por darme esta oportunidad. 
 
    De Angelis chasqueó la lengua, dejando claro que no tenía nada que agradecer. 
 
    —Nada de eso. Te lo mereces —afirmó Salvatore, conteniéndose de darle un apretón en el hombro. Bianca anhelaba sentir su mano sobre ella, deseaba ese contacto—. Si lo haces como en los entrenamientos, tendrás un lugar asegurado dentro de la escudería. 
 
    —Lo haré mucho mejor que en los entrenamientos, instructor —respondió Lorenzo, sintiendo que su pecho se hinchaba de orgullo. 
 
    Mientras Bianca se dirigía hacia su monoplaza, observó con admiración la belleza imponente de la máquina que sería su compañera en la pista. Su auto, de líneas aerodinámicas y un brillante color rojo Ferrari, irradiaba potencia y velocidad. El ronroneo de su motor resonaba en el ambiente, provocando un cosquilleo de emoción en el estómago de Bianca. 
 
    Sin embargo, en medio de ese ambiente cargado de emociones, una tristeza se abrió paso en el corazón de Bianca. Como Lorenzo Zavattieri, tendría que pasar por el arduo proceso de ser un novato, correr en carreras de poca importancia y ganarse su lugar para finalmente tener la oportunidad de competir en un Gran Premio. Por otro lado, como Bianca, hija de un renombrado piloto de Fórmula 1 como Enzo Carusso, indudablemente habría tenido ciertos beneficios en su ascenso en el mundo de las carreras. Contaría con contactos y oportunidades que la ayudarían a progresar más rápidamente, siempre y cuando demostrara que era capaz de llevar el apellido de su padre en alto. Y era innegable que ella poseía todas las cualidades para lograrlo y mucho más. 
 
    —Pero en fin, todo sea por cumplir mi sueño —murmuró para sí misma, buscando fortaleza interior mientras subía a bordo de su automóvil. Cerró la puerta y se ajustó el cinturón de seguridad, sintiendo la vibración de la máquina bajo sus manos—. Hoy demostraré de qué estoy hecha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Bianca se ajustó el casco y deslizó sus manos enfundadas en los guantes, sintiendo la textura rugosa del cuero mientras se posicionaba en la parrilla de salida. Ante ella se encontraba una bestia indomable, un monoplaza de pura adrenalina con más de 800 caballos de potencia, su carrocería aerodinámica brillaba bajo los rayos del sol y sus neumáticos de alto rendimiento parecían ansiosos por devorar el asfalto. 
 
    El debut de Lorenzo Zavattieri en la Fórmula 2 había sido apresurado, pero lleno de oportunidades. Salvatore, con su influencia y contactos, había hecho algunas llamadas persuasivas para convencer a los organizadores de incluir a Lorenzo en el programa del evento. Aunque inicialmente había ciertas reticencias, accedieron a darle la oportunidad en una carrera de exhibición, confiando en la recomendación de De Angelis y en las palabras elogiosas de Renato Lombardi, quien también había intervenido para respaldar al novato. La única condición impuesta era que Lorenzo debía posicionarse en el último lugar de la parrilla de salida. 
 
    —Revisa el cinturón de seguridad —la voz de Salvatore resonó en los auriculares integrados en el casco de Bianca, rompiendo el silencio previo a la competencia. 
 
    Bianca siguió las indicaciones y verificó el cinturón, asegurándose de que estuviera correctamente abrochado. 
 
    —Listo. Todo en orden —respondió ella, tratando de controlar la emoción que la invadía. 
 
    A medida que se acercaba el momento de la salida, los ingenieros y mecánicos se aseguraban meticulosamente de que su monoplaza estuviera en perfectas condiciones. Revisaron los neumáticos, llenaron el tanque de combustible y ajustaron los sistemas electrónicos para garantizar un rendimiento óptimo en la pista. 
 
    El director de carrera alzó la bandera y todos los pilotos encendieron sus motores. El rugido ensordecedor de los motores llenó el aire, creando una sinfonía de poder y velocidad que envolvía el ambiente en una atmósfera electrizante. 
 
    El sol radiante se reflejaba en el cielo despejado mientras la emoción y la tensión se palpaban en cada rincón del circuito. Era un día histórico para el joven piloto, Lorenzo Zavattieri, quien se encontraba en ese momento en el pit lane, dentro de su monoplaza, un prodigio de ingeniería aerodinámica que llevaba los vibrantes colores emblemáticos de la escudería Ferrari. Las manos de Bianca se humedecieron ligeramente dentro de los guantes mientras agarraba firmemente el volante, visualizando mentalmente cada curva, anticipando cada adelantamiento y preparándose para los movimientos precisos que requeriría durante la carrera. Había estudiado la pista con esmero en los días previos, siguiendo al pie de la letra las recomendaciones de Salvatore, para conocer cada detalle y aprovechar cualquier oportunidad que se presentara en su camino hacia la victoria. 
 
    El momento tan anhelado finalmente había llegado. Las luces rojas parpadearon, anunciando el inicio de la carrera, y luego se apagaron una tras otra, desencadenando una explosión de velocidad en la pista. Bianca sintió cómo la adrenalina fluía por sus venas mientras pisaba el acelerador con toda su fuerza, uniéndose a la batalla frenética hacia la primera curva. 
 
    Las primeras vueltas fueron un torbellino de emociones y acción desenfrenada. Bianca se encontraba inmersa en una danza audaz, pasando de la posición veinte a la catorce en un abrir y cerrar de ojos. Con cada giro del volante, luchaba contra el viento y las fuerzas G que empujaban su monoplaza, manteniendo su enfoque intacto. Cada adelantamiento, cada maniobra, era una oportunidad para mostrar su destreza y valentía en la pista. El rugido entusiasta de los espectadores en las gradas se mezclaba con los aplausos atronadores, en señal de admiración, mientras Bianca escalaba posiciones en la clasificación. En ese momento, ya se encontraba en el noveno puesto, dejando una estela de sorpresa y admiración tras de sí. 
 
    A medida que la competencia avanzaba, la intensidad se incrementaba. Los pilotos consagrados y veteranos de la Fórmula 2 demostraban su experiencia y habilidad, pero Bianca se negaba a dejarse intimidar. Aceleraba a toda velocidad en las rectas, frenaba con precisión milimétrica en las curvas y aprovechaba cada oportunidad para avanzar en la carrera. Ocho, siete, seis, cinco... 
 
    —Cuidado con la siguiente curva —le advirtió Salvatore, consciente de la importancia de tomar cada curva con la pericia necesaria. 
 
    Bianca simplemente asintió, sin apartar la mirada del horizonte desafiante que se presentaba ante ella. Estaba decidida a enfrentar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino hacia la gloria. 
 
    El estruendo ensordecedor de los motores se fundía con el atronador clamor de los espectadores mientras Bianca se acercaba al ecuador de la carrera. Su determinación era inquebrantable, y estaba dispuesta a darlo todo en cada vuelta. A medida que pasaba por las tribunas principales, podía sentir la euforia y el apoyo de la multitud, cuyos vítores se convertían en un eco ensordecedor. Era como si esa energía colectiva la impulsara aún más, alimentando su sed de victoria. 
 
    Con una destreza asombrosa, Bianca superaba a sus competidores con maniobras audaces y arriesgadas, adelantándolos a una velocidad vertiginosa. Los espectadores no podían creer lo que estaban presenciando, era un espectáculo sin precedentes. Los ojos de todos estaban clavados en la pista, sin parpadear siquiera, mientras seguían cada movimiento elegante y preciso del talentoso piloto. Cada curva desafiada, cada límite empujado al máximo, dejaba al público boquiabierto y con la respiración suspendida. Bianca era la personificación del coraje y la maestría al volante. 
 
    En un momento crucial de la carrera, Bianca se vio inmersa en medio de un grupo de pilotos experimentados. Sin embargo, en lugar de dejarse intimidar, ella desplegó una audacia increíble, como una leona en su hábitat natural, y se abrió paso entre ellos con una destreza milimétrica y arriesgada. Sus movimientos eran una sinfonía de precisión y valentía, permitiéndole ganar terreno y posicionarse en el segundo lugar de la competencia. Su visión aguda y su capacidad de anticipación eran excepcionales, lo que le permitía tomar decisiones audaces en cuestión de segundos. 
 
    Los espectadores se encontraban en un estado de éxtasis absoluto. Los aplausos resonaban en las gradas, creando una sinfonía de apoyo y admiración, mientras los gritos de emoción llenaban el aire. Los comentaristas, sumidos en la intensidad de la carrera, se esforzaban por encontrar las palabras adecuadas para describir el fenomenal desempeño de Lorenzo Zavattieri. Sus proezas al volante se volvían leyenda ante los ojos de todos. 
 
    Sin embargo, el clímax de la carrera estaba por llegar. Bianca se encontró cara a cara con el líder indiscutible de la competencia. Era el campeón defensor, un piloto de renombre internacional que parecía imbatible ante cualquier desafío. La tensión en el ambiente era palpable, el pulso acelerado de todos los presentes parecía sincronizarse con el ritmo frenético de los motores. 
 
    —Adelántalo por dentro —recomendó Salvatore, su voz resonando con confianza a través de los auriculares—. Él suele abrirse mucho en las curvas. 
 
    Bianca asimiló la estrategia y su determinación se fortaleció aún más. Era el momento de la verdad, el momento en el que todo el esfuerzo, la dedicación y la pasión convergían en una única oportunidad. Sin titubear, se lanzó al ataque, desafiando los límites de la física y desplegando todo su coraje sobre el asfalto ardiente. 
 
    La batalla en la pista se convirtió en algo épico, digno de los relatos más emocionantes. Cada adelantamiento, cada maniobra, era una exhibición impecable de habilidad y valentía. Bianca y el campeón se enzarzaron en una lucha feroz, superándose mutuamente en cada vuelta, como dos titanes en un combate sin tregua. Los espectadores se encontraban en un estado de tensión extrema, incapaces de apartar la mirada de aquel duelo enloquecedor. 
 
    Finalmente, en la última vuelta, Bianca avistó su oportunidad. En un movimiento que rozaba la perfección, se abrió paso por el interior de una curva cerrada, deslizándose como una sombra y dejando atrás al campeón. En ese instante, el tiempo pareció detenerse, mientras la multitud retenía el aliento, consciente de que estaba siendo testigo de un momento histórico. Un rugido ensordecedor estalló en las gradas, un rugido que expresaba admiración y júbilo desbordante. 
 
    Cuando Bianca cruzó la línea de meta en primer lugar, el autódromo se transformó en una sinfonía de celebración. Los aplausos retumbaban como truenos, los gritos de alegría se entrelazaban en el aire, creando una sinfonía de éxtasis colectivo. En ese instante, el mundo entero se rindió ante el talento excepcional de Bianca. Ella había demostrado su destreza sin igual, conquistado sus propios límites y ganado el respeto y la admiración de todos aquellos que tuvieron el privilegio de presenciar su gesta. 
 
    La escena que se desplegaba frente a sus ojos era digna de una película de acción y emoción desenfrenada. El ascenso meteórico de Lorenzo Zavattieri, un joven piloto dotado de coraje y habilidad excepcionales, había dejado a todos los espectadores maravillados y marcaría un hito en la historia de la Fórmula 1. Su dominio de la pista, sus maniobras arriesgadas y su victoria épica se convertirían en leyenda. 
 
    El estruendo ensordecedor de los aplausos y los gritos de la multitud sacaron a Lorenzo de su ensimismamiento. La realidad de su logro empezaba a hundirse en su mente y la emoción le inundaba el pecho. En ese instante, Renato se acercó a Salvatore, su voz llena de asombro y admiración. 
 
    —¡Vaya piloto tienes entre tus manos! —exclamó Renato con entusiasmo—. Esto es increíble, Salvatore. 
 
    Lorenzo bajó de su monoplaza, la adrenalina aún palpable en sus venas. Su mirada se elevó hacia el cielo, como si quisiera compartir su victoria con una presencia ausente. Un susurro escapó de sus labios mientras dedicaba su triunfo en silencio. 
 
    —Para ti, padre —murmuró Lorenzo, sus palabras apenas audibles en medio del caos. 
 
    Una vez que concluyó su breve celebración personal, Lorenzo se acercó a Salvatore, quien le extendió sus felicitaciones con una sonrisa de orgullo. Sin embargo, la reacción de Lorenzo fue distante, como si su mente estuviera en otro lugar. Se encogió de hombros ante las palabras amables de su mentor y agradeció con voz apagada. 
 
    —Muy bien hecho, Lorenzo —dijo Salvatore, tratando de conectar con su protegido—. Estuviste fenomenal en la pista. Has dejado una huella imborrable que... 
 
    Mientras Salvatore dejaba sus palabras suspendidas en el aire, una figura femenina capturó su atención. Sentada entre la multitud, en las gradas frente a él, se encontraba Bianca. Su cabello rizado, de un tono castaño rojizo, emergía como una llama vibrante en medio de la multitud. 
 
    El corazón de Salvatore dio un vuelco al reconocerla. No podía apartar los ojos de ella, fascinado por su presencia. Sin embargo, antes de que pudiera detallarla más, Bianca se puso de pie y se movió rápidamente, tratando de escapar de su campo de visión. Algo lo impulsó a seguirla y a descubrir el motivo de su presencia allí.
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 Capítulo 14 
 
      
 
      
 
   S umida en una confusión abrumadora, Bianca caminaba sin rumbo fijo, perdida en sus propios pensamientos y emociones encontradas. Las sensaciones la invadían como una marea incontrolable, mezclándose en su interior. Había una chispa de alegría por el magnífico debut en la pista, pero también un peso en su corazón, una tristeza que se aferraba a ella implacablemente. ¿Cómo podía sentirse así, en medio de un logro que no era realmente suyo, sino de Lorenzo Zavattieri, ese personaje ficticio que había creado? 
 
    La envidia la atravesaba como una espina clavada en su ser. Una envidia hacia alguien que ni siquiera existía en el mundo real. Se odiaba a sí misma por sentir esa emoción tan desgarradora, por anhelar el reconocimiento y el éxito que Lorenzo había obtenido. Se sentía tonta, terriblemente tonta, por dejarse atrapar en su propia red de mentiras y engaños. 
 
    Un impulso irracional, casi inhumano, la inundó de repente. Un deseo urgente de salir al escenario y revelar al mundo su verdadera identidad. Quería gritar a los cuatro vientos quién era en realidad y liberarse de la carga que llevaba a cuestas. Sin embargo, la idea se desvaneció rápidamente en su mente, reemplazada por la realidad aplastante de las consecuencias que eso acarrearía. 
 
    Se detuvo en seco, paralizada por el miedo y la incertidumbre. La crítica y la desaprobación la esperarían en el momento en que confesara su engaño. Sería su debut y despedida del mundo del automovilismo, una caída estrepitosa y humillante. No podía permitirse ese destino, no después de haber llegado tan lejos, de haber demostrado su talento y habilidad en cada curva. 
 
    Bianca suspiró con resignación y continuó caminando, arrastrando consigo el peso de su secreto. Estaba atrapada en una encrucijada dolorosa, donde la felicidad se mezclaba con la mentira que rodeaba su entorno. 
 
    Un suspiro pesado escapó de los labios de Bianca mientras luchaba contra la tormenta emocional que la embargaba. La frustración la consumía por dentro, como un fuego que amenazaba con devorarla. Se golpeó suavemente la frente con la palma de la mano, tratando de despejar su mente y encontrar alguna respuesta a sus propios cuestionamientos. 
 
    Sin embargo, la sorpresa la sacudió cuando una voz conocida resonó detrás de ella.  
 
    —¡Oh por Dios! —exclamó Josy, sintiendo cómo la adrenalina fluía por su cuerpo, luego de su huida magistral—. Por fin te encuentro. ¿Por qué te fuiste así de la pista?  
 
    El tono inquisitivo de Josette la hizo retroceder un paso, consciente de que no tenía una respuesta adecuada para justificar su escape tan precipitado. 
 
    —¿Qué querías que hiciera? —respondió Bianca con hostilidad 
 
    —No lo sé. Hablar con la prensa, quedarte al lado de Salvatore. Disfrutar de la gloria. ¡Es tu momento! —la francesa se mostró muy emocionada. 
 
    —¿Te volviste loca? —replicó Bianca, incrédula ante las palabras de su amiga—. ¿Hablar con la prensa? ¿Se te olvida que soy un fraude andante y que cualquier descuido podría revelar mi verdadera identidad? 
 
    Josette se encogió de hombros, manteniendo la compostura a pesar de la reacción explosiva de Bianca. 
 
    —No seas exagerada, amiga —dijo la francesa, cruzando los brazos—. Deja tu paranoia a un lado y disfruta. Debes regresar para la premiación. 
 
    Un nudo se formó en el estómago de Bianca mientras luchaba con sus propios demonios internos. Las palabras de Josette resonaban en su cabeza, pero la vergüenza y la confusión parecían inmovilizarla. 
 
    —No puedo, ¿vale? No puedo —espetó Bianca, su voz temblando con un matiz de angustia—. Se me cae la cara de vergüenza cada vez que miro a Salvatore a los ojos. No me siento bien, sabiendo que soy una estúpida mentirosa, que solo pienso en mí misma y me importa un bledo el resto, con tal de lograr lo que quiero. ¿En qué momento me convertí en esto? 
 
    El peso de la verdad y la culpa se abatió sobre ella con una fuerza desgarradora. Bianca se encontraba en un dilema moral, enfrentando las consecuencias de sus propias acciones. Mientras la confusión la envolvía como una densa niebla, buscaba con desesperación una respuesta, una forma de enmendar los errores cometidos y reconciliarse consigo misma. 
 
    Bianca se encontraba sumida en un profundo conflicto interno, cuestionando cada uno de sus movimientos y lamentándose por la farsa en la que se había sumergido. Las palabras resonaban en su mente, como ecos de un pasado doloroso que se negaba a ser olvidado. 
 
    —Si mi padre me viera... —susurró con voz quebrada, permitiendo que la tristeza se apoderaran de ella—. De seguro me haría ver lo ridícula que soy, con todo esto encima. Fingiendo ser alguien que no soy, negándome un derecho que me pertenece desde el día que nací, ocultándome detrás de esta máscara... 
 
    Una lágrima solitaria escapó de su ojo y recorrió su mejilla, como una prueba tangible de su dolor y desesperación. Bianca luchaba por mantener la compostura, pero las grietas en su armadura emocional se hacían cada vez más evidentes. 
 
    —Pero, ¿qué estás diciendo? —exclamó Josette, con los ojos abiertos como platos, incapaz de comprender la magnitud de las palabras de su amiga—. Pensé que esto era lo que querías, que... 
 
    Bianca interrumpió a Josette, sintiendo la necesidad imperiosa de explicarse, de desatar el nudo de emociones que atenazaban su corazón. 
 
    —Sí, lo quería —afirmó con voz temblorosa—. Quería demostrar de lo que soy capaz, ¡que la sangre de Enzo Carusso corre por mis venas! Pero... no lo sé, llámalo ego o como quieras, ¿pero de qué sirve tener tanta gloria, fama y reconocimiento si debo disfrutarlos debajo de un disfraz? 
 
    Un silencio incómodo se apoderó del lugar, dejando espacio para que las palabras de Bianca se desvanecieran en el aire. En ese momento, la joven piloto se sentía vulnerable y expuesta, como si todas las capas de su identidad se hubieran despojado y solo quedara una versión desgarrada de sí misma. 
 
    Josette miró a Bianca con compasión, comprendiendo en parte lo que la atormentaba. Se acercó a su amiga y la abrazó, buscando transmitir apoyo y consuelo en medio de su caos mental. 
 
      
 
    —Solo estás cansada y un poco nerviosa. Tan solo cálmate y vuelve a la pista, ¿quieres? Mira que yo también he invertido esfuerzos en esto. 
 
    Bianca, con su mirada perdida en la lejanía, trató de sonreír, pero sus labios apenas lograron esbozar una mueca melancólica. 
 
    —Lamento mucho haberte arrastrado a esto, pero... —sus palabras se vieron interrumpidas por el nudo que se formaba en su garganta—. Pensaba que me iba a... —intentó continuar, pero las palabras se negaban a fluir—. Sentir mejor, pero... no... —suspiró pesadamente, sintiendo cómo el peso de sus expectativas la abrumaba. 
 
    Sin decir una palabra más, Bianca se alejó lentamente en dirección a una puerta que conducía hacia la calle. Cada paso que daba parecía cargar con la tristeza que habitaba en su alma. En su mente se mezclaban la decepción, la desilusión y el anhelo de encontrar su verdadero lugar en el mundo. 
 
    Mientras caminaba, una sensación agridulce invadió su corazón. Sabía que su decisión de retirarse del juego era dolorosa, pero sentía que no había más que pudiera hacer. El cansancio físico y emocional se había vuelto insoportable, y prefería preservar su dignidad antes de que todo se descontrolara por completo. 
 
    Bianca se detuvo en una esquina solitaria y miró al cielo, buscando respuestas en las nubes. Las lágrimas empañaron sus ojos mientras reflexionaba sobre su camino hasta ahora. Había demostrado su destreza y valentía, pero siempre ocultando su verdadera identidad. 
 
    Le pesaba el alma esa verdad oculta, pero también sabía que era necesario liberarse de las mentiras y los disfraces. El mundo conocía a Lorenzo Zavattieri, pero nadie sabía que detrás de ese rostro de un joven muchacho se encontraba la hija legítima del gran Enzo Carusso. 
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 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Una semana después. 
 
      
 
      
 
   F ijó su verdosa mirada sobre el estante donde se mostraba la decena de premios y reconocimientos que obtuvo Enzo Carusso en vida, y los cuatro que había obtenido él, Salvatore, a lo largo de casi quince años de trayectoria en el mundo del automovilismo. Cada trofeo brillaba con orgullo, recordándole los logros alcanzados y los momentos de gloria que había vivido.  
 
    Salvatore soltó otro suspiro de frustración, a la vez que se llevaba una mano a la frente y bajaba la mirada para volverla a clavar en el periódico que yacía sobre su escritorio. El titular en letras grandes y llamativas capturó su atención de inmediato: "¿Dónde está Lorenzo Zavattieri?". 
 
    —¡Por Dios, muchacho! ¿Dónde estás metido? —dijo entre dientes, rascándose la nuca con gesto pensativo. Perdió la cuenta de las veces que se hizo esa pregunta, mientras su mente se llenaba de incertidumbre y preocupación. 
 
    Sus ojos recorrieron los titulares que acompañaban la fotografía de Lorenzo en la primera plana. "Debut y despedida", leyó en otro, y un escalofrío recorrió su espalda. No podía entenderlo. Él había tratado de ser el mejor mentor para Lorenzo, dándole su apoyo, consejos y demás, y de igual manera, se largó, sin decir nada, sin importarle un bledo cómo podría sentirse él. 
 
    Le había cogido mucho cariño al muchacho, y había depositado muchas esperanzas en él, pues tenía un talento innegable. Era una promesa del automovilismo, un diamante en bruto que solo necesitaba pulirse. Entonces... ¿por qué diablos se fue así, sin más? Se devanó los sesos tratando de buscar una respuesta lógica, pero no la encontró. En todo caso, la opción más razonable era que la abuela de Lorenzo pudo haber enfermado, o peor, y hubiese tenido que regresar de emergencia a su pueblo. Sin embargo, aun así, no había excusa para que se hubiese ido así, sin siquiera decirle nada. 
 
    Una semana entera transcurrió, en la cual no pasó ni un segundo sin preguntarse: ¿Qué demonios fue lo que pasó? La incertidumbre se había convertido en una constante compañera, y suponer fue su peor error. Su mente se llenaba de escenarios posibles, de situaciones que podrían haber llevado a Lorenzo a tomar esa decisión abrupta y desconcertante. Cada vez que pensaba en ello, un nudo se formaba en su estómago y una mezcla de frustración y tristeza invadía su ser. 
 
    La mente de Salvatore estaba llena de interrogantes y preocupaciones. Llegó a pensar en la probabilidad de que el chico hubiese muerto en un accidente, pero no encontró noticias respecto a accidentes de coche, ni aéreos, ni mucho menos de algún suicidio o algo parecido. ¿Dónde carajos estaba Lorenzo Zavattieri? Era como si la Tierra se lo hubiera tragado y lo hubiese expulsado a otro sistema solar, dejando a Salvatore sin respuestas y con un corazón lleno de angustia. 
 
    En su desesperación por obtener alguna pista, se enzarzó en una búsqueda implacable a través de las redes sociales y la web entera. Quería conocer más sobre Lorenzo, descubrir su pasado, averiguar quiénes eran sus amigos y si tenía algún otro sueño o aspiración, además de ser un gran matador. Pero lo más desconcertante fue que no encontró absolutamente nada. El maldito muchacho era como un puto fantasma, desvaneciéndose en el aire sin dejar rastro alguno. 
 
    Agotadas todas las opciones, Salvatore decidió recurrir a un primo suyo que trabajaba en la policía local. Estaba dispuesto a pedirle ayuda para encontrar algún indicio del paradero de Lorenzo. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de su contacto, no se obtuvo ningún resultado positivo. La incertidumbre y la frustración se apoderaron aún más de Salvatore, envolviéndolo en una nube de impotencia. 
 
    Pero, un día, cuando menos lo esperaba, la puerta de su oficina se abrió de par en par. Jovanna, su asistente, entró y hizo un ademán a alguien para que pasara. Salvatore reconoció al oficial Giancarlo Zago, un hombre serio y comprometido con su trabajo. 
 
    —Buen día, Salvatore —saludó el funcionario, su voz resonando en la habitación. 
 
    —Buen día, Giancarlo. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Salvatore con una mezcla de esperanza y cautela. 
 
    —He venido a traerte una información que de seguro te va a interesar —respondió Giancarlo, sacando un papel del bolsillo de su camisa y deslizándolo sobre el escritorio de Salvatore. 
 
    Salvatore miró con cierta renuencia el papel, sintiendo una mezcla de ansiedad y curiosidad. ¿Qué podría haber descubierto el oficial Giancarlo? Agarró el papel y lo examinó detenidamente, su mirada recorriendo las palabras impresas. 
 
    —He estado hablando con varias personas, que dicen haber visto a Zavattieri. Una señora, asegura haberlo visto entrar en esa dirección —dio unos suaves golpes con la punta de su dedo, sobre la mesa, señalando el papel que acababa de poner—. De hecho, no queda lejos de acá. 
 
    Salvatore sintió la urgencia y la emoción recorrer su cuerpo al darse cuenta de que el lugar al que se referían no estaba lejos de allí, a tan solo tres calles de distancia. Sus ojos se fijaron en el papel que desdobló, absorbido por la revelación que se mostraba frente a él. Era como si finalmente se estuvieran alineando las piezas del rompecabezas. 
 
    —¿Qué dices? —exclamó Salvatore con voz llena de asombro, mientras cogía el papel—. ¡Santo cielo! Pero si esto queda a tan solo tres calles de aquí. 
 
    Giancarlo asintió, comprendiendo la mezcla de emociones que embargaban a Salvatore en ese momento. Había sido testigo de su desesperada búsqueda y sabía cuánto significaba para él encontrar a Lorenzo.  
 
    —¿Quieres que te acompañe o prefieres ir solo? —inquirió Giancarlo, recordando los lazos familiares que compartían a través de la señora Zenobia, madre de Salvatore—. Estoy dispuesto a ayudarte en lo que necesites. 
 
    Salvatore reflexionó unos instantes, sopesando las opciones frente a él. Luego, tomó una decisión. 
 
    —Iré solo. Si Lorenzo está allí, tal vez ver a alguien de la policía lo asuste —explicó Salvatore, levantándose de su asiento y acercándose al agente con un gesto de gratitud—. Yo me encargaré de esto, primo. Muchas gracias, Giancarlo. 
 
    Giancarlo asintió en señal de comprensión y cortesía. 
 
    —Para servirte —respondió con amabilidad—. Si hay algo más que necesites, no dudes en llamarme. Estoy aquí para ayudarte en lo que pueda. 
 
    Salvatore asintió con la cabeza, aceptando la oferta de ayuda de Giancarlo. Guardó el papel en el bolsillo de su chaqueta, sintiendo cómo la emoción y la incertidumbre se entrelazaban en su interior. Se preparó mentalmente para el encuentro que se avecinaba, consciente de que este sería un momento crucial en su búsqueda por encontrar a Lorenzo Zavattieri. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estiró lentamente su brazo, y con un raudo movimiento, haló la cortina, permitiendo que los rayos del sol se colaran sin piedad en la habitación. Bianca, sintiendo la intensidad de la luz, apretó los párpados de sus ojos y se removió incómodamente sobre el colchón, buscando refugio al colocar una almohada sobre su rostro, tratando de escapar de la molesta claridad. 
 
    Josette, con impaciencia, dio un par de patadas al jergón de la cama, expresando su frustración por la actitud de su amiga. 
 
    —¡Pero bueno! —exclamó la francesa, colocando ambas manos en las caderas y frunciendo el ceño—. ¿Hasta cuándo piensas quedarte allí tirada? 
 
    Sin inmutarse, Bianca farfulló una respuesta desde detrás de la almohada, sin siquiera molestarse en mirar a su amiga. 
 
    La rubia soltó un suspiro cargado de frustración y molestia. Decidida, se arremangó la camisa y se acercó a su amiga, determinada a sacarla de su letargo. 
 
    —Arriba. Sal de esa maldita cama —espetó con firmeza. 
 
    Bianca, sorprendida por la actitud enérgica de Josette, se sujetó de la cabecera de la cama y finalmente miró a su amiga. 
 
    —¿Pero qué te pasa? —reaccionó, con una mezcla de sorpresa y molestia—. ¿Te has vuelto loca? 
 
    Josette no se amilanó ante la respuesta de Bianca. Respiró hondo y respondió. 
 
    —Loca no, pero estoy furiosa de verte ahí tendida, como si fueras un maldito parásito. ¡Solo comes, cagas y duermes! 
 
    Bianca, sintiendo cómo sus emociones se agitaban, se incorporó con lentitud y fulminó a su amiga con sus penetrantes ojos grises. 
 
    —¿Podrías simplemente... dejarme en paz con mi maldita depresión? —vociferó Bianca, su voz cargada de amargura y dolor. 
 
    Josette, sin amilanarse, se mantuvo firme en su postura, respondiendo con una mezcla de compasión y frustración. 
 
    —Depresión mis pelotas, que no tengo. Mira que eres malagradecida con Dios. Tanta gente en el mundo, luchando contra enfermedades terminales, rogando por vivir un día más... y tú, que tienes salud, te entregas a la auto-compasión por una tontería. 
 
    Las palabras de Josette resonaron en el aire, llevando consigo una carga de verdad y frustración. Bianca se vio obligada a enfrentar la realidad de su situación, mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas para expresar su dolor y angustia. 
 
    —No es ninguna tontería. Es... 
 
    —Es una tontería. ¡Dios! —exclamó la francesa, llevándose las manos a la cabeza y soltando un gruñido de frustración—. ¿Quién diablos te entiende? Querías ser corredora de la Fórmula 1, trazaste un plan para lograrlo y todo parecía ir viento en popa, pero de repente, ¿te abruma un ataque de remordimiento? —Bianca intentó interrumpir, pero Josette hizo un gesto con la mano, negando con la cabeza, y la miró fijamente con dureza, transmitiendo un claro mensaje de "cállate", antes de continuar—. Deja de auto-compadecerte y levanta ese trasero de ahí. Ponte a hacer algo productivo con tu vida, que las facturas no se pagan solas. 
 
    —¡Ah! ¿Eso es lo que te preocupa? —Bianca agitó su mano en el aire con notable indolencia—. Si lo que necesitas es dinero, busca en la primera gaveta, a la derecha, en mi estante... 
 
    —¡Una mierda! —exclamó Josette, elevando mucho su voz, lo suficiente como para que sonara más aguda de lo normal—. DEJA DE ACTUAR COMO UNA MALDITA NIÑA RICA QUE CREE QUE TODO SE ARREGLA CON DINERO —Bianca abrió los ojos de par en par. Estaba impactada—. Ya tenía razón Salvatore al decir que eres una consentida y caprichosa. 
 
    Bianca no se atrevió a pronunciar ni una palabra. Simplemente se levantó lentamente, bajo la intensa mirada de su amiga, levantando las manos como si estuviera siendo apuntada con una pistola. Se dirigió despacio hacia el baño y se encerró en su interior. 
 
    —¡Rayos! —masculló Bianca mientras se despojaba de su pijama y se adentraba bajo el reconfortante chorro de agua tibia—. Creo que a esa mujer le hace falta un novio —dijo, refiriéndose a Josette. Se tomó una ducha rápida y salió de forma apresurada hacia su habitación. Se vistió con lo primero que encontró y se dirigió a la cocina en busca de algo para comer. 
 
    Allí se encontró a su amiga, sentada a la mesa, absorta en la lectura de un periódico. Bianca logró divisar un titular que captó su atención. 
 
    "Joven promesa del automovilismo se esfuma como humo". 
 
    —Lamento haberte gritado —dijo Josette sin apartar la mirada del periódico. 
 
    —No te preocupes. Aprecio que lo hayas hecho. Me hiciste reaccionar —respondió Bianca mientras tomaba un tazón y una cuchara. Dirigió sus pasos hacia la despensa y sacó una caja de cereales. Luego, se acercó a la nevera y cogió una botella de leche. Se sentó frente a su amiga—. Después de desayunar, saldré en busca de un empleo temporal y, cuando llegue el momento adecuado, regresaré a Francia para retomar mis estudios de medicina. 
 
    Josette levantó la mirada del periódico y la clavó en su amiga. 
 
    —¿Qué? —su amiga la miró dubitativa—. ¿Al fin y al cabo, vas a terminar cediendo ante la voluntad de tu madre? 
 
    Bianca suspiró, sintiendo el peso de la resignación en sus hombros, mientras vertía la leche en el cuenco. 
 
    —¿Qué más puedo hacer? —movió los hombros con resignación—. Al fin y al cabo, nunca he sido dueña de mi vida. 
 
    Josette la observó con ojos llenos de incredulidad y frustración. 
 
    —¿Pero qué diablos estás diciendo? Aquí vamos de nuevo, con la auto-compasión. ¿Sabes qué? Hazme un favor a mí y al resto del mundo. ¿Por qué no te suicidas? ¿Hmm? 
 
    Bianca se sintió golpeada por las palabras hirientes de su amiga. 
 
    —¡Maldición! ¿Pero qué te pasa? ¿Te has levantado decidida a hacerme sentir aún más miserable de lo que ya me siento? 
 
    Josette intentó contenerse, su mirada revelaba un atisbo de arrepentimiento. 
 
    —No, no es eso... 
 
    —No has dejado de lanzarme palabras hirientes y vulgares desde que me desperté... 
 
    Josette bajó la mirada, reflexionando sobre sus propias acciones. 
 
    —Solo quiero que entiendas. Llámalo terapia de choque... 
 
    —Pues, sinceramente, no quiero tu maldita terapia de choque, ¿entendiste? 
 
    —Pues, sinceramente, no quiero tu maldita auto-compasión —Josette dejó el periódico sobre la mesa—. ¡Ay! Pobre de mí, soy Bianca Carusso, hija de una leyenda de la Fórmula 1, que no puedo hacer realidad mi sueño porque mi madre y Salvatore no me lo permiten. Soy tan cobarde que no soy capaz de enfrentarlos y mandarlos al diablo. Me resultó más fácil inventarme un personaje, mentir y engañar a todos, que luchar por mi derecho a ser y hacer lo que realmente quiero... 
 
    —Josette, basta —musitó Bianca, sintiendo que el dolor se apoderaba de su pecho. 
 
    —Soy una defensora de los derechos humanos, pero no defiendo los míos. Permito que la gente haga conmigo lo que le plazca. Lo único que sé hacer es lamentarme y decir: "¡Ay, pobre de mí! Nadie me entiende... Mi padre se avergonzaría de mí si me viera haciendo lo que hago y..." 
 
    —¡Suficiente, Josette! —Bianca lanzó la cuchara a un lado, incapaz de soportar más las palabras acusatorias. 
 
    —¿De qué ha servido todo tu esfuerzo? —Josette ignoró la orden de Bianca—. ¿De qué ha servido nadar contracorriente si al final te estás ahogando en la orilla? 
 
    Bianca no encontró respuesta. Las palabras de su amiga golpeaban con fuerza, como si solo exhalara la verdad que flotaba en el aire. Se sintió estúpida y vulnerable. Josette tenía razón en todo lo que decía. 
 
    El sonido del timbre resonó en la habitación, rompiendo la conexión entre las miradas tensas de las dos amigas. 
 
    —¿Quién demonios será a esta hora? —masculló Josette, acomodándose las mangas de la camisa y encaminándose hacia la puerta principal. 
 
    Bianca, con el bol lleno de cereales en la mano, sintió cómo se le escapaba el apetito. Decidió dejarlo en el lavaplatos y agacharse para recoger la cucharada que había caído al suelo. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Josette, irrumpiendo en la cocina con una palidez que casi la hacía fundirse con su camisa blanca—. Es Salvatore. 
 
    Bianca abrió los ojos desmesuradamente, dio un paso atrás y, sin querer, golpeó una olla que estaba sobre la cocina, haciendo que cayera al suelo con un estruendo. 
 
    —¡ABRE LA PUERTA, Lorenzo! ¡SÉ QUE ESTÁS ALLÍ! —vociferó Salvatore desde el exterior del departamento. 
 
    —¡Oh por...! ¿Pero qué diablos hace él aquí? —susurró Bianca, sintiendo un nudo en el estómago. 
 
    —¿Cómo es posible que haya dado contigo? —Josette sacudió la cabeza—. ¿Acaso tú... —la miró con dureza—, siendo Lorenzo, le dijiste que vivías aquí? 
 
    —¡Por supuesto que no! De hecho, mentí en el formulario que tuve que llenar en la Academia —respondió Bianca, defendiéndose. 
 
    La puerta sonó nuevamente, aumentando la tensión en la habitación. 
 
    —¡Oh vamos! Obtuve tu dirección de una fuente muy confiable —declaró Salvatore, omitiendo ciertos detalles para evitar que mencionar la palabra "policía" generara un efecto adverso en Lorenzo—. No es necesario que entres en pánico. 
 
    —La única persona, aparte de ti y de mí, que conoce esta dirección es mi madre —musitó Bianca, tratando de razonar—. ¡Mierda! —se llevó una mano a la frente—. ¿Acaso crees que mi madre le dio mi dirección? 
 
    —¿No estás escuchando? —Josette frunció el ceño—. Él está buscando a Lorenzo, no a Bianca. 
 
    —Mierda, mierda, mierda —Bianca se agarró la cabeza con ambas manos, buscando con desesperación una solución—. ¿Y ahora qué se supone que haga? 
 
    —Lo que debiste haber hecho desde un principio. Dile la verdad —sentenció Josette, con una firmeza que dejaba claro que no había más opción. 
 
    La tensión en el aire era palpable. Bianca se sentía acorralada por la situación, sin saber cómo salir de ese laberinto de mentiras. El timbre seguía resonando, cada vez más impaciente, recordándoles que el tiempo se agotaba. 
 
    —No puedo. Si lo hago, me aborrecerá —los ojos de Bianca brillaron de una manera extraña, mostrando la mezcla de miedo y anhelo que la consumía. 
 
    —Debiste haber pensado en las consecuencias desde el inicio de toda esta locura —replicó Josette, frunciendo el ceño con gesto de decepción. 
 
    —Ayúdame, por favor —imploró Bianca, con una voz cargada de desesperación. 
 
    —¿Más de lo que ya te he ayudado? —rezongó la rubia, cruzándose de brazos—. ¿No has tenido suficiente de este sinsentido? 
 
    Bianca agarró las manos de Josette, buscando desesperadamente una última oportunidad. 
 
    —Por favor. Entretenlo mientras yo... o mejor dicho, Lorenzo, se prepara. Te lo ruego. 
 
    Josette suspiró, sintiéndose atrapada entre la lealtad a su amiga y la sensatez que clamaba en su interior. 
 
    —Está bien. Una última vez y ya. Pero prométeme que después de esto, acabarás con esta farsa y enfrentarás las consecuencias. 
 
    —Te prometo que en cuanto se vaya, pensaré en una forma de contarle toda la verdad. Pero todavía no puedo. No estoy lista para recibir sus reproches —confesó Bianca, con una mezcla de temor y anhelo en su voz. 
 
    Josette entornó los ojos, evaluando la sinceridad de su amiga. 
 
    —Una última vez y nada más. La próxima vez que me pidas ayuda para seguir con este circo, te mandaré a la... —no terminó la frase, pues Bianca salió corriendo hacia su cuarto, sin escuchar el resto. 
 
    —Más te vale que estés diciendo la verdad —farfulló Josette para sí misma, mientras se encaminaba hacia la puerta que volvía a resonar por los golpes que Salvatore propinaba. 
 
    A medida que caminaba, Josette exploraba la habitación con la mirada, buscando cualquier indicio que delatara la presencia de Bianca en el lugar. Sus ojos se detuvieron en una foto de Bianca junto a su padre cuando era una niña, colocada sobre la repisa de la pequeña chimenea. Sin pensarlo dos veces, la tomó y la guardó en una gaveta al azar, tratando de ocultar cualquier evidencia comprometedora. 
 
    Josette inhaló profundamente, intentando calmar los repentinos nervios que la invadieron, y sujetó el pomo de la puerta principal. Con un gesto decidido, la abrió de par en par. Frente a ella se encontraba un hombre imponente, de gran estatura y ojos verdes profundos que parecían penetrar su alma. 
 
    —Buen día —saludó él, con una voz firme—. Busco a Lorenzo. ¿Se encuentra por aquí? —inquirió, dejando entrever cierta urgencia en sus palabras. 
 
    La mujer lo observó con una mirada inquisitiva, evaluando cada detalle de su presencia. 
 
    —¿Quién lo busca? —fingió desconocerlo, intentando mantener el misterio. 
 
    —Soy Salvatore De Angelis. Por favor, es urgente que hable con él —respondió él, con tono serio y determinado. 
 
    Josette mantuvo su gesto impasible, tratando de descifrar las intenciones de aquel hombre enigmático. 
 
    —Ya —dijo con cautela—. Pase adelante y espérelo en la sala. Le diré que usted lo busca. 
 
    Dicho esto, Josette se apartó, abriendo paso con un gesto de la mano, invitando a Salvatore a adentrarse en el departamento. 
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 Capítulo 16 
 
      
 
      
 
   V olvió a masajearse las manos con nerviosismo, sintiendo la tensión acumulada en cada músculo mientras sus ojos se deslizaban rápidamente por el entorno. Se encontraba en un lugar pequeño, pero pulcro y acogedor, donde reinaba una atmósfera reconfortante. Sus palmas sudorosas rozaron su boca, tratando de controlar la ansiedad que lo invadía. La mirada se dirigió hacia su derecha, donde se abría un amplio ventanal, y una tentación irresistible lo asaltó: salir al balcón para aliviar un poco el sofocante calor. El ambiente parecía abrasador, por lo que decidió desprenderse de su chaqueta. 
 
    Consultó el reloj de pulsera que adornaba su muñeca. Quince minutos habían transcurrido desde que se sentó en aquel mueble para aguardar a Lorenzo. No comprendía por qué tardaba tanto. Tampoco entendía por qué la mujer que lo recibió no se había acercado ni un solo segundo para ofrecerle siquiera un vaso de agua. Era lo mínimo que él haría por cortesía. 
 
    Sin embargo, Josette tenía sus propias preocupaciones, ya que se encontraba ocupada ayudando a Bianca a transformarse en Lorenzo. Todos los elementos que convertían a Bianca en un joven habían sido guardados en una bolsa negra, la cual estaba dispuesta a desechar en breve. Josette se movía con una destreza casi sobrehumana, aplicando maquillaje y colocando vello facial falso en el rostro de Bianca. 
 
    —Ya viene para acá —escuchó Salvatore una repentina voz a su izquierda—. Es que estaba dormido, y ha tenido que darse una ducha y todo eso —aclaró la rubia, cuyo acento revelaba su origen francés. 
 
    Salvatore asintió con la cabeza y respondió con una leve sonrisa. La espera se hacía interminable mientras se entretenía observando el entorno del acogedor lugar. La tensión comenzó a ceder cuando Josette se ofreció a traerle algo de beber. 
 
    El hombre sonrió con más amplitud, agradeció la oferta y solicitó un vaso de agua. Entre el momento en que Josette le llevó el agua y la aparición de Lorenzo, transcurrieron unos diez minutos más. Durante ese tiempo, la rubia se mantuvo a su lado, sentada en el sillón frente a él. Hubo miradas y sonrisas incómodas que se intercambiaron, pero poco más en términos de comunicación. 
 
    De repente, una voz rompió el silencio:  
 
    —¿Salvatore? ¿Pero qué haces acá? 
 
    El nombrado se puso de pie de un salto y clavó su mirada en Lorenzo. Se acercó rápidamente hacia él, lo que provocó que Bianca se pusiera a la defensiva, levantando ambos brazos para proteger su rostro, pues temía recibir un golpe debido a la brusquedad con la que Salvatore se movía. 
 
    —¡Vaya, chico! —masculló De Angelis, sorprendiendo a todos al sujetar los hombros del muchacho—. ¿Pero dónde diablos estabas metido? —lo miró fijamente a los ojos—. ¿Por qué demonios desapareciste así? 
 
    Bianca se encontraba completamente desarmada, sin saber cómo responder a aquellas preguntas inesperadas. Intentó articular palabras, pero las ideas se le enredaban en la mente. 
 
    —¡Por Dios, Lorenzo! Pensábamos que te había sucedido algo terrible, que te habían secuestrado o que algo peor había ocurrido. ¿Acaso no has visto las noticias? Te he estado buscando hasta debajo de las piedras. 
 
    —Lo siento, Salvatore. Yo... —intentó explicarse, pero fue interrumpido. 
 
    —Una mierda —lo interrumpió De Angelis, frustrado—. Eso no se hace, Lorenzo. 
 
    —Yo solo... Ammm... 
 
    —¿Qué sucedió? —indagó Salvatore, con voz llena de preocupación—. Hace una semana que nadie sabe nada de ti. Has sido el centro de atención en todos los periódicos locales. Incluso la policía está tras de ti. 
 
    —¿La policía? —Bianca se sorprendió, más de lo que ya estaba. 
 
    —Sí. Después de veinticuatro horas sin saber de ti, dimos aviso y le pedí un favor a un viejo amigo para que te investigara y... 
 
    —¿Le pediste que hiciera qué? —la voz de Bianca temblaba mientras se le helaba la sangre en las venas. 
 
    —Tranquilo, le pedí que fuera discreto. ¡Pero, demonios, Lorenzo! —Salvatore se llevó las manos a la cabeza—. Eres como un maldito fantasma. No tienes redes sociales ni nada que nos haya facilitado encontrarte. 
 
    Josette tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir una risa, aunque recibió una mirada de desaprobación por parte de Bianca. 
 
    —Salvatore, yo... 
 
    —Debes regresar. La gente no hace más que hablar de ti y... 
 
    —Salvatore, por favor —Lorenzo alzó la voz—, escúchame. Siéntate y hablemos. Necesito contarte algo importante. 
 
    —¡Claro! Cuéntame todo —De Angelis volvió a tomar asiento en su lugar anterior. 
 
    Bianca se sentó a su lado, con nerviosismo en su mirada. 
 
    —Bueno —la francesa se levantó de su sillón, dando a entender que dejaría a Salvatore y Bianca a solas—. Los dejaré a solas. Creo que tienen mucho de qué hablar. 
 
    Salvatore asintió con la cabeza de forma automática, sin realmente prestar atención a lo que Josette decía. Su mente estaba concentrada en las incógnitas que rodeaban la misteriosa desaparición de Lorenzo. 
 
    Antes de retirarse, Josette dirigió una dulce mirada a Bianca, transmitiéndole con gestos que era el momento de revelar la verdad. El corazón de Bianca latía con fuerza, consciente de que no podía demorar más y que debía contarle la verdad a Salvatore antes de que la situación empeorara aún más. 
 
    —¿Y bien? —dijo Salvatore, esperando ansioso a que Bianca le pusiera al día sobre lo sucedido. 
 
    —Oye, Salvatore, debo... ser completamente sincero contigo —un nudo se formó en la garganta de Bianca, pero sabía que no podía evitarlo más. De Angelis la observaba detenidamente, expectante—. La razón por la que me fui de esa manera aquel día es porque... —hizo una pausa dramática—. Me asusté —confesó finalmente—. Me aterrorizaba la idea de estar envuelto en un mundo como ese, tan... tan... —las palabras parecían escaparse de ella, buscando la forma adecuada de expresar sus sentimientos. 
 
    —...de engaños y mentiras —susurró Josette desde la cocina, oculta pero presente—. ¡Vamos! Díselo. 
 
    Bianca asintió, agradeciendo el empuje de su amiga, y continuó: —Sentí miedo de pertenecer a un mundo del que quizás no formo parte y... 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? —Salvatore frunció el ceño, sin comprender del todo—. ¡Tú estás destinado a ser piloto de Fórmula 1! ¿De qué tienes miedo, Lorenzo? —inquirió, notando que el joven evitaba hacer contacto visual con él. 
 
    «Tengo miedo de que descubras la verdad y me odies por ello», pensó Bianca. 
 
    —Salvatore... —las palabras se formaban en su boca, estaba lista para revelar toda la verdad—, yo... —sus ojos se encontraron con los intensos ojos verdes de Salvatore, y dudó por un instante, incapaz de pronunciar las palabras que tanto ansiaba decir. 
 
    —Soy homosexual —dijo Bianca de repente, dejando escapar lo primero que vino a su mente, consciente de que podría generar rechazo en Salvatore, pero sin querer causarle odio. 
 
    —¿Pero qué demonios? —se escuchó una voz chillona desde la cocina, interrumpiendo el momento tenso. 
 
    Ambos, Salvatore y Lorenzo, giraron sus cabezas en dirección a la fuente del sonido. Una cabeza con cabello rubio asomó desde la cocina, revelando a Josette con una expresión de sorpresa y desconcierto. 
 
    —¡Oh! Perdonen mi lenguaje. Es solo que... me he prensado un dedo con la puerta de la nevera —mintió Josette, lanzándole a la vez, una dura mirada a Bianca—. Sigan en lo suyo —volvió a meterse en la cocina, tratando de ocultar la incomodidad que se había apoderado de ella. 
 
    Salvatore, desconcertado por la reacción de la francesa, no pudo evitar comentar sobre su peculiaridad. 
 
    —Bastante peculiar, tu amiga —comentó Salvatore, frunciendo el ceño mientras observaba cómo Josette se alejaba. 
 
    Lorenzo asintió en acuerdo, rodando los ojos ligeramente ante la actitud de su amiga. 
 
    —Sí, bastante peculiar —respondió Lorenzo, pensando en las diversas excentricidades de Josette. 
 
    Salvatore, intrigado por lo que Lorenzo estaba a punto de decir antes de la interrupción, entornó los ojos y le instó a continuar. 
 
    —¿Qué era lo que me estabas diciendo? —preguntó Salvatore, mostrando su interés en la conversación interrumpida. 
 
    Lorenzo, consciente de la importancia de la confesión que estaba a punto de hacer, se preparó para revelar la verdad. Sin embargo, Salvatore se adelantó y habló con una aparente indiferencia sobre las preferencias de Lorenzo. 
 
    —Sí, cierto. Prefieres los chicos en lugar de las chicas —dijo Salvatore, como si no fuera un tema relevante—. ¿Y qué? ¿Qué sucede con eso? Estamos en pleno siglo XXI. A quien no le guste que seas como eres, que mire a otro lado. ¿Eso es todo? 
 
    Lorenzo se encogió de hombros, sintiéndose aliviado por la reacción comprensiva de Salvatore. 
 
    —Bueno... —respondió Lorenzo, sin estar seguro de cómo continuar. 
 
    Bianca, sorprendida por la actitud de Salvatore, expresó su desconcierto. 
 
    —¿En serio? —preguntó Bianca, mostrando una mezcla de confusión y alivio. 
 
    Salvatore asintió, respondiendo a la pregunta de Bianca. 
 
    —Sí. La forma en que miras a los muchachos, ya sabes... —dijo Salvatore, dejando la frase sin terminar, consciente de que no era necesario. 
 
    Bianca, intrigada por los comentarios anteriores, decidió preguntar sobre su forma de mirar. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y cómo los miro? —preguntó Bianca, buscando una explicación más detallada. 
 
    Salvatore reflexionó un momento antes de responder, buscando las palabras adecuadas para expresarse. 
 
    —Ya sabes, como... —pausó, tratando de encontrar la manera de describirlo—. En fin, rayos. ¿Tanto drama por eso? En la actualidad, es algo muy normal. Es algo muy tuyo, y te agradezco que hayas confiado en mí para decírmelo. Pero si no te sientes cómodo compartiéndolo con nadie más, estás en todo tu derecho. 
 
    Lorenzo, aliviado por la comprensión de Salvatore, intentó interrumpir la conversación con una nueva perspectiva. 
 
    —Pero, Salvatore... 
 
    Salvatore no permitió que Lorenzo continuara, zFiorellando el tema de inmediato. 
 
    —Nada de peros. El asunto está cerrado. Si no tienes nada más que agregar, me gustaría verte mañana en la Academia. Hay mucha gente que se alegrará de verte —las palabras de Salvatore se apresuraban, reflejando su entusiasmo—. Hay varios reporteros que les gustaría charlar contigo y... 
 
    Bianca, interrumpiendo a Salvatore, dejó claro que aún no había decidido si volvería o no. 
 
    —No he dicho nada de volver —dijo Bianca, deteniendo las expectativas de Salvatore. 
 
    Salvatore, confiado en sus propias percepciones, afirmó con seguridad que Bianca regresaría a la Academia. 
 
    —No hace falta que lo digas. Lo harás —afirmó Salvatore con convicción—. Estoy seguro de que tomarás esa decisión. 
 
    Lorenzo, cruzando los brazos en un gesto defensivo, expresó sus dudas sobre el regreso y sus planes de regresar a su pueblo. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó Lorenzo, mostrando su escepticismo—. De hecho, estaba pensando en regresar a mi pueblo y... 
 
    Salvatore, sin poder contener su frustración, estalló en una exclamación mientras defendía la pasión y el talento de Lorenzo. 
 
    —¿Y ser un hombre desgraciado y frustrado, haciendo algo que no te gusta de verdad? —barbulló Salvatore, dejando escapar su frustración acumulada—. ¡Por Dios! Se ve a leguas que lo tuyo es esto, ¡que naciste para pilotar un monoplaza! Hazte un favor a ti mismo y haznos un favor a todo el mundo... No nos prives de tu talento, ¿quieres? —Salvatore le guiñó el ojo, le dio una palmada en el hombro con entusiasmo y acto seguido, tomó su chaqueta mientras se dirigía hacia la puerta de salida—. Nos vemos mañana. 
 
    En cuanto la puerta sonó, indicando que Salvatore se había marchado, una Josette muy furiosa salió de la cocina, mirando con dureza a Bianca y cruzándose de brazos, su expresión reflejaba su descontento. 
 
    —Eres una mitómana compulsiva, ¿sabes? Deberías ir a ver un psiquiatra, porque lo tuyo es muy grave —expresó Josette con una voz llena de reproche. 
 
    Bianca, sintiendo cómo la tensión aumentaba, intentó encontrar las palabras adecuadas para defenderse. 
 
    —No pude decírselo, ¿vale? 
 
    Josette no ocultó su decepción, dejando en claro su desaprobación. 
 
    —Ya me di cuenta —espetó la rubia con amargura—. Resulta que eres gay. ¡Vaya! Mentira tras mentira. ¿Es que acaso nunca te cansarás de mentirle a ese pobre hombre? 
 
    Bianca se sintió atacada por las palabras de su amiga, pero intentó explicarse. 
 
    —Yo solo... 
 
    Josette no permitió que Bianca continuara, alzando la voz y señalándola con acusación. 
 
    —Es un amor de persona. Vino hasta aquí, preocupado por tu desaparición, y te confesó que movió cielo y tierra por encontrarte, ¿y tú le pagas así? Mintiéndole descaradamente. No lo mereces —la señaló con un dedo, adoptando una postura de juez implacable—. Ojalá que cuando todo esto se descubra, recibas tu merecido. 
 
    Bianca, frustrada y dolida, murmuró para sí misma mientras se quitaba la camisa manga larga que se había puesto para ser Lorenzo. 
 
    —¡Vaya amiga que me gasto! 
 
    Josette, sin apartar su mirada crítica de Bianca, expresó su punto de vista con determinación. 
 
    —Porque soy tu amiga, quiero hacerte ver que lo que estás haciendo está mal. Una o dos semanas está bien, pero... ¿cuánto tiempo piensas seguir con esto? 
 
    Bianca, intentando encontrar una salida en medio del conflicto, trató de defenderse. 
 
    —Tan solo dame... —intentó hablar, pero fue interrumpida por Josette. 
 
    —Sé que eres una adolescente, casi adulta, que aún te queda mucho por madurar, pero te estás pasando de la raya. Te comportas como si tuvieras doce años. 
 
    Bianca, ofendida por la comparación, decidió responder con un tono desafiante. 
 
    —¡Oye! Eres tú la que se está pasando un poco. Te recuerdo que tenemos la misma edad. 
 
    Josette, sin dejarse intimidar, defendió sus principios con firmeza. 
 
    —Sí, pero yo jamás haría algo como lo que estás haciendo tú. Antes de mentir y engañar, prefiero decir la verdad, por muy dura que sea, conlleve a lo que conlleve. 
 
    Bianca no dejó pasar la oportunidad de señalar la participación de Josette en todo este embrollo. 
 
    —¿Ah sí? Pues te recuerdo que tú también estás metida en esto. 
 
    Josette explicó su posición, dejando claro que no tenía otra opción. 
 
    —Porque no tuve otra opción. Es lo que habría hecho cualquier amiga de verdad. Apoyarte. Pero pensaba que sería momentáneo, el tiempo suficiente para demostrarle a Salvatore que si eres buena, que no tenía nada que temer, que sabías moverte dentro de un circuito de carreras. No imaginaba que fueses a terminar cayendo en tu propia trampa, creyendo que podrías ser Lorenzo para siempre y vivir una doble vida. 
 
    Bianca, sintiéndose acorralada, trató de justificar sus acciones. 
 
    —No pienso ser Lorenzo para siempre, solo el tiempo prudente para demostrarles a todos que la sangre de piloto corre por mis venas. 
 
    Josette, agotada por la situación, expresó su preocupación más profunda. 
 
    —¿Qué más tienes que demostrar? —Josette se exasperó—. Eres el novato maravilla, el piloto estrella, la nueva promesa de la Fórmula 1, ¡joder! Lo dicen en todos los periódicos y revistas de automovilismo. En tu primera carrera, ¡en tu puto debut!, llegaste de número uno. ¡La prensa se volvió loca contigo! ¿Qué más quieres demostrar, Bianca? 
 
    Bianca, ahora más vulnerable, confesó su miedo más profundo. 
 
    —Tengo pavor de la reacción de Salvatore —susurró Bianca, apenas audible. 
 
    Josette, aunque enfadada, intentó hacerle ver a Bianca las consecuencias de sus acciones. 
 
    —Debiste haber pensado en eso antes de hacer todo esto. 
 
    —Prefiero renunciar a Bianca por un tiempo, pero no a Lorenzo. No a él. 
 
    Josette, sin poder entender la obstinación de Bianca, dio un último golpe verbal. 
 
    —¡Dios! Eres más cerrada que el culo de un muñeco. No entiendes de razones ni nada. ¿Sabes qué? De ahora en adelante, no cuentes conmigo para seguir llevando a cabo esta farsa. ¡Estás sola! 
 
    Dicho eso, Josette se dio la vuelta y se adentró en su habitación, dejando a Bianca sola y llena de incertidumbre. 
 
    Ella se encontraba en un dilema interno, consciente de que todas esas acciones que estaba llevando a cabo estaban en contra de sus principios morales. Sin embargo, había algo en su interior que se negaba rotundamente a renunciar a sus sueños. Era como si una fuerza indomable la impulsara a seguir adelante, sin importar las consecuencias. Si mentir era el único modo que tenía para alcanzar lo que tanto anhelaba, estaba dispuesta a cargar con la culpa y el remordimiento que eso conllevaba. 
 
    Las palabras de Salvatore resonaban en su mente una y otra vez, como un eco persistente. Él había señalado la triste realidad que la acechaba: sin el automovilismo, ella sería solo una persona desgraciada y frustrada, haciendo algo que no le apasionaba en lo más mínimo. La pasión por las carreras fluía por sus venas, era una llama ardiente que no podía ser apagada. Cada vez que se subía a un monoplaza, su corazón se llenaba de emoción y sus manos se aferraban al volante. 
 
    A pesar de comprender la inmoralidad de sus acciones, ella se aferraba a la esperanza de que el fin justificaba los medios. Soñaba con cruzar la línea de meta victoriosa, sentir la euforia de la victoria y demostrarle al mundo su talento innato. Pero, ¿a qué precio? ¿Valía la pena sacrificar su integridad moral por un sueño? 
 
    Sus pensamientos se entrelazaban en una lucha interna constante. La razón le susurraba que estaba equivocada, que debía ser honesta y enfrentar las consecuencias de sus acciones. Pero su corazón, impulsado por la pasión y el deseo de cumplir su destino como piloto, la empujaba en la dirección opuesta. 
 
    Sabía en lo más profundo de su ser que estaba en un terreno peligroso. Mentir, engañar y ocultar su verdadera identidad no eran acciones que pudieran sostenerse a largo plazo. Tarde o temprano, la verdad saldría a la luz y enfrentaría las consecuencias de sus actos. 
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 Capítulo 17 
 
      
 
      
 
   E l amanecer iluminó la habitación de Bianca, quien despertó al sonido insistente del despertador. Con rapidez, se vistió meticulosamente imitando cada detalle del atuendo de Lorenzo. Cada prenda, cada gesto, todo debía ser perfecto para mantener su farsa intacta. Sabía que estaba jugando con fuego, pero su ambición le impulsaban a seguir adelante. 
 
    Con la apariencia de Lorenzo, Bianca se dirigió con premura hacia la Academia. Al llegar, fue recibida como si fuera un héroe de guerra, aclamado y aplaudido por sus compañeros. Sin embargo, hubo dos figuras que destacaban entre la multitud: Ivo y Ubaldo. Con sus miradas llenas de desdén, permanecían al margen de lo que consideraban una celebración ridícula por el regreso de aquel muchacho. 
 
    —Nos alegra mucho tenerte de vuelta, chico —saludó Joey, seguido de Dario y el resto de los compañeros, quienes se acercaron para estrecharle la mano y darle palmadas en la espalda. 
 
    Bianca agradeció las palabras y los gestos de sus compañeros, pero su mente estaba enfocada en el siguiente paso de su actuación. Era hora de ponerse al día, de recuperar el tiempo perdido. Salvatore, con su voz autoritaria de maestro, hizo un llamado a la acción. 
 
    —Bien, no perdamos tiempo. Lorenzo, tienes mucho por aprender, así que vamos a la pista —anunció Salvatore, instándolo a seguir. 
 
    El día transcurrió con normalidad en la Academia. Lorenzo, o mejor dicho, Bianca actuando como Lorenzo, volvió a deslumbrar a todos con sus habilidades y movimientos en el circuito. Salvatore no podía evitar sentirse impresionado por la destreza y talento que el novato demostraba tener. Sin embargo, algo llamó la atención del experimentado instructor durante esa tarde. 
 
    Mientras observaba a Lorenzo, Salvatore notó cierta similitud en algunos gestos, una elegancia y naturalidad en su manejo del volante que le recordaba al maestro Enzo . Había un gesto en particular, uno que solo había presenciado en "Carusso", que despertó una idea en la mente de Salvatore. Una idea que parecía descabellada, pero que cobraba fuerza a medida que observaba la actuación de Lorenzo. 
 
    El pensamiento se aferró a su mente como una semilla de locura, creciendo poco a poco. ¿Podría ser posible que Lorenzo y Enzo Carusso estuvieran relacionados? 
 
    Salvatore observó con detenimiento a Lorenzo mientras este sonreía de medio lado, llevando una mano hacia su mentón y frunciendo el ceño. Su mirada se clavaba en el monitor de alta tecnología que reproducía con detalle su última carrera, la misma de la que había huido al concluir. En ese momento, un pensamiento inesperado se apoderó de la mente de Salvatore, quien se encontraba absorto en sus propias sospechas. 
 
    Notó un gran parecido entre Lorenzo y su maestro, Enzo. La idea de una posible aventura entre Enzo y alguien en Venecia diecinueve años atrás cruzó la mente de Salvatore. Sin embargo, rápidamente sacudió la cabeza para apartar esas suposiciones sin fundamentos. Conocía a su maestro demasiado bien como para creer que hubiera sido infiel a su adorada Fiorella. No podía permitir que esos pensamientos sin base nublaran su juicio. 
 
    La tarde avanzaba y con ella llegaba la hora del almuerzo. Por lo general, Salvatore salía a un lugar cercano a comer, pero ese día decidió quedarse en su lugar de trabajo. Le pidió a Jovanna, una de sus asistentes, que le trajera algo de comer mientras él se dedicaba a estudiar las nuevas estrategias enviadas por el director del equipo de su escudería. El Gran Premio de Mónaco se acercaba rápidamente y no podía permitirse ningún descuido. Sentado a la mesa rodeado de técnicos, ingenieros y miembros del equipo, Salvatore se encontraba sumamente concentrado, analizando el rendimiento del automóvil que usarían en la carrera, estudiando las diferentes pautas a seguir en caso de variaciones climáticas y evaluando la importancia de asegurar un lugar entre los primeros cinco en la pole position. 
 
    Habiendo invitado a Lorenzo a unirse a ellos para el almuerzo, Salvatore esperaba que así pudiera empaparse aún más de todo lo relacionado con la Fórmula 1. Sin embargo, Lorenzo se negó, argumentando que tenía asuntos urgentes que atender. Salvatore respetó su decisión, pero no pudo evitar sentir una leve decepción. Quería compartir su vasto conocimiento y experiencia con el joven piloto, pero también comprendía que cada uno tenía sus propias responsabilidades y prioridades. 
 
    Aunque le hubiera encantado quedarse, Bianca sentía una urgencia imperiosa de llevar a cabo su siguiente movimiento. Sin pensarlo dos veces, actuó por pura impulsividad. Sabía que necesitaba alejar a Bianca de cualquier sospecha durante un largo tiempo. Con determinación en sus pasos, se dirigió hacia su apartamento, que se encontraba muy cerca de allí, con el propósito de cambiar su identidad una vez más. En un bolso preparado previamente, colocó todo lo necesario para convertirse en Lorenzo una vez más. Ya había realizado esa transformación antes, por lo que no creyó que sería complicado hacerlo una última vez. 
 
    Cuando llegó a la Academia, preguntó por Salvatore y, a pesar de que le dijeron que él se encontraba ocupado, se negó a marcharse sin hablar con él. Después de casi media hora de espera, finalmente fue conducida a la oficina de Salvatore por orden expresa de él mismo, quien se mostraba curioso por descubrir la razón de su visita. 
 
    —¡Oh! Bianca —Salvatore clavó su penetrante mirada verdosa en ella—. Por favor, si vienes a discutir acerca de... 
 
    —No, Salvatore —interrumpió Bianca—. No vengo a discutir. 
 
    De Angelis abrió los ojos, sorprendido por las palabras de Bianca. ¿Acaso no quería discutir? Aquello debía ser algún tipo de broma o trampa. 
 
    —Entonces, ¿a qué has venido? ¿A decirme que has encontrado un abogado brillante que me pondrá de patitas en la calle y que...? 
 
    —Por favor, Salvatore —Bianca habló con una tristeza palpable en su voz—. Solo he venido a despedirme. 
 
    El ceño de Salvatore se frunció al escuchar esas palabras. Una sensación de apretón en el corazón lo invadió sin previo aviso. 
 
    —¿Despedirte? ¿Por qué? ¿A dónde te vas? —no pudo evitar sentir una oleada de preocupación. 
 
    —Me voy a donde realmente pertenezco —respondió ella—. A ese lugar del cual nunca debí haberme alejado. Me voy a Francia a estudiar Medicina. Parece ser que siempre fue mi verdadero destino. 
 
    Salvatore sintió un nudo en la garganta y, sin entender del todo por qué, sintió una fuerte necesidad de abrazar a Bianca. La tristeza que emanaba de ella era abrumadora. Se levantó de su silla y se acercó lentamente hacia ella. 
 
    —Bianca, yo... 
 
    —Por favor, no digas nada. Solo complicarás las cosas —Bianca se limpió una lágrima que surcaba su mejilla con brusquedad—. La decisión ya está tomada. 
 
    —¿Y tu madre...? 
 
    —No. Ella no lo sabe. Y no hace falta que lo sepa —lo interrumpió de inmediato—. Nunca se ha preocupado por mí ni por mi felicidad. Le daré el espacio que necesita para reconstruir su vida en todos los aspectos. Y a ti —lo miró con ojos llorosos—, no volveré a molestarte más. 
 
    —No seas tan dura con tu madre, Bianca —dijo Salvatore con voz suave—. Ella te ama, y he sido testigo de cuánto ha sufrido al tenerte lejos. 
 
    —¿Y por qué no hizo nada para mantenerme a su lado? 
 
    —Porque no quería que siguieras los mismos pasos que tu... 
 
    —Ya, no lo menciones más. De cualquier manera, me voy. Ya no seré una molestia para nadie. 
 
    —Nunca has sido una molestia para mí, Bianca —sin pensarlo, tomó su mano. El contacto hizo que ambos sintieran una corriente eléctrica—. Solo intentaba protegerte. 
 
    —Y lo hiciste. Gracias —Bianca esbozó una sonrisa a medias. 
 
    Él le devolvió la sonrisa con sinceridad. 
 
    Permanecieron en un silencio total durante unos segundos, mirándose fijamente. 
 
    —¿Qué nos pasó? —Bianca rompió el silencio. 
 
    Salvatore frunció el ceño, confundido. 
 
    —¿A qué te refieres con qué nos pasó? —preguntó. 
 
    —Antes solíamos ser... amigos —dijo Bianca con cierta melancolía en su voz—. Al menos eso es lo que creía. 
 
    Salvatore encogió los hombros, reflexionando sobre sus palabras. 
 
    —No lo sé. ¿Será que hemos cambiado? —respondió él con sinceridad. 
 
    Bianca soltó una risa suave, como si recordara algo divertido. 
 
    —Sí, parece que nos hemos contagiado de la amargura típica de los adultos —bromeó, intentando aligerar la tensión. 
 
    Salvatore levantó una ceja en respuesta. 
 
    —¡Hey! No me considero un amargado —se defendió, con una sonrisa. 
 
    —Y yo no soy una niñata malcriada —añadió Bianca, juguetona. 
 
    Ambos estallaron en risas contagiosas, liberando la tensión acumulada. 
 
    —Voy a extrañarte, enana —confesó Salvatore, dejando entrever su nostalgia. 
 
    —¿En serio? ¿Cómo me extrañaste cuando estuve en ese estúpido internado? —lo desafió Bianca, buscando un poco de complicidad. 
 
    Salvatore se tomó unos segundos para responder, y su mirada se volvió seria. 
 
    —Te extrañé cada día, Bianca —su voz era cálida y llena de sinceridad, sin rastro de falsedad. 
 
    Bianca sonrió con una dulzura desbordante, sintiendo cómo su corazón se aceleraba. 
 
    —Yo también te extrañé mucho, Salvatore. 
 
    En sus ojos brillaba una chispa especial, pero Salvatore no lograba descifrar si era nostalgia o tristeza. 
 
    —Ven aquí, enana —dijo él, abriendo sus brazos para recibir a Bianca en un abrazo reconfortante. 
 
    Se fundieron en un abrazo cálido y apretado, donde el tiempo parecía detenerse. 
 
    Los latidos del corazón de Bianca se desbocaron por razones obvias, pero los de Salvatore también latían con fuerza, sin entender del todo la razón. De pronto, sintió una inmensa necesidad de probar esos labios carnosos junto a los suyos y, sin pensarlo demasiado, buscó torpemente la boca de Bianca. 
 
    Ella no opuso resistencia alguna, cerró los ojos y se dejó llevar por un sueño que había anhelado durante años. El beso fue suave y delicado, como un encuentro de almas que se reencuentran. Ambos disfrutaban de cada instante, sin prisa ni urgencia. 
 
    Las manos de Salvatore se aferraron a la cintura de Bianca, atrayéndola aún más hacia él, como si temiera que pudiera escapar. 
 
    Las manos de Bianca acariciaron la mandíbula de Salvatore, buscando una mayor conexión entre sus labios. El beso se intensificó, transmitiendo la pasión y el deseo que habían estado reprimiendo por tanto tiempo. 
 
    Salvatore sintió el impulso de ser más atrevido en aquel momento. No era un novato en el arte de besar, pero siempre trataba de ser respetuoso. Decidió probar algo diferente y con cautela, deslizando ligeramente su lengua en la boca de Bianca. Para su sorpresa, ella respondió de la misma manera, permitiendo que sus lenguas se encontraran y danzaran al compás de la creciente pasión que los envolvía. El beso se volvió más apasionado, más urgente, mientras sus respiraciones se aceleraban en sintonía. 
 
    De forma inesperada, Bianca rompió el beso, manteniendo los ojos cerrados. Temía que, si los abría, ver el rostro del hombre al que había amado desde la infancia, se vería obligada a confesarlo todo. En su lugar, se recostó en el pecho de Salvatore, buscando su cercanía y consuelo. 
 
    —Te voy a extrañar muchísimo... —susurró con una mezcla de tristeza y anhelo. 
 
    Salvatore la interrumpió con un susurro lleno de ternura. 
 
    —No tienes por qué irte. 
 
    Bianca susurró en respuesta, con una voz cargada de resignación. 
 
    —Aquí no queda nada que me retenga. 
 
    «Estoy yo», pensó Salvatore, desconcertado por la oleada de emociones que lo embargaba de repente. Sentía un impulso irrefrenable de abrazarla con todas sus fuerzas y no dejarla partir. 
 
    Mientras Bianca luchaba con sus propios pensamientos, lamentaba lo mucho que le hubiera gustado quedarse, pero sabía que tenía que irse. Su corazón latía desbocado en su pecho, confirmando un sentimiento que creía haber enterrado en el pasado. 
 
    «Dios mío! Si Salvatore se entera de lo que he hecho, me odiará», pensó, sintiendo lágrimas brotar de sus ojos. Revelar la verdad a Salvatore significaría que, en primer lugar, él le reprocharía por haberle mentido y, en segundo lugar, perdería para siempre la confianza del hombre al que amaba. 
 
    —Has complicado las cosas —musitó, con la voz entrecortada por la emoción. 
 
    Salvatore no logró escuchar claramente sus palabras y se llevó las manos a la cabeza, frustrado. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó confundido. 
 
    Bianca suspiró y reunió el coraje necesario para explicarse. 
 
    —Tengo que irme, Salvatore. 
 
    —¿Pero por qué, Bianca? —exclamó, llevándose las manos a la cabeza y soltando un bufido de frustración—. No entiendo qué me está pasando. Solo sé que quiero que te quedes, quiero compartir más tiempo contigo, recuperar todo el tiempo perdido y seguir protegiéndote como siempre lo he hecho. ¡Maldición! No he dejado de pensar en ti desde el día en que viniste aquí... 
 
    Bianca dejó escapar una risa suave y melancólica. 
 
    —Yo no he dejado de pensar en ti desde aquel día hace casi siete años, cuando mi madre me subió a aquel avión con destino a Francia —murmuró, recordando aquel doloroso adiós. 
 
    —¿Qué quieres decir? —frunció el ceño, confundido. 
 
    Bianca hizo ademán de alejarse, pero Salvatore se negó a soltarle la mano. 
 
    —Deseo con todo mi corazón que seas muy feliz. Mereces alguien mejor que yo. 
 
    Poco a poco, como si el tiempo se desacelerara, sus manos se fueron soltando mientras sus miradas permanecían fijas la una en la otra. 
 
    —Si hubiera algo que pudiera hacer para que te quedes... —murmuró él, luchando por encontrar una solución. 
 
    —Lo hay, pero eso iría en contra de tu voluntad —respondió Bianca con tristeza. 
 
    Dicho esto, se dio la vuelta y comenzó a alejarse. 
 
    Salvatore se quedó allí, incapaz de entender lo que estaba sintiendo. Nunca antes había experimentado algo similar. Había estado con otras mujeres y había sentido el deseo de besarlas, tocarlas, hacer el amor con ellas, pero con Bianca era diferente. Sentía todas esas cosas y, al mismo tiempo, una necesidad urgente de protegerla, de ser su amigo, confidente y amante. 
 
    Bianca aceleró el paso una vez que llegó a la recepción. Miró a Jovanna, quien estaba ocupada frente a su ordenador, y le saludó. Jovanna respondió amablemente, pero sin apartar la vista de la pantalla. En lugar de dirigirse hacia la salida, Bianca dobló a la izquierda y se adentró en la Academia, dirigiéndose hacia los baños. Recordó que había dejado un bolso con todo lo que necesitaba para transformarse en Lorenzo. 
 
    Solo le llevó treinta segundos a Salvatore reaccionar. En su interior, una mezcla de emociones se agolpaba, nublando su cordura. ¿Era posible? ¿Había estado amando en silencio a Bianca durante todos esos años sin saberlo? ¿Era esa la razón por la que se volvía loco solo de pensar en que algo le pudiera suceder? ¿Habría sido esa la razón de su mal humor hace siete años, cuando se enteró de que Bianca fue enviada lejos? Un mal humor que, vale la pena destacar, le tomó casi un año superar. 
 
    ¿Podría ser cierto? ¿Habría estado enamorado de esa niña de ojos ambarinos todo ese tiempo? Las preguntas se agolpaban en la mente de Salvatore, mientras intentaba comprender sus sentimientos. ¿Era esa la razón por la que ninguna mujer lograba llenar sus expectativas? Sin darse cuenta, siempre las comparaba con Bianca. Ninguna tenía ese cabello rizado y enmarañado, esos ojos felinos de un gris claro cautivador. Ninguna tenía esa nariz pequeña y respingada que se arrugaba cuando fruncía el ceño. Ninguna tenía esa piel nívea y suave al tacto. Ninguna poseía ese cuerpo sutil que tanto disfrutaba mirar mientras caminaba, meneando sus caderas pronunciadas. Ninguna tenía esa boca rosada y deliciosa de besar. ¡Dios mío! Ninguna era su Bianca, su hermosa enana. 
 
    Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Salvatore mientras acariciaba el recuerdo de aquel beso. Fue un beso que hizo que esa pequeña chispa dentro de él se convirtiera en una llamarada ardiente, a punto de consumirlo por completo y reducirlo a cenizas. Sintió el fuego del amor arder dentro de su ser. 
 
    Sacudió la cabeza con fuerza, tratando de recobrar la claridad, y decidió hacer lo que cualquier hombre de verdad haría en una situación así: salir corriendo tras la mujer que acababa de poner su mundo patas arriba. 
 
    —Bianca —pronunció su nombre. 
 
    Al llegar a la recepción, buscó a Jovanna y le preguntó por ella. La recepcionista simplemente señaló en dirección a los baños. Salvatore sintió un alivio en su pecho al saber que no tendría que perseguir a Bianca por las calles. 
 
    Empujó la puerta del baño de mujeres y llamó su nombre, pero no obtuvo respuesta. Resopló con cierta frustración, pero en ese preciso instante, una corazonada lo impulsó a seguir sus instintos. 
 
    Decidió entrar al baño de hombres. 
 
    Bianca se encontraba sentada en la tapa del retrete, suspirando entre la frustración y el ensueño. Su corazón latía acelerado y sus manos temblaban. Estaba a punto de quitarse la peluca de un solo tirón cuando el sonido de la puerta del baño se abriendo la detuvo en seco. 
 
    —¿Bianca? —escuchó la voz de Salvatore—. ¿Estás aquí? 
 
    Un escalofrío recorrió su espalda. El corazón de Bianca parecía detenerse por un instante. No sabía qué responder, qué decirle en esa situación tan inesperada. 
 
    Salvatore, frunciendo el ceño, pensó que estaba volviéndose loco. Esperaba recibir solo silencio como respuesta, pero se quedó inmóvil al ver la figura delicada de Bianca aparecer de uno de los cubículos, con la cabeza baja. 
 
    Ambos se mantuvieron en silencio, observándose a los ojos. 
 
    —Verás... emm... Yo... —balbuceó Bianca—. Necesitaba estar a solas, en un lugar donde nadie pudiera buscarme —dijo con firmeza. 
 
    Salvatore levantó una ceja, desconcertado. 
 
    —Vaya lugar has elegido entonces —no pudo evitar comentar. 
 
    —Lo siento, de verdad. Yo... —Bianca se acercó a él—. Necesitaba un momento para ordenar mis pensamientos y... —se llevó las manos a la cabeza—. Pero ya me voy —lo rodeó y se dirigió hacia la salida, con su bolso colgando de su brazo derecho—. No me verás por un buen tiempo... 
 
    —¡Ya es suficiente! —musitó él, sujetándola del brazo izquierdo—. No necesitamos seguir fingiendo algo que no es real. 
 
    Ella se giró lentamente hacia él, sintiendo cómo su corazón amenazaba con salirse de su pecho. Él le dedicó una sonrisa. 
 
    —No entiendo —los ojos de Bianca brillaban de expectación. 
 
    —¡Dios! Yo tampoco lo entiendo —confesó Salvatore—. Cena conmigo esta noche y hablemos. Creo que necesitamos tener una conversación. 
 
    —¿Qué? —los ojos de Bianca se abrieron de par en par—. ¿De qué debemos hablar? 
 
    —De tantas cosas —susurró él—. ¿Qué llevas ahí? —cambió abruptamente de tema, observando el bolso que Bianca sostenía en su mano. 
 
    —Nada importante —respondió ella, sintiendo cómo los nervios se apoderaban de su ser—. Yo... —las palabras se atascaron en su garganta ante la mirada inquisitiva de Salvatore. 
 
    "¡Dios mío! ¡Sospecha algo! Sospecha que le oculto algo", gritaba su consciencia, mientras la paranoia se apoderaba de ella. 
 
    Bianca soltó el bolso de manera rápida, dejándolo caer al suelo. Sus ojos se encontraron con los de Salvatore, y sin dudarlo un segundo, se puso de puntillas, sujetando el rostro masculino entre sus manos y sellando sus labios con los de él. Un gemido ronco escapó de la garganta de Salvatore, mientras Bianca lo besaba con una intensidad desbordante. Él, sin pensarlo dos veces, se dejó llevar por el torbellino de sensaciones. 
 
    Después de unos segundos que parecieron una eternidad, Bianca finalizó el beso, su respiración agitada. Miró el reloj en su muñeca y maldijo para sus adentros. En menos de diez minutos, Lorenzo debía llegar a la Academia. ¿Cómo iba a lograrlo? 
 
    —Esta noche, en el Cracco, a las ocho en punto —declaró Bianca, sin darle oportunidad a Salvatore de protestar. Recogió el bolso del suelo y se apresuró a salir de allí. 
 
    Un par de cuadras más allá de la Academia, encontró un restaurante donde le permitieron usar el baño. Bianca entró, pero cuando salió, ya no era ella, sino Lorenzo. 
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 Capítulo 18 
 
      
 
      
 
   V olvió a fijar su mirada en la imponente puerta de entrada del lugar, ansioso por lo que estaba por venir. Con un ademán de su mano, llamó la atención del mesero, indicándole que le sirviera otra copa de vino. Luego, su mirada se desvió hacia el reloj de pulsera en su muñeca, verificando el tiempo que había transcurrido. Ocho con veintitrés minutos. Un suspiro de impaciencia escapó de sus labios. La espera era algo que detestaba con todas sus fuerzas. 
 
    Sin embargo, todo el malestar y la inquietud que había estado sintiendo en los últimos minutos se desvanecieron al divisar a Bianca acercándose. Su figura resplandecía en un elegante vestido de cóctel, un tono verde menta que realzaba su belleza. El escote en V en la espalda, adornado con encaje, le daba un toque seductor y misterioso. La prenda se extendía hasta un poco más abajo de la rodilla, dejando entrever la delicadeza de sus piernas. No pudo apartar la vista de ella, su mirada quedó atrapada en los salvajes rizos castaños rojizos que enmarcaban su rostro de manera sublime, danzando libres en el aire. 
 
    Bianca, por su parte, examinó su entorno con una mezcla de nostalgia y emoción. El nombre de ese restaurante fue el primero que vino a su mente cuando le sugirió a Salvatore el lugar para su encuentro. Recordaba con cariño los momentos de su infancia en ese mismo lugar, cuando su padre la llevaba a disfrutar de sus platos favoritos. Era un recuerdo especial, una tradición familiar. Allí, se deleitaba con una amplia variedad de quesos mientras sus padres disfrutaban del vino y se deleitaban con risotto alla Milanese con ossobuco. 
 
    El pasado y el presente se entrelazaban en ese momento, creando una atmósfera cargada de emociones y significados ocultos. Salvatore y Bianca estaban destinados a encontrarse en aquel lugar, en medio de los sabores y aromas que evocaban recuerdos y promesas. 
 
    El corazón de Bianca pareció detenerse en su pecho cuando sus ojos se encontraron con los del caballero que la observaba fijamente desde una mesa al fondo del restaurante. La elegancia que emanaba de él era imposible de ignorar. Vestía un impecable traje gris de tres piezas, con una camisa blanca perfectamente planchada y un pañuelo asomando de manera sofisticada en el bolsillo de su chaqueta. La corbata borgoña aportaba un toque de color y distinción al conjunto. Bianca se deleitó en cada detalle, permitiendo que su mirada se deslizara por el traje que se ajustaba como una segunda piel sobre el cuerpo fornido de Salvatore. Era un hombre exquisito, y lo mejor de todo era que la estaba esperando a ella. 
 
    Cuando Bianca se acercó a la mesa, el hombre se puso de pie como un caballero de antaño, demostrando su cortesía. Su voz se entrelazó con los latidos acelerados de su corazón mientras hablaba. 
 
    —Hola —saludó, tratando de controlar los nervios—. ¿Te gustaría tomar una copa de vino? —balbuceó. 
 
    Bianca no pudo evitar reír suavemente. Un hombre nervioso siempre era un espectáculo digno de ser apreciado. Asintió con la cabeza, aceptando la oferta. 
 
    Salvatore rodeó la mesa y acercó una silla para que ella se sentara, al mismo tiempo que hacía un gesto al mesonero para pedir otra copa de vino para su acompañante. 
 
    —Lamento haber llegado tarde —se disculpó Bianca mientras el líquido rojizo llenaba la copa que se encontraba frente a ella—. Surgió un imprevisto de última hora. 
 
    En realidad, ella estuvo a punto de no acudir a la cita, atormentada por los temores de lo que pudiera suceder, pero en el último momento decidió dar un paso adelante. Su cuerpo anhelaba desesperadamente otra dosis de Salvatore. 
 
    —No te preocupes. Llegué hace apenas cinco minutos —mintió, ya que en realidad llevaba más de media hora esperándola en aquel lugar. Llevó la tercera copa de vino de la noche a sus labios y dio un sorbo—. Te ves absolutamente preciosa —musitó, admirando su belleza. 
 
    Bianca se ruborizó ante el cumplido. 
 
    —Gracias —respondió tímidamente. 
 
    —¿Te parece bien si hacemos el pedido ahora? —preguntó él, sintiendo los nervios apoderarse de su ser. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió ella, intentando aparentar calma, aunque en su interior también era un torbellino de emociones. 
 
    Salvatore levantó la mano con elegancia para llamar la atención del joven que los atendía aquella noche en el restaurante. La primera en dar su orden fue Bianca, evocando los sabores de su infancia. 
 
    —Me gustaría pedir lo mismo que solía comer de niña: raviolis rellenos de carne de ternera con salsa de mantequilla y salvia —anunció Bianca con una sonrisa nostálgica. 
 
    Salvatore, por su parte, decidió optar por algo más audaz y sorprendente. 
 
    —Elegiré la Paloma torcaz, acompañada de calabaza asada, cebolla roja y un escabeche de aceitunas —declaró con un brillo travieso en sus ojos. 
 
    Una vez que el mesonero tomó nota de la orden y se retiró, un breve silencio se apoderó de la mesa. Ambos miraron hacia la derecha, como si algo interesante capturara su atención. Parecían dos adolescentes, sumidos en una complicidad única. 
 
    Sin poder resistirse por más tiempo, Bianca cedió ante su irresistible deseo de probar uno de los exquisitos quesos que Salvatore había pedido de antemano. 
 
    —Mmmm... —gimió con satisfacción mientras degustaba el bocado. 
 
    Salvatore sonrió complacido y asintió con la cabeza, reconociendo el placer que compartían. 
 
    Observando la crema entre blanca y amarillenta que acompañaba los quesos, Bianca tomó un trozo de pan y lo sumergió sin pensarlo dos veces. Luego, llevó el bocado a su boca con deleite. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó emocionada sin haber terminado de masticar—. ¡Es una delicia! —señaló la crema con un dedo—. ¿Tienes idea de cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que probé algo así? —Cerró los ojos, entregándose por completo a las sensaciones que explotaban en su paladar. 
 
    Salvatore dejó escapar una risa llena de añoranza, mientras contemplaba a Bianca disfrutando del manjar. 
 
    —Había olvidado que eres una pequeña ratoncita, amante del buen queso —comentó con cariño, reflejando la nostalgia en sus ojos—. Recuerdo cómo solías morder el borde de tus sándwiches, donde sobresalía el queso, y luego lo sacabas todo para comértelo aparte, dejando solo el pan —rió a carcajadas—. Tu madre se enfurecía y te obligaba a comerte el pan también. 
 
    —Y ahí estabas tú, siempre dispuesto a ayudarme con eso —le recordó Bianca, dejando escapar una sonrisa evocadora. 
 
    —Sí, subí un par de libras en aquel entonces, comiendo tanto pan —bromeó Salvatore, dándose unos golpecitos juguetones en el estómago. 
 
    Bianca quedó impresionada por su capacidad de recordar esos detalles tan íntimos. 
 
    —Wow, es increíble que aún lo recuerdes —susurró ella, admirada. 
 
    Salvatore sonrió con amplitud, mostrando su ternura y conexión profunda con aquellos momentos pasados. 
 
    —Parece mentira, pero cada segundo vivido contigo está grabado en mi memoria —musitó él, con una mirada llena de cariño. 
 
    La ceja izquierda de Bianca se elevó ligeramente, intrigada por sus palabras. 
 
    —¿De verdad? —preguntó, buscando confirmación en sus ojos. 
 
    Él asintió suavemente con la cabeza, afirmando la veracidad de sus recuerdos. 
 
    —Entonces... —prosiguió ella, con curiosidad picaresca—, supongo que también recordarás cómo me enfadaba cuando te veía con esa tonta, Katia. 
 
    Salvatore arqueó una ceja, recordando los celos y las emociones desbordantes que solían manifestarse en Bianca. 
 
    —Sí, lo recuerdo muy bien. Te ponías rojita como un tomate, de rabia y celos —confirmó con una sonrisa traviesa. 
 
    Bianca se defendió rápidamente, buscando explicar su reacción. 
 
    —No eran celos —afirmó con convicción—. Era rabia al ver que alguien como tú estaba con una tonta como ella. 
 
    Salvatore entornó los ojos, interesado en la imagen que Bianca tenía de él. 
 
    —¿Alguien como yo? —inquirió, esperando una respuesta. 
 
    Bianca no dudó en elogiarlo con sinceridad. 
 
    —Sí, alguien tan amable, talentoso, tan... 
 
    Salvatore hizo un gesto con la mano, interrumpiéndola de manera juguetona. 
 
    —Ella solo fue un romance de verano —comentó con desdén, como si quisiera restarle importancia—. Además, si mal no recuerdo, tú estabas obsesionada con Elvis Presley y decías que él era tu novio. Cantabas sin parar "El rock de la cárcel". 
 
    Bianca se quedó asombrada por su capacidad de recordar esos detalles íntimos y casi olvidados. 
 
    —Es increíble que aún recuerdes eso —susurró, con una mezcla de sorpresa y ternura. 
 
    Salvatore rió suavemente, disfrutando de aquel viaje al pasado compartido. 
 
    —¿Cómo olvidarlo? Llevabas un bolsito con su rostro estampado y tenías fotos y calcomanías de él en todos tus cuadernos escolares. Y, ¿qué decir de ese vestidito morado que te negaste a quitarte durante un mes? Fiorella decía que lo lavaba, y en cuanto lo veías seco, te lo volvías a poner. 
 
    El recuerdo de aquellos momentos llenos de alegría y travesuras hizo que ambos se sumergieran en una risa compartida, evocando una época de inocencia y complicidad que aún perduraba en sus corazones. 
 
    Bianca se dejó llevar por la risa contagiosa que se apoderó de ella, estremeciéndose con cada carcajada que escapaba de sus labios. 
 
    —Aún guardo ese vestido, por si algún día tengo una hija —bromeó ella, imaginando a una pequeña versión de sí misma luciendo el icónico vestido morado. 
 
    Salvatore asintió, recordando el profundo apego que Bianca tenía por aquel vestido y por los recuerdos que este evocaba. 
 
    —También recuerdo lo mucho que lloraste cuando murió tu perrita —mencionó con ternura. 
 
    Bianca suspiró, dejando escapar un sentimiento de nostalgia. 
 
    —La adoraba a pesar de todas las travesuras que hacía —confesó—. ¿Sabías que destrozó uno de mis pósters de Elvis? 
 
    Salvatore miró al techo del restaurante, juntando las manos como en una pequeña plegaria. 
 
    —Bien hecho, perrita —dijo con complicidad, como si elogiara la travesura canina. 
 
    Bianca le dio un suave golpecito en el hombro, divertida por su respuesta. 
 
    —Tonto —espetó, con cariño—. Solo para que quede claro, amaré a Elvis hasta el final de mis días. 
 
    Ambos rieron al unísono, disfrutando de la complicidad que los unía. Pero el momento mágico fue interrumpido por la llegada del mesonero, quien se acercó a la mesa llevando los platos preparados. 
 
    La velada transcurrió entre platos exquisitos, risas y la reconexión de dos almas que se habían separado por un tiempo. Bianca se sorprendió gratamente de la aguda memoria de Salvatore, recordando detalles y momentos que ella misma había olvidado. 
 
    —Recuerdo aquella vez —dijo él, señalándola con el dedo índice—. Te escondiste debajo del escritorio de tu padre porque no querías ir a casa de tu tía Natalia. 
 
    Bianca rodó los ojos, reviviendo el recuerdo de su tía mandona. 
 
    —¡Uff! —suspiró—. Odiaba a esa mujer. Me obligaba a comerme la zanahoria de la sopa, y sabes que... 
 
    Salvatore completó su frase, demostrando que conocía cada una de sus preferencias culinarias. 
 
    —Sí, detestas la zanahoria en la sopa —asintió con una sonrisa. 
 
    Bianca lo miró con complicidad, reconociendo su extrañeza personal. 
 
    —Soy bien rara. Puedo comer zanahoria en ensalada, en jugo... pero no la tolero en la sopa. 
 
    Salvatore se identificó con su rareza y compartió su propio secreto culinario. 
 
    —No eres rara. A mí me pasa algo similar con las papas. 
 
    Bianca rió, encontrando un alivio en su peculiaridad compartida. 
 
    —Somos un par de bichos raros, ¿verdad? —comentó entre risas. 
 
    Ambos rieron nuevamente, sumergiéndose en la complicidad que los envolvía. El mesonero se acercó para llenar sus copas una vez más, notando el ambiente animado y alegre que se había creado en torno a aquella mesa. Salvatore disfrutaba de su quinta copa de vino, mientras que Bianca saboreaba su tercera, ambos entregados a una noche llena de risas y recuerdos. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Bianca cuando sintió la cálida mano de Salvatore sujetando la suya. Sus ojos verdes se encontraron con los grises de él, creando un instante de complicidad que hizo que su corazón se acelerara. Tragó saliva nerviosamente, sintiéndose cautivada por la intensidad del momento. 
 
    —¿En qué momento te pusiste tan hermosa? —la voz de Salvatore rompió el silencio, pronunciando las palabras como si fueran un susurro. 
 
    Bianca parpadeó, sorprendida por el halago repentino. 
 
    —Siempre he sido hermosa —respondió con picardía, batiendo las pestañas coquetamente—, solo que tú andabas muy ocupado persiguiendo Katias. 
 
    Salvatore rodó los ojos ante el comentario, recordando aquellos tiempos pasados. 
 
    —Era un idiota que se creía dueño del mundo, solo por haber ganado una que otra carrera de la Fórmula 2... 
 
    Bianca no pudo contener una risa burlona. 
 
    —¿Eras? —preguntó, desafiante. 
 
    Salvatore simplemente sonrió, sin decir una palabra. 
 
    Un breve silencio se apoderó de la mesa, y Bianca aprovechó ese momento de camaradería y risas para retomar un tema que siempre había sido objeto de discusión entre ellos. 
 
    —Salvatore —lo llamó con seriedad—, de verdad soy buena. 
 
    Él rió entre dientes, apreciando la confianza y seguridad de Bianca. 
 
    —Ya lo veo —respondió, señalando su plato de queso—. Eres buena en muchas cosas, sobre todo para comer queso. ¿Cómo haces para tener siempre espacio? 
 
    Bianca saboreaba un pedazo de queso mozzarella mientras escuchaba atentamente a Salvatore. Carraspeó la garganta, queriendo cambiar el tono de la conversación. 
 
    —Hablo en serio —dijo él. 
 
    Salvatore intentó mantener una expresión seria, pero era evidente que la diversión y el vino comenzaban a hacer estragos en su rostro. 
 
    —Yo también hablo en serio —respondió, dando otro sorbo a su copa de vino—. Si tan solo me dieras una oportunidad. No te pido más. 
 
    Un frunce apareció en el ceño de Salvatore mientras intentaba descifrar las palabras de Bianca. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó confundido. 
 
    Bianca juntó sus manos, adoptando una postura suplicante. 
 
    —De correr —exclamó con pasión—, de demostrarte que soy capaz de pilotar un monoplaza y... 
 
    Antes de que pudiera terminar su frase, Bianca se detuvo al ver cómo Salvatore negaba con la cabeza, interrumpiéndola en seco. 
 
    »Por favor —imploró con sus ojos brillando—. Si tan solo me vieras, te darías cuenta de que la sangre de mi padre corre por mis venas... 
 
    —¡Es imposible, Bianca! —exclamó Salvatore, elevando ligeramente la voz antes de moderarse al percatarse de las miradas curiosas que se posaban sobre ellos—. No puedo... 
 
    Ella no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente y continuó insistiendo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó. 
 
    Salvatore suspiró, tratando de encontrar las palabras adecuadas para expresar su preocupación. 
 
    —Porque es una actividad que requiere mucho esfuerzo, concentración y disciplina —explicó, su voz cargada de sinceridad. 
 
    Bianca frunció el ceño, desafiante. 
 
    —¿Y crees que no soy capaz de esforzarme, concentrarme o disciplinarme? 
 
    Salvatore se ruborizó ligeramente, sintiendo el calor subir a sus mejillas. 
 
    —No es eso, Bianca —respondió, luchando por encontrar las palabras adecuadas—. ¡Por Dios! Te expliqué el motivo, te dije la verdad. Y sin embargo, decidiste no creerme y lanzarme una serie de... 
 
    Bianca lo interrumpió, elevando su voz en respuesta. Pero al darse cuenta de las miradas que los rodeaban, rápidamente moderó su tono. 
 
    —¿La verdad? ¿De qué estás hablando? —preguntó, con un tono de incredulidad en su voz. 
 
    Salvatore respiró hondo, intentando controlar la situación. 
 
    —Tal vez no lo recuerdas, porque eras muy pequeña en ese entonces, pero hubo una ocasión en la que casi pierdes la vida debido a mi descuido —relató Salvatore con seriedad—. A ti te emocionaba tanto hacer lo mismo que Enzo, y una tarde, no sé cómo, terminaste en medio de la pista de carreras, justo cuando se estaba llevando a cabo una carrera de prueba. Te vi, parada allí, en medio del circuito, con tu vestidito morado. Corrí como un loco para... 
 
    Bianca musitó, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Ese día me salvaste la vida. Lo recuerdo —dijo con voz entrecortada. 
 
    Salvatore sintió un nudo en la garganta al escuchar las palabras de Bianca. Recordar ese incidente le provocaba un torbellino de emociones. 
 
    —¿Te imaginas cómo me sentí en ese momento? ¡Maldita sea! Te rogué que te quedaras afuera, pero... 
 
    Bianca lo interrumpió, defendiéndose. 
 
    —Solo tenía seis años, Salvatore —declaró, clavando la mirada en su copa de vino—. Papá y mamá estaban ocupados, y vi una oportunidad. Vi la puerta abierta, oí el rugido de los motores y pensé que podía hacer lo mismo que mi padre. Después de todo, él hacía que pareciera fácil... 
 
    Salvatore suspiró, tratando de hacerla entender. 
 
    —Pero no lo es, Bianca —intervino, sin poder evitar la preocupación en su voz—. Un descuido mínimo puede costarte la vida —observó cómo ella guardaba silencio—. Ese día, tu padre me hizo prometerle que te cuidaría con mi vida. Los autos no son un juego de niños, es algo serio... 
 
    Bianca estalló en una explosión de emociones contenidas. 
 
    —¡LO SÉ! —exclamó, dejando escapar su frustración. 
 
    El lugar quedó sumido en un incómodo silencio, mientras los demás comensales observaban la escena con curiosidad. 
 
    —Lo siento tanto, Salvatore —susurró Bianca, entre sollozos, mientras las lágrimas recorrían su rostro. 
 
    Salvatore, consternado por verla en ese estado de devastación, se puso de pie y se acercó a ella con cautela. Intentó abrazarla, pero Bianca se apartó, negándose a aceptar su consuelo. 
 
    —No —murmuró—. No merezco tu cariño ni tu comprensión. 
 
    Confundido, Salvatore la miró con expresión de preocupación. 
 
    —Pero, ¿por qué dices eso, Bianca? 
 
    Ella volvió a hablar entre sollozos, mientras tomaba una pequeña cartera de la mesa. 
 
    —Lo siento tanto, Salvatore —repitió, con voz entrecortada—. Espero que algún día, cuando te enteres de todo, puedas perdonarme. 
 
    La confusión en el rostro de Salvatore se hizo evidente al fruncir el ceño. 
 
    Bianca se dio la vuelta rápidamente y salió corriendo del lugar. Salvatore la siguió, pero una voz lo detuvo en seco. 
 
    —¡Oiga! —gritó alguien. 
 
    Salvatore maldijo en voz baja y se vio obligado a regresar para pagar la cuenta. Mientras tanto, Bianca corría a toda velocidad, como si estuviera huyendo de un monstruo que la acechaba. Después de recorrer un par de calles, se detuvo frente al cristal de una tienda y se miró en él. En su reflejo, vio a la verdadera monstruosidad: una persona que había mentido, engañado y manipulado a su antojo a alguien que solo buscaba su bienestar. Había roto una promesa y eso la había alejado del hombre al que amaba. 
 
    Salvatore salió a la calle desesperado, buscando en todas direcciones, pero no logró encontrarla. Bianca había desaparecido en el aire. 
 
    Sus ojos verdes se perdieron en el horizonte mientras se sumergía en un mar de pensamientos. Había tantas cosas que no entendía, tantas preguntas sin respuestas. Aquella noche se convirtió en la más larga de su vida, mientras su mente seguía dando vueltas sin cesar. 
 
    ¿Por qué Bianca se había marchado de esa manera? 
 
    ¿Por qué no dejaba de pedir disculpas? 
 
    En ese momento, tentado por la desesperación, consideró llamar a Fiorella para que le diera el número de teléfono de su hija. Sin embargo, decidió no hacerlo tan tarde para no molestarla ni preocuparla. Después de todo, se verían al día siguiente temprano, ya que ella lo acompañaría a una carrera de prueba para ultimar los detalles del patrocinio. La Academia se uniría a los patrocinadores de la escudería Ferrari, y ese encuentro podría ser la oportunidad para resolver los misterios que rodeaban a Bianca. 
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 Capítulo 19 
 
      
 
      
 
   F altaba tan solo un mes para el esperado Gran Premio de Mónaco, una de las carreras más prestigiosas del campeonato. Salvatore e Ivo, los pilotos titulares, se estaban preparando arduamente para enfrentar el desafío. Aquella mañana, Salvatore se dirigía nuevamente a reunirse con los técnicos e ingenieros del equipo, buscando perfeccionar cada aspecto de su rendimiento. 
 
    Antes de partir, se detuvo un instante para mirarse en el espejo retrovisor del coche. Observó su reflejo con cierta insatisfacción. 
 
    —Parezco un muerto viviente —murmuró entre dientes, dándose un par de palmadas en las mejillas para infundirles un poco de color. 
 
    Soltó un bufido de frustración. No podía evitar que los pensamientos sobre Bianca se apoderaran de su mente una y otra vez. 
 
    “Lo siento tanto, Salvatore. Espero que algún día, cuando te enteres de todo, me perdones”, resonó la voz de Bianca en su cabeza con total claridad. 
 
    «¿Cuándo me enteres de qué?», se preguntó confundido, mientras la incertidumbre lo envolvía aún más. 
 
    En ese momento, Fiorella abrió la puerta del copiloto y subió al coche, trayendo consigo una dulce fragancia a vainilla y ron. No era que ella fuera aficionada al licor, sino que su perfume tenía ese característico aroma. 
 
    —Buen día, Salvatore —saludó, inclinándose un poco para besar cada una de sus mejillas—. ¿Has tenido una mala noche? —observó, notando el cansancio en el rostro del hombre. 
 
    Él asintió con la cabeza. 
 
    —Todo este asunto de la carrera me tiene un poco estresado —mintió. 
 
    Fiorella frunció el ceño, preocupada por él. 
 
    —Te lo he dicho mil veces, Salvatore —su voz sonó maternal, reflejando el cariño que le tenía—. Necesitas tomarte unas vacaciones. Has estado trabajando sin descanso durante los últimos tres años. 
 
    —Sabes que la Academia es mi vida —respondió él, poniendo en marcha el auto. 
 
    —Lo sé —chasqueó la lengua—. Pero si sigues así, te arriesgas a enfermarte. ¿No has escuchado hablar del síndrome de Burnout? 
 
    Salvatore negó con la cabeza, desconociendo el término. 
 
    —Deberías informarte un poco al respecto —continuó hablando Fiorella, en tono de reproche—. Al menos contrata a más personal, más instructores... no sé, tienes la autoridad para hacerlo. No entiendo por qué no lo has hecho. 
 
    Salvatore se sintió ligeramente agobiado por la mirada de desaprobación de Fiorella y trató de tranquilizarla. 
 
    —Tranquila, me las arreglo bastante bien con Jovanna, y de vez en cuando, Tiziano me echa una mano. 
 
    —Te estás sobrecargando, Salvatore —murmuró ella preocupada. 
 
    —Está bien. Entonces, ¿por qué no vienes a trabajar conmigo en la Academia? —propuso él de forma espontánea. 
 
    Fiorella frunció el ceño, negando con la cabeza. 
 
    —La Academia no es lo mío. Estuve involucrada hasta el cuello en un momento, pero fue para apoyar a Enzo. Yo me inclino más hacia el arte. 
 
    Decididos a no perder más tiempo, se dirigieron al lugar de la reunión. El encuentro transcurrió de manera ágil y directa. Ambas partes fueron al grano y acordaron que la Academia Enzo Carusso patrocinaría a los pilotos de la escudería Ferrari durante los próximos cinco años. 
 
    Una vez a bordo del auto, solos y en camino hacia la Academia, Salvatore aprovechó el trayecto para obtener información de Fiorella. 
 
    —Me preguntaba si tienes el número de teléfono de Bianca —fue directo al punto. La sutileza no era precisamente su fuerte. 
 
    Fiorella frunció el ceño, desconcertada. 
 
    —Por supuesto que tengo el número telefónico de mi hija —respondió ella, haciendo hincapié en el pronombre posesivo. 
 
    —Necesito decirle algo —comentó él, dejando en el aire el motivo de su interés. 
 
    —¿Y qué le dirás? —Fiorella lo miró de reojo—. No me digas que ha seguido yendo a la Academia para molestarte con esa absurda idea suya de... 
 
    —No —la interrumpió rápidamente—. Me pidió que le buscara unas antiguas cintas de grabaciones de cuando Enzo comenzó a pilotar para Ferrari —mintió—. Le dije que las buscaría con calma en los archivos de la Academia. Me gustaría entregárselas antes de que se vaya. 
 
    Fiorella mostró curiosidad y preocupación en su expresión. 
 
    —¿Irse? ¿A dónde? —preguntó, sin comprender la referencia de Salvatore. 
 
    —A Francia —respondió Salvatore, mirando a Fiorella de reojo—. Me dijo que comenzaría sus estudios de medicina allá y que... 
 
    —Y de nuevo, soy la última en enterarme... —murmuró Fiorella, interrumpiéndolo con indignación. 
 
    —Maldición... —dijo Salvatore entre dientes—. Claro, no lo sabías. 
 
    —No tenía ni la más mínima idea —comentó la madre indignada—. Nunca me tiene en cuenta para nada —se llevó una mano al pecho—. No sé qué diablos hice mal con ella. Nunca me ha querido ni un poquito. 
 
    —No digas eso, Fiorella. Bianca te quiere mucho. 
 
    —¿De verdad? ¡Vaya manera de demostrarlo! Llega a la ciudad y soy la última en enterarme. Si no fuera por una amiga que me comentó que la vio entrando a un edificio cerca de la Academia, ni siquiera sabría que está en Italia. Y ahora se va, y ni siquiera es capaz de decírmelo. 
 
    —¿Un edificio cerca de la Academia? —ese detalle captó especialmente la atención de Salvatore. 
 
    —Sí. Rentó un apartamento allí donde vive con una amiga. Es más... —señaló hacia adelante—. Es ese. Podríamos aprovechar para hacerle una visita de despedida —agregó con cierto sarcasmo. 
 
    Salvatore sintió que su corazón se aceleraba al fijar la mirada en el lugar que señalaba Fiorella. 
 
    —¿Ese? —preguntó él, buscando confirmación—. ¿Estás segura? 
 
    —¡Claro! Estuve allí hace un par de semanas, supongo. No me quejo, el lugar es bonito y limpio, pero muy pequeño... 
 
    Las palabras de Fiorella se desvanecieron en los oídos de Salvatore mientras manejaba por inercia hacia el edificio en cuestión. Su rostro se volvió pálido y sintió un escalofrío recorrer su espalda. Un millón de pensamientos se agolparon en su mente, provocándole una punzada en la sien. Apagó el motor del auto y tomó una profunda bocanada de aire, soltándola lentamente. 
 
    —¿Vienes conmigo? —escuchó la voz de Fiorella nuevamente—. ¿Me esperas aquí o prefieres ir a la Academia antes? No tengo problema con... 
 
    —Voy contigo —interrumpió él, apretando la mandíbula con tensión. 
 
    —Será una visita rápida, tengo muchas cosas que hacer —dijo Fiorella. 
 
    Al salir del auto, Salvatore levantó la mirada y se encontró frente al edificio que había visitado unos días atrás. Tragó saliva, intentando controlar las náuseas repentinas que lo invadían. Aseguró el auto y siguió a Fiorella. Con cada paso que daba, aumentaba la tensión en su cuerpo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Abrió los ojos con pesadez y farfulló un par de improperios, sintiendo cómo el peso del cansancio se aferraba a su cuerpo. Había luchado arduamente por conciliar el sueño, atormentada por pensamientos sobre Salvatore y el abrumador sentimiento de culpa que la consumía por lo que había hecho. Toda la noche había pasado en vela, hasta caer rendida casi a las nueve de la mañana, y apenas había logrado dormir una hora y media. 
 
    —¡Josette! —gritó con impaciencia—. ¡Josette! —volvió a vociferar, pero el silencio fue su única respuesta—. ¡Maldición! —murmuró entre dientes, frustrada por la falta de respuesta. 
 
    El timbre volvió a sonar, resonando en la habitación y exacerbando su irritación. Con renuencia y entre quejas, se levantó de la cama, arrastrando los pies cansados. Sin siquiera tomar el tiempo para mirar a través de la mirilla, se dirigió a la puerta, su mente nublada por el letargo del sueño. La abrió ligeramente, dejando entrever sus característicos ojos grises, todavía entrecerrados por la somnolencia. 
 
    —¿Mamá? —Bianca bostezó, sorprendida—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¡Oh, por Dios! —exclamó Fiorella, perpleja—. ¿Qué has hecho con tu cabello? 
 
    Bianca llevó instintivamente la mano a su cabeza y se dio cuenta de que no llevaba puesta la peluca que solía usar. Maldijo internamente su despiste habitual. 
 
    —Ya era hora de cambiar un poco de look —respondió Bianca, intentando quitarle importancia a la expresión horrorizada de su madre. 
 
    —¿Me vas a dejar pasar o qué? 
 
    —¡Vaya! —musitó Bianca, agitando la cabeza para tratar de despejarse del sueño que aún la envolvía—. Sí, claro, pasa —hizo un ademán con la mano, apartándose para darle paso. 
 
    Bianca abrió los ojos desmesuradamente, cualquier rastro de somnolencia desvaneciéndose al instante. Miró al hombre que estaba justo detrás de su madre, con los ojos llenos de asombro y desconcierto. 
 
    —¿Salvatore? 
 
    —Hola, Bianca —dijo él, con una mezcla de emociones en su voz—. ¿O prefieres que te llame Lorenzo? 
 
    Salvatore no podía creer lo que tenía frente a sus ojos. Un torbellino de imágenes invadió su mente, como una cascada de agua helada. Ató cabos a una velocidad sorprendente, conectando los puntos que había pasado por alto en las últimas semanas. Se vio a sí mismo como un mero espectador silencioso en su propia vida, observando cómo todo se desenvolvía a su alrededor, cómo todas las piezas encajaban perfectamente. ¿Cómo pudo ser tan ciego? No se consideraba un idiota, pero en ese momento, la confusión y la incredulidad se apoderaron de él. 
 
    Se sintió como el hombre más estúpido sobre la faz de la Tierra. Todo ese tiempo, ella había estado justo delante de él. ¡Había visto las señales! Sin embargo, en algún momento se aferró a la negación, rechazando la posibilidad de que ella fuera capaz de orquestar todo ese engaño. No, ella no podía ser parte de ese circo, ¿verdad? Y recordó el día en que la vio en la Academia, junto a Lorenzo. ¿Y qué decir del día en que Lorenzo debutó como piloto? Estaba seguro de haberla reconocido entre la multitud. Pero no era ella, todo había sido parte de un meticuloso plan. La supuesta amiga francesa de Lorenzo encajaba en todo. 
 
    Verla era como contemplar a Enzo en persona: sus gestos, sus movimientos, ese aire de arrogancia que caracterizaba a su mentor. ¿Cómo pudo pasar por alto todas las similitudes? Optó por aferrarse a la idea de que estaba frente al hijo ilegítimo de Enzo, todo para mantener intacta la imagen que tenía de Bianca, una imagen idealizada y pura. 
 
    ¿Y para qué? ¿De qué le sirvió tenerla en un pedestal y llenarla de esperanzas? Esa mujer lo había traicionado de la peor manera posible, creando un personaje en el que él se había encariñado y en el que había depositado tantas ilusiones. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas, sintiendo una mezcla de rabia, tristeza e impotencia que se entrelazaban en su interior. Y en medio de ese torbellino emocional, la mirada vidriosa de Bianca se encontró con la suya, sellando un instante de conexión silenciosa que reflejaba todo el dolor y la decepción que ahora los envolvía a ambos. 
 
    —Salvatore, déjame que te lo explique —rogó ella, desesperada por encontrar una oportunidad para aclarar las cosas. 
 
    —Ahórrate tus explicaciones —respondió él, con una determinación que hacía eco en sus palabras—. No las necesito. 
 
    Sin darle tiempo a replicar, Salvatore se dio media vuelta y se dirigió hacia el auto, sintiendo cómo la rabia y la decepción bullían en su interior. Fiorella, confundida, no entendía qué había sucedido y buscó respuestas en vano. 
 
    —¿Pero qué pasa? —inquirió, intentando descifrar el torbellino de emociones que se había desatado. 
 
    —¡Salvatore! —Bianca, desesperada por detenerlo, corrió tras él—. Por favor... —alcanzó a sujetarlo del brazo antes de que se alejara por completo. 
 
    Salvatore se giró lentamente, sus ojos llenos de dolor y sus pensamientos tumultuosos. 
 
    —Eras una de las pocas personas en las que confiaba ciegamente —susurró, luchando por mantener el control mientras las lágrimas amenazaban con escapar—. Y ahora te unes a la larga lista de personas que me han decepcionado. 
 
    Con un gesto brusco, rompió el agarre de Bianca, dejando que su mano delicada se deslizara fuera de la suya. Fiorella, testigo mudo de la escena, no lograba comprender lo que estaba sucediendo, pero el dolor y la tristeza que emanaban de ambos eran palpables. 
 
    —Yo te amo, Salvatore —musitó Bianca, su voz entrecortada por el llanto y los sollozos—. Por favor, debes saberlo. 
 
    Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, cargadas de una desesperada necesidad de ser escuchadas y comprendidas. Pero el silencio se interpuso entre ellos, creando una brecha impenetrable en aquel momento de desolación y desengaño. 
 
    —Debiste haber pensado en ese amor que dices sentir por mí, Bianca. Cuando se ama, no se daña —recriminó Salvatore, su voz cargada de decepción. 
 
    —Por favor, Salvatore, escúchame —suplicó Bianca, con la esperanza de encontrar una rendija por donde poder explicarse. 
 
    —No hay nada de qué hablar. Tuviste varias oportunidades para decirme la verdad, pero preferiste seguir engañándome —sentenció él, su mirada reflejando una mezcla de tristeza y enfado. 
 
    Con esas palabras, Salvatore se dio la vuelta y comenzó a alejarse, bajando las escaleras con zancadas largas y decididas. Cada paso que daba era un eco de su dolor interno y su necesidad de alejarse de la situación. 
 
    El llanto se desató en el rostro de Bianca, sus lágrimas cayendo como un torrente desbocado. 
 
    —¿Alguien me va a explicar qué diablos está sucediendo aquí? —exclamó Fiorella, desconcertada por el caos emocional que se había desatado. 
 
    La voz de su madre hizo que Bianca girara su rostro hacia ella, sus ojos hinchados y rojos por el llanto. 
 
    —Soy la peor escoria de este mundo, mamá —murmuró entre sollozos, sintiéndose sumida en una profunda autodesprecio. 
 
    La imagen de su hija destrozada partió el corazón de Fiorella, quien no dudó en acercarse rápidamente, rodeándola con sus brazos y ofreciéndole su hombro para que llorara. 
 
    —Hija, ¿qué pasó? ¿Por qué Salvatore se fue así? —preguntó Fiorella con voz suave, tratando de calmarla. 
 
    —Porque me odia, mamá —sollozó Bianca, sintiendo que su mundo se desmoronaba a su alrededor. 
 
    —Shhh... tranquila, cariño —susurró Fiorella mientras acariciaba suavemente la cabeza de su hija—. Vamos adentro y cuéntamelo todo. Estoy aquí para ti. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Fiorella se sumergió en un silencio comprensivo mientras escuchaba atentamente cada palabra que salía de los labios de su hija. No interrumpió, no emitió juicios, ni ofreció consejos; simplemente se limitó a escuchar. Sus ojos reflejaban sorpresa, pero también una ligera tristeza. Sentía una culpabilidad latente por el hecho de que Bianca hubiera tenido que recurrir a tantas locuras para perseguir su pasión. Cada frase pronunciada por su hija era un recordatorio de los errores que había cometido en su papel de madre. Nunca le permitió ser ella misma y siempre trató de moldearla según sus propias expectativas. 
 
    Dejó que Bianca llorara todo lo necesario, sin apresurarse a detener sus lágrimas. Durante casi media hora, el desahogo emocional se hizo presente, entre lamentos y sollozos que resonaban en la habitación. Cuando su hija finalmente comenzó a calmarse, Fiorella reunió el valor para hacer la primera pregunta. 
 
    —Si deseabas tanto hacer eso, ¿por qué no viniste a hablar conmigo? —inquirió, tratando de comprender los motivos que llevaron a Bianca a tomar ese camino sin su consentimiento. 
 
    Bianca se sonó la nariz con un pañuelo antes de responder, sus ojos aún vidriosos por el llanto. 
 
    —Siempre has intentado alejarme de todo lo relacionado con papá, desde que tengo memoria —respondió con voz entrecortada—. Me enviaste a un internado apenas unos meses después de su muerte, y no volví a verte hasta un año después. No tienes idea de lo sola que me sentí en ese lugar, rodeada de desconocidos. 
 
    —Oh, cielo... —murmuró Fiorella, consternada por las revelaciones de su hija—. Jamás te conté esto porque no lo consideré necesario. No quería que tuvieras una mala imagen de mí. Pero al final, parece que la tienes. 
 
    Bianca frunció el ceño, confundida por las palabras de su madre. 
 
    —¿Contarme qué? —preguntó, buscando respuestas con la mirada fija en el rostro de Fiorella. 
 
    Fiorella apartó la mirada de su hija y la posó en el suelo, sintiéndose abrumada por la vergüenza al recordar aquel episodio de su vida. 
 
    »Mamá, ¿qué pasa? ¿Qué es eso que nunca me has contado? —insistió Bianca, anhelando conocer la verdad oculta. 
 
    —Ay, hija... Tú eras tan pequeña en aquel entonces. Por suerte, te quedaste en casa de la señora Zenobia, una mujer muy amable que se ofreció a cuidarte mientras yo me tomaba un par de días para despejar la mente. La muerte de tu padre me devastó. Yo tenía muchos días sin poder dormir bien... —su voz se quebró, revelando el peso de su dolor acumulado. 
 
    —¿Madre, que hiciste? 
 
    —Intenté quitarme la vida, tomando somníferos —confesó con voz temblorosa. Bianca llevó ambas manos a la boca, conteniendo el impulso de soltar un grito de asombro—. Por suerte, tu tío Adriano me encontró tirada al lado de la cama y me llevó de inmediato al hospital. Caí en una depresión profunda, incapaz de cuidar de ti en ese estado. Durante todo ese año que recuerdas, no pude ir a verte, no porque no quisiera, sino porque no estaba en condiciones. Estuve recluida en un centro especializado para tratar trastornos de depresión. Fue allí donde conocí a... 
 
    —Sí —interrumpió Bianca—, a Federico. 
 
    Fiorella asintió con tristeza, continuando su relato. 
 
    —Él fue mi médico tratante durante casi dos años. Me ayudó a salir del oscuro abismo en el que me encontraba. Con el tiempo, nos enamoramos y... 
 
    Los ojos de Fiorella se encontraron con los de su hija, y en ese instante, Bianca sintió un nudo en el estómago. Su malestar se intensificó de manera desgarradora, como si todo su mundo se hubiera desmoronado en un instante. Un fuerte dolor en la coronilla y la frente hizo que su cabeza palpitara con fuerza, sumando un nuevo peso a su ya abrumada conciencia. Ahora, no solo se veía a sí misma como una mentirosa que había traicionado la confianza del hombre que amaba, sino que también se daba cuenta de que había pasado toda su vida juzgando y tratando a su madre como una villana. En ese momento, comprendió que su madre era solo una víctima de las circunstancias, luchando por encontrar su propio camino hacia la felicidad. 
 
    Bianca se encontró sin palabras, incapaz de articular lo que sentía en su interior. Las lágrimas, como un torrente desbocado, volvieron a brotar de sus ojos grises, testimoniando su dolor y arrepentimiento. 
 
    —Perdóname, mamá —logró decir con dificultad, su voz entrecortada por el llanto—. He sido tan dura contigo todos estos años, juzgándote sin conocer la verdad. Perdóname, por favor. 
 
    Fiorella la miró con compasión y ternura, buscando transmitirle todo el amor y el perdón que sentía en su corazón. 
 
    —No, cariño. No tengo nada que perdonarte. No lo sabías —respondió su madre, tratando de aliviar el peso que Bianca cargaba sobre sí misma. 
 
    Bianca se aferró a su dolorosa auto-depreciación, creyendo que merecía el reproche que se imponía. 
 
    —De igual modo, fui una total mierda de hija... —murmuró con amargura, sin poder evitar la autocrítica despiadada. 
 
    Fiorella no pudo contenerse y se acercó a Bianca, tomando sus manos entre las suyas. 
 
    —¡No digas eso! ¡No te trates así! Somos humanos, y como tal, cometemos errores. Nadie es perfecto, cariño. Los errores son parte de nuestro camino, y es a través de ellos que aprendemos, crecemos como personas y evolucionamos. Son oportunidades para valorar lo que tenemos y buscar la redención. 
 
    Las lágrimas seguían brotando de los ojos de Bianca, su voz mezclada con sollozos. 
 
    —Yo soy la puta personificación de la palabra error, mamá —dijo con desesperación, llevándose las manos a la cara para enjugar las lágrimas—. Cometo error tras error. Soy incapaz de hacer lo correcto. 
 
    Fiorella la observó con amor y empatía, comprendiendo su dolor y su lucha interna. Intentó transmitirle un mensaje de esperanza. 
 
    —Los errores son necesarios para nuestro crecimiento, pero no definen quiénes somos. Tú eres mucho más que eso, hija mía. Eres valiente, talentosa y posees una pasión única. Recuerda que tus sueños son parte de ti, y luchar por ellos es un acto de valentía. 
 
    Bianca suspiró, buscando fuerzas en medio de su tormento emocional. 
 
    —¡Joder, mamá! La he cagado con Salvatore, y mucho. Pero mi más grande anhelo en esta vida es poder vestir un traje de luces con lentejuelas de oro... 
 
    Fiorella dejó escapar una sonrisa llena de melancolía, recordando los anhelos de su hija. 
 
    —El traje de luces, aquel que solo usan los matadores que han tomado la alternativa —dijo con nostalgia—. Conozco tu pasión, Bianca. Sé que el camino que deseas seguir es arriesgado, pero también sé que eres talentosa y dedicada. 
 
    Bianca asintió, encontrando un destello de esperanza en las palabras de su madre. 
 
    —Sé que el oficio es peligroso, mamá. Soy consciente de ello. Pero también sé que tengo el talento necesario para sobresalir. 
 
    Fiorella acarició el brazo de Bianca con cariño. 
 
    —Hablaré con Salvatore, hija. Intentaré hacerle entender... 
 
    Bianca negó con la cabeza. 
 
    —No, madre. Cometí algo terrible, mamá. Él jamás me va a perdonar. 
 
    Fiorella frunció el ceño, desconcertada por la insistencia de Bianca en castigarse a sí misma. 
 
    —Pero bueno, niña. Llevas repitiendo eso desde que comenzamos a hablar. ¿Qué cosa tan terrible pudiste haber hecho como para que ese hombre ni siquiera te dé la oportunidad de hablar? 
 
    Bianca musitó con voz apenas audible, sintiendo el peso de sus acciones. 
 
    —Le hice romper una promesa. 
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 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Mónaco, hace ocho años. 
 
      
 
      
 
   L a brisa fresca acariciaba suavemente los rostros de los presentes, brindando un alivio momentáneo al ardor provocado por el beso abrasador del astro rey. De vez en cuando, pequeños remolinos de arena se levantaban en el aire, dificultando la visión de aquellos que se encontraban en las gradas más alejadas. El ambiente estaba cargado de emoción y anticipación, pues tras el solemne protocolo de apertura, los monoplazas estaban alineados en sus posiciones, esperando con ansiedad a que el último destello rojo del semáforo se extinguiera para dar comienzo a la tan esperada carrera. 
 
    Esa tarde, miles de personas se habían congregado en ese lugar para presenciar una emocionante manifestación deportiva. Entre la adrenalina que fluía en el aire y el ensordecedor rugido de los motores, los ojos de los espectadores y los comentarios de los comentaristas se dirigieron hacia un hombre en particular: el piloto al volante del emblemático auto de la escudería Ferrari. 
 
    Enzo Carusso había sido durante décadas una de las figuras más destacadas en el ámbito automovilístico, aclamado tanto por hombres como por mujeres. En aquella tarde, su figura irradiaba la elegancia y el porte característicos de un piloto consumado. Con la frente en alto, caminaba con una determinación impetuosa, su presencia imponente dejando una estela de respeto a su paso. A bordo de su monoplaza, cuyo vibrante color rojo encendía aún más la pasión de sus seguidores, Enzo escudriñaba su entorno con ojos avizores, buscando minuciosamente cada detalle al que pudiera sacarle partido. 
 
    El ruido ensordecedor de los motores se mezclaba con el palpitar acelerado de su corazón. Sabía que esta carrera era crucial, un momento en el que su destreza y habilidades serían puestas a prueba. La pista se extendía ante él como un lienzo en blanco, esperando ser conquistada por su destreza al volante. El tiempo se ralentizaba mientras Enzo visualizaba cada curva, cada tramo recto, calculando las velocidades, evaluando las estrategias. Se concentraba en el objetivo final: alcanzar la victoria y llevar a su amada escudería a la gloria. 
 
    La multitud vibraba con una energía frenética, una sinfonía de vítores y aplausos que resonaba en el ambiente. Los ojos del público se fijaron en Enzo, admirando su coraje y destreza, sabiendo que estaban a punto de presenciar una carrera sin precedentes.  
 
    Enzo no solo era un hombre de velocidad y valentía, sino también un ícono de la industria automovilística. Su nombre evocaba leyendas de victorias pasadas y hazañas inigualables. Cada vez que se ponía el casco y se abrochaba el cinturón de seguridad, se convertía en una fuerza imparable, un torbellino de pasión. 
 
    A pesar de sus treinta y seis años de edad, Enzo Carusso se mantenía en excelente forma física, sus músculos esculpidos y su agilidad le conferían unos reflejos similares a los de un felino. Su envidiable aspecto físico no pasaba desapercibido, y su atractivo cautivaba a mujeres de todas las edades. Sin embargo, su corazón ya tenía dueña, una hermosa mujer llamada Fiorella. Desde hace casi doce años, ella era su esposa y compañera incondicional. Juntos habían atravesado momentos difíciles, especialmente cuando intentaron formar una familia y sufrieron tres dolorosas pérdidas. Sin embargo, la vida les había brindado una bendición hace diez años, cuando una hermosa niña llegó a sus vidas. Le dieron el nombre de Bianca, en honor a la abuela de Enzo, y se convirtió en el rayo de luz que iluminaba sus días. 
 
    Enzo era un piloto experimentado y su talento trascendía más allá de las pistas. Además de competir en emocionantes carreras, también asumía la responsabilidad de ser mentor y maestro de jóvenes promesas en el mundo de la Fórmula 1. Entre sus pupilos se encontraban novatos y profesionales en ciernes, algunos de ellos hijos de colegas que le profesaban un gran respeto y admiración. Pero entre todos ellos, había uno que destacaba por encima del resto, su consentido y aprendiz más destacado. 
 
    Este joven talento tenía tan solo diecinueve años de edad, pero ya llevaba cuatro años bajo la tutela de Enzo. A los trece años, ya era considerado una promesa en el mundo del karting, mostrando un talento innato en cada carrera. A los dieciséis años, dio el salto a la Fórmula 4 y, desde entonces, su ascenso había sido meteórico. Cada logro, cada victoria, lo acercaba más a su mentor y despertaba en Enzo una inmensa ilusión. Veía en este joven la oportunidad de cumplir un sueño que la vida no le había concedido: tener un hijo varón. 
 
    La relación entre Enzo y su pupilo iba más allá de lo profesional. Se había forjado un vínculo especial, una conexión basada en la confianza mutua y en la pasión compartida por las carreras. Cada consejo que Enzo le daba era recibido con gratitud y cada logro del joven era celebrado con entusiasmo por parte de su mentor. Enzo depositaba en él todas sus expectativas y lo impulsaba a superarse día tras día, convirtiéndose en su guía y apoyo incondicional. 
 
    No se debe malinterpretar. Enzo amaba con todo su corazón a su pequeña hija, quien era su viva imagen, pero con los ojos ambarinos de Fiorella. Aunque para nadie era un secreto que Carusso anhelaba tener un hijo varón, alguien que pudiera continuar con su legado en las pistas, la llegada de Bianca había marcado un antes y un después en su vida. Con ella, Enzo sentía que tenía todo lo que necesitaba. No pensaba arriesgar la vida de su amada esposa por satisfacer un simple capricho, especialmente porque el médico les había advertido que otro embarazo sería extremadamente peligroso para la salud de Fiorella. 
 
    Desde muy temprana edad, Bianca demostró tener un carácter peculiar y fascinante. Era una niña intrépida, llena de sueños y con una pasión desbordante, al igual que su padre. Desde que tenía uso de razón, mostraba una fascinación desbordante por todo lo relacionado con la Fórmula 1. Celebraba con entusiasmo desenfrenado cada victoria de su padre, siendo la primera en aplaudir y gritar de alegría. En varias ocasiones, le pedía a su amado padre que la llevara con él en la vuelta de honor o que subiera al podio junto a él. Enzo siempre encontraba un lugar especial en su triunfo para dedicarlo a su pequeña, quien se sentaba en el regazo de Fiorella con los ojos llenos de admiración. Bianca era la luz que iluminaba sus ojos, su razón de ser y su mayor motivación. 
 
    El ruido ensordecedor de la multitud y la algarabía que lo rodeaba en ese momento le provocaron una sonrisa. Era una sensación indescriptible, una mezcla de emoción y orgullo que vibraba en cada célula de su cuerpo. Enzo sabía que el evento que estaba a punto de comenzar no solo era importante para él, sino también para su equipo y para todos aquellos que lo apoyaban. La expectativa en el aire era palpable, la tensión se mezclaba con la emoción y el deseo de presenciar una carrera llena de adrenalina y velocidad. 
 
    El protocolo de apertura del evento se llevó a cabo con precisión, siguiendo cada paso de manera meticulosa. Los monoplazas se alinearon en sus posiciones, listos para desatar toda su potencia una vez que la última luz roja del semáforo se extinguiera, marcando el inicio de la tan esperada carrera. 
 
    El rugido atronador de los motores reverberaba en el aire, creando una sinfonía ensordecedora que acompañaba al sol radiante sobre el icónico circuito de Mónaco. Era un día de ensueño, el Gran Premio, la joya de la corona de la temporada de Fórmula 1, y la emoción estaba impregnada en cada rincón de aquel mítico lugar. En el impecable garaje de la escudería Ferrari, todo el equipo se hallaba listo para brindar su apoyo incondicional a dos hombres excepcionales: Enzo y Salvatore. 
 
    Enzo, el veterano experimentado, había asegurado la pole position en una sesión de clasificación espectacular. Sus habilidades al volante lo habían llevado a posicionarse en la primera posición de partida. A su lado, Salvatore, el joven talento y protegido de Enzo, había demostrado su valía al conseguir el tercer puesto. La sangre hervía en sus venas, mientras esperaban el esperado momento de la partida. 
 
    Finalmente, las luces rojas del semáforo se apagaron y los monoplazas salieron disparados como flechas en las angostas calles de Mónaco. Enzo, con la ferocidad de un depredador en su hábitat, tomó el liderato desde el primer instante. Su Ferrari escarlata parecía fusionarse con la pista, deslizándose a velocidades vertiginosas, sorteando las curvas cerradas con una precisión milimétrica y dejando a sus competidores en estela de polvo. Salvatore, por su parte, se aferraba a la estela de su maestro, en una lucha encarnizada contra los pilotos rivales que buscaban desafiar su supremacía. 
 
    A medida que las vueltas se sucedían, la tensión crecía en el ambiente como una tormenta que acecha. Enzo mostraba su maestría al volante, ejecutando adelantamientos audaces y maniobras arriesgadas que parecían desafiar las leyes de la física misma. El público estallaba en vítores y aplausos, cautivado por cada movimiento magistral de Enzo. Era como si la pista se rindiera ante su poderío, como si cada giro y recta fueran domados por su destreza incomparable. 
 
    Mientras tanto, en los boxes de Ferrari, el equipo técnico trabajaba con un frenesí calculado. Los ingenieros, con expresiones de tensión en sus rostros, se afanaban en analizar los datos en tiempo real, buscando cada posible ventaja y desafío que la carrera pudiera plantear. Sus ojos escudriñaban las pantallas, mientras sus dedos danzaban sobre los teclados, interpretando las complejas cifras que fluían a través de los monitores. A través de los auriculares, las voces de los ingenieros resonaban en los oídos de Enzo y Salvatore, brindando instrucciones precisas y alentadoras para que aprovecharan cada oportunidad y superaran cada obstáculo que se presentara en el ardiente asfalto. 
 
    El sonido de los motores, el clamor de la multitud y el pulso acelerado de Enzo y Salvatore se fusionaban en una sinfonía apasionada que inundaba el ambiente. El tiempo parecía detenerse mientras la batalla se libraba en cada curva y recta. La estrategia, la habilidad y la valentía se entrelazaban en un ballet de velocidad y agallas, donde el más mínimo error podría significar la diferencia entre el triunfo y la derrota. 
 
    La carrera avanzaba, y cada vuelta era un desafío adicional, una oportunidad para demostrar quién era el verdadero dueño de la pista. Los corazones latían desbocados, la tensión era palpable en el aire cargado de emoción. Enzo y Salvatore se enfrentaban a pruebas incesantes, sorteando obstáculos invisibles y superando sus propios límites. Cada adelantamiento, cada frenada precisa, era un acto de audacia y temple, alimentando la llama de la pasión que ardía en sus almas de pilotos. 
 
    El sol se deslizaba por el horizonte, tejiendo tonalidades doradas sobre el paisaje enmarcado por las exuberantes palmeras y el azul infinito del mar. Las sombras se alargaban, creando un contraste mágico con los destellos metálicos de los monoplazas que se abrían paso con ímpetu y elegancia. Los corazones latían al unísono con los motores, mientras el público, cautivado por la danza frenética de los bólidos, se sumergía en una explosión de emociones y vítores que acompañaban cada vuelta. 
 
    Enzo y Salvatore, dos almas unidas por la pasión por las carreras, continuaban su batalla encarnizada por la supremacía. Ambos se conocían a la perfección, sus movimientos se sincronizaban como un ballet de alta velocidad, mientras la pista se convertía en el escenario de una epopeya automovilística. La determinación en sus ojos brillaba como estrellas incandescentes, reflejando el fuego que arde en el corazón de los verdaderos guerreros del asfalto. 
 
    En el emocionante transcurso de la vuelta 25, la estrategia cobró protagonismo en el frenético circuito. El equipo de Ferrari, conocedor de las habilidades y destrezas de Enzo, tomó la audaz decisión de llamarlo a pits para realizar una parada en boxes. La orden resonó en los oídos del piloto veterano, quien, con la precisión de un cirujano al filo de la navaja, maniobró su monoplaza hacia los mecánicos que lo aguardaban. Un frenesí de actividad se apoderó del box, como un enjambre de abejas obreras que trabajaban con celeridad y precisión milimétrica. 
 
    —¡Enzo, esta es tu oportunidad! ¡Una parada en boxes perfecta y volverás a la pista en la delantera! —exclamó con entusiasmo el ingeniero líder del equipo, su voz resonando con confianza. 
 
    Enzo asintió, consciente de la importancia crucial de ese instante, y los mecánicos, sincronizados en un ballet de maestría mecánica, se pusieron en acción. Cambio de neumáticos, ajustes rápidos y el abastecimiento de combustible se llevaban a cabo con la velocidad de un relámpago. Cada segundo, cada milisegundo, era valioso en la carrera hacia la victoria. Enzo sabía que no podía permitirse el más mínimo error, pues la gloria se encontraba a tan solo unos metros de distancia. 
 
    Mientras tanto, Salvatore, el joven talento de Ferrari, se batía en una feroz batalla en la pista, librando un épico enfrentamiento con su competidor más cercano. Como si fueran dos gallos de pelea, ambos pilotos se enzarzaban en una lucha cuerpo a cuerpo, rueda a rueda, sin ceder ni un milímetro de terreno. La tensión en el circuito era palpable, un eco vibrante que resonaba en el aire, mientras los fanáticos, con los ojos pegados a las pantallas y al borde de sus asientos, seguían con avidez cada movimiento y maniobra audaz de los dos intrépidos pilotos de la escudería italiana. 
 
    De repente, el pit stop de Enzo alcanzó su culminación. El momento crucial, el instante en que se decidiría su destino en la carrera, había llegado. El semáforo cambió a verde y el rugir del motor llenó el ambiente cuando Enzo se desprendió de los pits, mezclándose con la pista como un rayo fugaz. Un estallido de júbilo inundó las gradas, la multitud se levantó de sus asientos al unísono, aplaudiendo y vitoreando a su héroe en acción. 
 
    Con neumáticos frescos, que se aferraban al asfalto como garras sedientas de victoria, y un tanque lleno de combustible que parecía arder con la pasión de la competencia, Enzo se embarcó en una remontada épica. Cada vuelta que transcurría se convertía en una exhibición impresionante de habilidad y valentía. Adelantaba coches uno tras otro, dejando a su paso una estela de sorpresa y admiración. El asfalto se convertía en su lienzo, donde pintaba su obra maestra automovilística con trazos rápidos y precisos, desafiando las leyes de la velocidad y la física. 
 
    La carrera se adentraba en su tercio final, el clímax de la competición. Enzo, con su arrojo indomable y una determinación inquebrantable, había escalado hasta la segunda posición, dejando atrás a sus rivales con una combinación de astucia y coraje. Sin embargo, su mirada se dirigía al frente, donde el líder de la carrera, como una figura intocable en el horizonte, se alzaba como su desafío más grande. Sus manos sujetaban el volante con firmeza, sus músculos tensos en anticipación, y su mente enfocada en una sola meta: alcanzar la victoria, el sabor agridulce de la gloria que tanto anhelaba. 
 
    En el momento álgido de la carrera, en la vuelta 72, cuando la emoción alcanzaba su cúspide y el suspenso se apoderaba de los espectadores, un giro brusco en una curva cerrada desencadenó una serie de eventos desafortunados. El coche de Enzo, ese fiel compañero de metal y velocidad, perdió tracción repentinamente, como si el destino hubiera dictado su infortunio en ese preciso instante. El mundo pareció ralentizarse en una danza de dramatismo y tensión, mientras el Ferrari, como una bestia indomable, giraba descontrolado y se estrellaba contra las barreras de protección con un estruendo ensordecedor. El vehículo, como una marioneta desarticulada, volcó estrepitosamente, enviando chispas y fragmentos de carrocería al aire. 
 
    Los ojos de una pequeña niña de diez años se abrieron con asombro, como dos luceros que se encuentran con la tragedia en su estado más crudo. Su madre, presa de la angustia y la preocupación, la abrazó con fuerza, protegiéndola de presenciar más de aquella espantosa escena. 
 
    —¿Fue el auto de papi? —inquirió la pequeña, su voz aguda resonando en el aire cargado de incertidumbre. 
 
    —No te preocupes, mi cielo —dijo Fiorella, tratando de transmitir calma en sus palabras—. Papá va a estar bien. Ten fe. 
 
    El silencio se apoderó del circuito, como una manta pesada que cubría el aliento contenido de los espectadores. El corazón de todos pareció detenerse por un instante, atrapado entre la esperanza y el temor. Los mecánicos y el equipo técnico de Ferrari, con rostros desencajados por el horror y la preocupación, se lanzaron hacia el lugar del accidente, moviéndose como sombras veloces en una pesadilla. 
 
    —¡Enzo! ¡Responde, Enzo! —exclamó el director técnico, su voz cargada de desesperación y súplica, pero el silencio fue la única respuesta que obtuvo. 
 
    Los segundos se estiraron como hilos de tiempo infinito, alargando el tormento de la incertidumbre. El público, testigo mudo de la tragedia en el asfalto, contuvo el aliento colectivamente, sus corazones latiendo al unísono en un compás de ansiedad y esperanza. 
 
    Salvatore, inmerso en su propia batalla en la pista, atrapado en un remolino de velocidad y adrenalina, observó el accidente desde la distancia. Sin embargo, su mente y sus sentidos estaban tan concentrados en el objetivo de la carrera que no tuvo tiempo de detallar la escena con claridad. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Quién se ha accidentado? —inquirió De Angelis, su voz temblorosa de preocupación y confusión. 
 
    —Mantente enfocado en la carrera, Salvatore —fue la respuesta que obtuvo, una voz que sonó como un eco lejano, perdida entre el rugido de los motores y la vorágine de emociones que envolvía el circuito. 
 
    En medio del caos y la desesperación, un infierno se desató en el circuito. Enzo quedó atrapado entre los retorcidos restos de su monoplaza, envuelto en llamas voraces que amenazaban con devorarlo por completo. El público, con los ojos abiertos de par en par, presenció la escena enmudecido, el horror pintado en cada rostro. 
 
    Los miembros del equipo Ferrari, movidos por la valentía y el espíritu de sacrificio que caracteriza a los verdaderos héroes, no dudaron un segundo en actuar. Ignorando el peligro inminente, se lanzaron al rescate de Enzo, decididos a enfrentar las llamas y el riesgo que ello conllevaba. Con extintores en mano y el corazón en la garganta, avanzaron hacia el fuego que amenazaba con consumirlo todo. 
 
    Entre el rugir de las llamas y el calor sofocante, los miembros del equipo y el equipo médico se abrieron paso, arriesgando sus propias vidas para liberar a Enzo de ese infernal abrazo. Las manos temblorosas pero firmes, se aferraron a las herramientas y extinguieron cada rastro de fuego, luchando incansablemente por sofocar las llamas que amenazaban con consumir la vida de su compañero. 
 
    Cuando finalmente lograron apagar el incendio y liberar a Enzo de los restos calcinados del monoplaza, el horror se apoderó de todos. La imagen que se presentaba ante sus ojos era desgarradora. Enzo había sido víctima de las llamas despiadadas, su piel ahora marcada por quemaduras de tercer grado que abarcaban todo su cuerpo. 
 
    Sin embargo, en medio del dolor y la angustia, Enzo se aferró a un hilo de vida. Consciente de la lucha que se libraba dentro de él, se negó a rendirse. Cada latido de su corazón era una señal de resistencia, de una determinación férrea que se negaba a sucumbir ante la adversidad. 
 
    El público, testigo de ese terrible suceso, quedó conmocionado y enmudecido. Las lágrimas se mezclaban con los aplausos y los suspiros preocupados, una sinfonía de emociones encontradas que llenaba el aire. Enzo se había convertido en un símbolo de coraje y valentía, un faro de esperanza en medio de la tragedia. 
 
    Mientras tanto, el resto de la carrera continuaba su curso, una amalgama de emoción y preocupación. Salvatore De Angelis, el compañero de equipo de Enzo, se encontraba en la tercera posición, luchando con todas sus fuerzas para mantenerse en la competencia. Pero en la siguiente vuelta, sus ojos se toparon con los retazos humeantes del monoplaza de su compañero. El impacto emocional fue abrumador, y la concentración que había mantenido con tanta disciplina se desvaneció en un instante. 
 
    —Ha sido Enzo —espetó Salvatore con notable preocupación en la voz—. Díganme que Enzo está bien. 
 
    El jefe de equipo miró a Salvatore con comprensión, sabiendo que la angustia que se apoderaba de él era más que comprensible. Sin embargo, también era consciente de la importancia de mantener el enfoque en la carrera. 
 
    —Salvatore, entendemos tu preocupación, pero en este momento, nuestro enfoque debe estar en la carrera —respondió el jefe de equipo con serenidad—. Los médicos están haciendo todo lo posible por Enzo. 
 
    Salvatore dejó escapar un suspiro angustiado, consciente de las palabras del jefe de equipo. Pero para él, Enzo no era simplemente un compañero de equipo, era un hermano de batalla, alguien con quien había compartido risas y desafíos en innumerables ocasiones. No podía dejar que su amigo luchara solo. 
 
    —Enzo es más que un compañero de equipo para mí —insistió Salvatore con voz temblorosa pero firme. 
 
    El jefe de equipo se acercó a Salvatore y puso una mano en su hombro, buscando transmitirle calma en medio de la tormenta emocional. 
 
    —Lo sabemos, Salvatore, pero debes concentrarte en la carrera —dijo el jefe de equipo con voz serena—. Estás en una posición de podio. No puedes permitir que las emociones te distraigan. 
 
    Salvatore asintió, comprendiendo las palabras de su jefe, pero la preocupación seguía pesando sobre él como una losa. Aunque trató de mantener su enfoque en la competencia, sus pensamientos seguían girando en torno a Enzo y su estado. 
 
    Fue entonces cuando en la siguiente vuelta, en contra de todas las voces que retumbaban en sus auriculares, Salvatore detuvo su monoplaza en seco y bajó rápidamente de él. Corrió con desesperación hacia el lugar del accidente, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. 
 
    Al llegar junto a los restos humeantes del monoplaza destrozado, Salvatore presenció el ajetreo frenético del equipo médico y los paramédicos. Allí, sobre una camilla, yacía Enzo, luchando por aferrarse a la vida. 
 
    El corazón de Salvatore se encogió al ver el estado tan delicado en el que se encontraba su mentor y amigo. Las lágrimas amenazaron con brotar de sus ojos, pero se las reprimió, manteniendo la esperanza de que Enzo se recuperaría. 
 
    Los médicos y paramédicos trabajaban con premura, asegurando a Enzo en la camilla para poder trasladarlo rápidamente al hospital más cercano, donde recibiría la atención médica necesaria. La preocupación se reflejaba en cada rostro de los presentes. 
 
    —Atrás, por favor —dijo un paramédico al preocupado Salvatore, quien luchaba por acercarse a su mentor. 
 
    El paramédico intentó cerrarle el paso a Salvatore, pero las palabras de Enzo resonaron, exigiendo ser escuchadas. 
 
    —Pro... —Enzo tosió con dificultad, su voz debilitada—. Prométemelo. 
 
    Salvatore sacudió su cabeza, desconcertado y con el corazón en la garganta. No sabía a qué se refería Enzo, pero su semblante indicaba que era algo de suma importancia. 
 
    —Prométeme que... —Enzo volvió a toser, luchando por hablar—, no dejarás que mi hija corra la misma suerte que yo... 
 
    Las palabras de Enzo resonaron en el aire, cargadas de un significado profundo y urgente. Salvatore se encontró sin aliento, incapaz de comprender del todo la petición de su amigo. Pero en ese momento, lo único que deseaba era calmarlo, brindarle un poco de consuelo en sus últimos momentos. 
 
    —Shhh... no hable, maestro. Mantenga las fuerzas. Se va a poner bien. Ya verá —De Angelis atropelló las palabras, su voz entrecortada por la emoción. 
 
    —¡Prométemelo! —exclamó Enzo con todas sus fuerzas, luchando contra el agotamiento. 
 
    Salvatore, sin pensarlo dos veces, pronunció las palabras que Enzo anhelaba escuchar, aunque en su interior no estaba seguro de cómo cumpliría esa promesa. 
 
    —Se lo prometo, señor —profirió Salvatore con convicción, buscando brindarle un poco de tranquilidad a su mentor en sus últimos momentos—. No permitiré que Bianca corra la misma suerte. Lo protegeré con mi vida. 
 
    Enzo asintió débilmente, una sonrisa nostálgica asomándose en sus labios en carne viva, marcados por las quemaduras. Sabía que su tiempo se agotaba, pero encontraba consuelo en saber que su legado estaría en buenas manos. 
 
    Y así, con un último aliento, las pupilas de Enzo se dilataron y su espíritu abandonó su cuerpo, dejando atrás un vacío profundo y un rastro imborrable en la memoria de Salvatore y de todos aquellos que tuvieron el privilegio de conocer al legendario Enzo Carusso. 
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 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
   M aldijo mentalmente una vez más, sintiendo la frustración en cada fibra de su ser. No importaba cuánto se esforzara, no lograba concentrarse en la clase que estaba impartiendo. Tenía casi media hora tratando de transmitir a sus alumnos la esencia de una estocada perfecta, explicando los movimientos precisos, la técnica refinada y la gracia natural que requería. Sin embargo, parecía que su mente se había desconectado de sus propias habilidades motoras, dejándolo atrapado en un estado de bloqueo mental. 
 
    —Mierda —masculló entre dientes, sintiendo cómo la tensión se acumulaba en sus músculos. 
 
    Una voz a su derecha interrumpió su frustración, desviando su atención hacia el interlocutor. 
 
    —¡Vaya! Deberías relajarte un poco. Estás muy tenso —comentó alguien con tono ligero y burlón. 
 
    El instructor, llamado Lorenzo, lanzó una mirada fulminante en dirección a la voz, sin molestarse en girarse para ver al autor del comentario. 
 
    —Te recuerdo que soy tu instructor, Bruno. Respétame —soltó con una mezcla de irritación y autoridad, su voz cortante y firme. 
 
    Un susurro se extendió entre los demás alumnos, quienes observaban la tensa situación desde sus lugares. 
 
    —¡Diablos! Anda de un humor de perros —musitó alguien, notando el aura de tensión que rodeaba al instructor. 
 
    —Desde hace tres días que Lorenzo no viene, está insoportable —susurró otro alumno, compartiendo su opinión en voz baja. 
 
    La frustración se apoderaba cada vez más de Lorenzo, su paciencia se desvanecía como la bruma al sol. Una mezcla de rabia y agotamiento invadió su ser, amenazando con hacer estallar su temperamento. 
 
    —Váyanse todos a la mierda —escupió con amargura, soltando su furia contenida y dando media vuelta, alejándose con largas zancadas—. La clase terminó. Lárguense —vociferó mientras caminaba, su voz resonando con autoridad y desdén. 
 
    Dicho esto, se alejó con paso enérgico, decidido a buscar refugio en su oficina. Necesitaba un escape de la tormenta emocional que lo acosaba, un espacio donde pudiera recuperar el control y encontrar algo de paz en medio del caos que lo envolvía. 
 
    Salvatore se sentía atrapado en una vorágine de pensamientos y emociones que lo consumían sin tregua. No podía dejar de pensar en Bianca y, al mismo tiempo, se reprochaba por sentirse tan estúpido. Cada pequeña cosa lo molestaba, y no se soportaba a sí mismo en ese estado de confusión y desasosiego. Dentro de su ser, un montón de emociones se debatían entre sí, creando una tormenta interna que parecía no tener fin. 
 
    Habían pasado ya cuatro días desde que Salvatore descubrió la cruda verdad, y para esa tarde había concertado una cita con un periodista de renombre de una importante revista de la Fórmula 1. Su objetivo era revelar toda la verdad sobre el engaño de Bianca Carusso, estaba harto de las preguntas acerca de Lorenzo Zavattieri y de no tener respuestas. Además, se sentía lleno de veneno acumulado y necesitaba encontrar una forma de drenarlo, de liberarse de ese peso que lo oprimía. Anhelaba saber que no había sido el único en caer en la maraña de mentiras tejidas por Bianca. 
 
    No obstante, algo en su interior lo frenaba de ser tan despiadado. A pesar de todo, seguía amando a Bianca. Había descubierto ese sentimiento cuando ella se paseaba ante sus ojos, disfrazada de hombre. Pero a Bianca no le importó en lo más mínimo lo que Salvatore sentía. Solo pensó en sí misma y en su sed de demostrar que era superior a él en todos los aspectos. 
 
    Desde el día en que ella regresó a Italia y lo visitó en la Academia, Bianca se mostró altiva y arrogante, tratando de imponer su voluntad por encima de la suya. Surgía una pregunta inquietante en la mente de Salvatore: ¿y si haberlo engatusado y haberle hecho creer que sentía algo por él también formaba parte de su plan maquiavélico? Era una idea aterradora que lo sumergía en la duda y la incertidumbre. No lograba separar la verdad de entre tantas quimeras que se enredaban en su mente. 
 
    Un par de golpes en la puerta lo sacaron abruptamente de sus pensamientos, haciéndolo dar un respingo. Era Fiorella. 
 
    —Hola, Salvatore. ¿Me permites un momento para hablar contigo? —dijo Fiorella con tono cauteloso mientras entraba en la oficina de Salvatore. 
 
    Él hizo un esfuerzo por mostrarse amable y fingió una sonrisa agradable.  
 
    —¡Sí! ¡Vale! ¡Por supuesto! Pasa adelante —respondió, extendiendo la mano en dirección a la silla que estaba al otro lado de su escritorio, invitándola a tomar asiento. 
 
    —Sé que esto no es asunto mío, pero... —comenzó Fiorella, pero se detuvo al notar que Salvatore hacía un gesto con la mano para que se detuviera. 
 
    —Si vienes a hablar acerca de lo que hizo Bianca, yo no... —interrumpió Salvatore, pero Fiorella lo interrumpió rápidamente. 
 
    —¡Sí! —exclamó Fiorella, levantándose en la silla—. Vine a hablarte de eso, y tú vas a escucharme, Salvatore —se impuso con autoridad, adoptando el tono firme y protector que una madre utiliza con su hijo. 
 
    Salvatore abrió los ojos sorprendido por la actitud decidida de Fiorella. No esperaba que ella tomara esa postura. 
 
    —Lo que hizo Bianca no tiene nombre, Fiorella. Se comportó de una manera egoísta e infantil —expresó Salvatore, cruzándose de brazos en un intento de mostrar su desaprobación. 
 
    —¿Y qué esperabas, Salvatore? Bianca es una niña, ¡por Dios! Cumplió la mayoría de edad hace apenas dos meses. Aún le falta mucho por madurar —respondió Fiorella con voz serena. 
 
    Salvatore reflexionó sobre las palabras de Fiorella. Cierto, Bianca era joven y quizás había sido demasiado duro en sus juicios. Decidió comportarse como el hombre maduro que era y asumir su responsabilidad. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte, Fiorella? —preguntó Salvatore con seriedad, reconociendo que había sido injusto al tratar a Bianca como si fuera más madura de lo que realmente era. 
 
    Fiorella continuó con su mensaje.  
 
    —Bianca abordará un avión mañana, con destino a Francia, a primera hora —informó, manteniendo la mirada fija en Salvatore. 
 
    —¿Y qué tengo que ver yo con eso? —respondió Salvatore encogiéndose de hombros, sin entender la conexión. 
 
    Fiorella suspiró y decidió revelar el verdadero motivo de su visita.  
 
    —Tienes que ver con eso, Salvatore, porque Bianca se va con el corazón hecho pedazos, sabiendo que la única persona en quien confiaba para apoyarla en esta idea loca suya, le ha dado la espalda. 
 
    —¡Jah! —exclamó con desdén, frunciendo los labios en un gesto de desaprobación—. Tenía entendido que tú también estabas en contra de esa loca idea suya, como dices. 
 
    —Sí, lo estaba —respondió ella con firmeza, sin titubear—. Lo estaba porque pensaba que ella lo hacía solo para llevarme la contraria, pero no es así. Es algo más. Es algo más que yo no lograba entender, pero ahora sí lo entiendo. 
 
    Él no pudo evitar soltar una respuesta cargada de sarcasmo. —Se llama capricho, Fiorella —espetó con tono irónico—. Siempre ha sido así. Se encapricha con lo que no puede tener. 
 
    Fiorella no se amedrentó y contraatacó. 
 
    —¿Así como se encaprichó contigo? —su comentario tomó por sorpresa a Salvatore, quien se quedó momentáneamente sin palabras—. ¿Es acaso eso lo que te tiene tan molesto? 
 
    —Yo no estoy... —intentó defenderse, pero fue nuevamente interrumpido por Fiorella. 
 
    —Te conozco, Salvatore —lo interrumpió sin darle oportunidad de terminar—. Tal vez no te haya dado a luz, pero te conozco como si fueras mi propio hijo. Te vi crecer, te vi convertirte en el hombre que eres hoy en día y... 
 
    —Vale. Ya lo entendí —interrumpió él, mostrando su impaciencia—. Pero sé que no has venido a hablar del papel de madre o la influencia que has tenido en mi vida. ¿A qué has venido, Fiorella? No es muy común verte por aquí —Salvatore estaba perdiendo la paciencia y las ganas de mantener una actitud amable. 
 
    Fiorella respiró hondo antes de continuar. —Vine porque esta Academia fue fundada por Enzo, y Bianca, al ser la única hija de Enzo, tiene todo el derecho de... 
 
    —La verdad es que no te entiendo —lo interrumpió él, mostrando notable molestia—. Hace un par de semanas viniste hasta aquí para pedirme que mantuviera a Bianca alejada de... 
 
    —Sí, sé lo que te pedí. No hace falta que me lo recuerdes —intervino Fiorella, anticipándose a sus palabras. 
 
    —¿Y entonces qué es lo que quieres? ¿A qué has venido, de verdad? —Salvatore la presionó con su mirada, exigiendo una respuesta clara y directa. 
 
    —He venido a decirte que Bianca comenzará a tomar clases aquí y... 
 
    —En ese caso, presentaré mi dimisión —declaró de manera tajante, interrumpiendo bruscamente a Fiorella. 
 
    —¿Cómo? —Fiorella frunció el ceño, sorprendida por la respuesta de Salvatore. 
 
    —Lo siento, Fiorella. Te aprecio mucho y te respeto, pero no puedo aceptarlo. Tan solo de pensarlo... —Sacudió la cabeza en señal de negación—. Lo siento, yo... 
 
    Sus palabras se quedaron atrapadas en su garganta, incapaces de fluir. Un nudo se formó en su interior, impidiéndole continuar hablando en ese momento. 
 
    —Mírame bien, Salvatore —suplicó la mujer, buscando su mirada desesperadamente. Él levantó la vista, con los ojos ya empañados de lágrimas—. Por muchos años he tratado de mantener a Bianca al margen, de alejarla de todo esto —dijo, señalando con la mano su entorno—, por miedo a perderla. ¿Pero de qué me ha valido? —Las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas de Fiorella también—. Si ella sube mañana a ese avión, la perderé de verdad. La Bianca risueña, soñadora y valiente se convertirá en una mujer amargada, resentida y desdichada. La perderé, Salvatore —hizo una pausa, respirando profundamente para controlar el torrente emocional.  
 
    »Durante todos estos años he intentado darle forma, protegerla en exceso, para evitar que termine como su padre. ¿Y para qué? —Su voz se quebró, las lágrimas cayeron libremente de sus ojos—. Su deseo de ser piloto de Fórmula 1 y seguir los pasos de su padre es más fuerte que cualquier otra cosa. ¡Maldición! Fue capaz de hacer todo eso, de fingir ser alguien más, de mentir y engañar, solo para hacer lo que ama hacer —Salvatore escuchaba cada palabra con atención, sintiendo el peso de la confesión de Fiorella—. ¿Qué necesidad tenía de todo esto? ¿Por una promesa? 
 
    Salvatore arqueó una ceja, mostrando su sorpresa e incredulidad ante lo que acababa de escuchar. 
 
    —Así que ella también te habló de eso —murmuró Fiorella, dejando escapar un suspiro cargado de resignación. 
 
    —Sí, me lo contó todo —interrumpió Salvatore, su voz mezclada con un toque de resentimiento—. ¿En serio, Fiorella? ¿Crees que soy el único culpable de que Bianca haya tomado esa decisión? 
 
    Fiorella levantó una mano en un intento de calmar la tensión que se estaba acumulando en la habitación. 
 
    —No es eso lo que estoy diciendo, Salvatore —respondió con calma—. No estoy aquí para juzgarte ni para echarte la culpa. Solo quiero entender qué pasó, qué llevó a Bianca a llegar a este extremo. 
 
    Salvatore suspiró, sintiendo cómo la carga de la responsabilidad pesaba sobre sus hombros. 
 
    —¿Qué podía hacer, Fiorella? ¿Negarme? ¿Decirle a Enzo que no cumpliría con su última voluntad mientras luchaba contra la muerte? —sus ojos se llenaron de angustia—. Era su deseo, su última petición. Prometí hacer lo que fuera necesario para calmar su alma antes de que partiera. ¿Acaso había otra alternativa? 
 
    Fiorella inhaló profundamente, tratando de mantener la calma en medio de la tormenta emocional. 
 
    —Sé lo importante que fue Enzo en tu vida, lo entiendo, y valoro su recuerdo tanto como tú. Pero debiste apoyar a Bianca cuando más te necesitaba. Ella estaba perdida, confundida, y necesitaba a su hermano mayor a su lado. 
 
    Salvatore se puso de pie bruscamente, como impulsado por una fuerza interna. 
 
    —¡Maldición! ¿Vuelves a insinuar que yo soy el culpable de todo esto? —su voz resonó en la habitación, cargada de dolor y frustración—. Durante toda mi infancia y juventud, fui educado para proteger a Bianca, para mantenerla a salvo de este mundo, y me aferré a esa idea... —dirigió una mirada triste a Fiorella—. Pero no fuiste tú quien tuvo que cargar con esa promesa en su corazón y hacerla realidad, incluso cuando iba en contra de mis verdaderos deseos para Bianca. Todo lo que siempre quise fue verla feliz, que sonriera... y esto —señaló el entorno que los rodeaba con gesto desolado—, aquello de lo que tanto tú y Enzo trataron de alejarla, era lo que le daba esa felicidad. No vengas ahora a rasgarte las vestiduras y decir que fuiste una madre abnegada, cuando en realidad fuiste tú quien la abandonó en el momento en que más te necesitaba. 
 
    El aire se llenó de un silencio pesado, como si las palabras pronunciadas hubieran dejado una huella indeleble en el ambiente. Ambos se miraron, conscientes de que habían tocado fibras sensibles y despertado heridas del pasado que aún no habían sanado. 
 
    —Salvatore —musitó Fiorella, su voz temblorosa mientras llevaba una mano al pecho, como si intentara contener el torrente de emociones que se desataba en su interior. 
 
    Salvatore la miró, sus ojos llenos de tristeza y dolor, como si llevaran consigo el peso de todos los remordimientos acumulados a lo largo de los años. 
 
    —Yo solo me presté a un juego macabro de dos padres sobreprotectores —susurró con amargura—. Dos padres que nunca se detuvieron a considerar lo que realmente quería su hija. Durante tanto tiempo me he sentido culpable, atormentado por aquel incidente en el que aquel monoplaza estuvo a punto de arrebatarle la vida. Me culpé a mí mismo por permitir que eso sucediera mientras estaba a su cuidado. Pero ahora sé que no fui yo el verdadero culpable. 
 
    Las palabras de Salvatore se mezclaban con sollozos ahogados, liberando años de sentimientos reprimidos. 
 
    —Yo solo quería que esa pobre niña solitaria fuera feliz —continuó, su voz cargada de pesar—. Fui su hermano, su amigo, su protector e incluso su padre en tantas ocasiones. Fui yo quien la alentó a aprender a sujetar el volante correctamente, a realizar los cambios de manera precisa, un rol que le correspondía a Enzo. Durante años, me he sentido culpable por exponerla a ese peligro, por haber sido el responsable de sufrir esos momentos de angustia. Pero ahora me doy cuenta de que no era yo quien estaba equivocado. 
 
    Un hilo de lágrimas se deslizó por las mejillas de Salvatore, evidenciando su desgarrador tormento interno. 
 
    —Y sabes qué es lo más irónico en todo esto —continuó con voz quebrada—? Que me enamoré de esa niña. Durante todos estos años, he luchado contra mí mismo, me he sentido como un maldito enfermo por tener estos sentimientos hacia alguien que vi crecer, que era como una hija para mí. 
 
    Fiorella quedó atónita ante las palabras de Salvatore, su rostro reflejando una mezcla de asombro y compasión. 
 
    —Salvatore, lo siento tanto. No tenía idea de todo esto... 
 
    —Mi corazón latió desbocado cuando la vi entrar por esa puerta —Salvatore señaló con su dedo tembloroso la entrada de su oficina, rememorando aquel momento con una mezcla de nostalgia y amargura—. Estaba tan radiante, convertida en una hermosa mujer lista para enfrentar el mundo, y al mismo tiempo se convirtió en un remolino de emociones encontradas cuando le dije que no podía permitirle entrenar aquí.  
 
    »Todo debido a una maldita ética que se interpuso en mi camino, que me impidió ignorar una promesa que ahora veo condena a Bianca a una vida de infelicidad. Pero, ¿qué resultado tuvo todo eso al final? A pesar de todos nuestros esfuerzos, se nos escapó de las manos. ¿Sabes algo? En cierto sentido, me siento orgulloso de que Bianca haya tenido la valentía de desafiar nuestras expectativas y luchar por lo que realmente quería. Pero al mismo tiempo, mi corazón está destrozado porque me engañó, me mintió a mí, el único en este maldito planeta a quien le importa verla sonreír. 
 
    Fiorella miró a Salvatore con ojos comprensivos, sabiendo que sus palabras solo eran el reflejo de un profundo dolor interior. 
 
    —A ti no te duele tanto haber roto esa promesa, ¿verdad? —habló Fiorella en un tono suave pero firme—. Lo que te consume por dentro es pensar que también te mintió acerca de sus sentimientos. 
 
    El silencio llenó la habitación mientras las palabras de Fiorella se aferraban al aire, esperando una respuesta que Salvatore no estaba dispuesto a dar. 
 
    —Te aseguro que si hay algo en lo que no mintió, fue en eso—, continuó Fiorella, decidida a hacerle ver la verdad que se ocultaba detrás de la confusión de Salvatore. 
 
    —¿Y cómo puedes estar tan segura de eso? —preguntó Salvatore, su voz cargada de vulnerabilidad. 
 
    Fiorella sostuvo la mirada de Salvatore, transmitiendo la certeza que había encontrado en sus conversaciones con Bianca, en los momentos compartidos en la intimidad de sus confesiones. 
 
    —Porque fui yo quien estuvo allí, secando sus lágrimas, escuchándola decir una y otra vez cuánto te ama y lo mucho que le duele haber tenido que traicionarte. 
 
    Las palabras de Fiorella resonaron en la habitación, llevando consigo la autenticidad de los sentimientos de Bianca. Era un testamento del amor profundo que la joven sentía por Salvatore, y la agonía que la consumía al haber tenido que tomar decisiones difíciles y engañarlo en el proceso. 
 
    Salvatore quedó en silencio, sus ojos llenos de dolor y sus pensamientos navegando en las profundidades de su alma. El peso de sus propias emociones lo abrumaba. 
 
    

  

 
   
    [image: pngegg (1)] 
 
   

 

 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
   S us ojos ambarinos se aferraban a la esperanza mientras buscaban con ansiedad cualquier indicio de la llegada de Salvatore. Bianca estaba parada cerca de las escaleras mecánicas del aeropuerto, esperando impacientemente que le entregaran el ticket con la numeración de su equipaje. A su lado derecho, Fiorella la apoyaba llevando un bolso de mano, mientras que a su izquierda, Josette, su amiga de confianza, no dejaba de hablar con mucho ànimo acerca de los planes que tenía al visitar a su madre y entregarle un paquete especial. El curso de verano había sido un éxito para Josette, y gracias a ello, había recibido una oferta de trabajo como asistente de un renombrado escultor en Milán, quien se dedicaba a la restauración de monumentos y edificaciones históricas. 
 
    Sin embargo, a pesar de toda la emoción y las conversaciones a su alrededor, Bianca no podía apartar la mirada de los accesos de entrada al aeropuerto. A cada sonido, a cada sombra que se movía, su corazón se aceleraba en la esperanza de que Salvatore apareciera en el último momento, impidiendo que se marchara. 
 
    —Lo mejor es lo que sucede —susurró su madre, Fiorella, mientras le apretaba suavemente el hombro, transmitiéndole su apoyo y fortaleza. 
 
    Bianca asintió con la cabeza, tratando de aceptar la realidad que se cernía sobre ella. Sabía que su vida no era una simple comedia romántica, donde el protagonista, en un acto de epifanía, se da cuenta de que no puede dejar ir al gran amor de su vida. Se obligó a sí misma a enfrentar la cruda verdad que se presentaba ante sus ojos. Tomó el ticket que le entregaron, sintiendo su tacto frío en sus dedos, y junto a las tres mujeres emprendieron su camino hacia el área de abordaje. 
 
    El aire del aeropuerto parecía teñido de melancolía, mientras el bullicio de los viajeros llenaba el ambiente. Bianca caminaba junto a su madre y su amiga, tratando de mantener una apariencia serena, aunque su corazón se retorcía con la sensación de dejar algo importante atrás. Cada paso la alejaba de Milán, de Salvatore, de los sueños compartidos y de las promesas que habían quedado suspendidas en el aire. 
 
    Los altavoces anunciaban los próximos vuelos, las indicaciones se mezclaban en un murmullo indistinguible. Bianca sabía que estaba tomando un rumbo diferente, enfrentando un futuro incierto. Pero también sabía que debía seguir adelante, cerrar una etapa para abrir nuevas oportunidades en su vida. 
 
    Mientras avanzaban por el pasillo, el peso de la despedida se hizo cada vez más tangible. El tiempo parecía transcurrir en cámara lenta, como si el universo mismo estuviera reticente a dejarla partir. Cada paso la acercaba más a su destino, alejándola irremediablemente de aquellos a quienes amaba. 
 
    El eco de las voces y el vaivén de las personas se desvanecían en su mente mientras se sumergía en sus pensamientos. ¿Qué depararía el futuro para ella y Salvatore? ¿Serían capaces de superar las circunstancias y encontrar el camino de regreso el uno al otro? 
 
    Bianca cerró los ojos un instante, permitiendo que las lágrimas lucharan por escapar de su control. Sabía que su partida no era solo física, sino también emocional. Un capítulo de su historia llegaba a su fin, pero el amor que sentía por Salvatore perduraría más allá de la distancia y el tiempo. 
 
    Con paso firme, Bianca siguió adelante, con la determinación de enfrentar lo desconocido y construir su propio camino. Mientras se adentraba en la sala de abordaje, sabía que, aunque dejara atrás su ciudad natal y a Salvatore, llevaba consigo los recuerdos y las lecciones que habían forjado su espíritu. Era el inicio de una nueva travesía, una oportunidad para descubrir quién era realmente y qué podía lograr en el vasto mundo que la esperaba más allá de las puertas del aeropuerto. 
 
    El aire se llenaba de un silencio cargado de emociones mientras Fiorella, acompañada por Josette, se detenía junto a Bianca en el umbral de despedida. Los ojos de las tres mujeres se encontraban en un abrazo íntimo y fugaz, un abrazo que parecía contener todas las palabras no dichas, todos los deseos y anhelos compartidos. 
 
    Bianca no dudó ni un instante en envolver a su madre entre sus brazos, aferrándose a ella como si aquel abrazo fuera el último. Las lágrimas brotaron de sus ojos, tejiendo un velo de melancolía en su mirada. 
 
    —Prometo que estaré de vuelta para navidad —susurró Bianca, desviando su atención hacia la prominente panza de Fiorella—. Para conocer por fin a ese bribón —añadió con una pizca de humor, mientras acariciaba con ternura el vientre de su madre, sintiendo la calidez que emanaba de aquel pequeño ser en gestación. 
 
    Fiorella dejó escapar una suave risa, acariciando el cabello de su hija con delicadeza. 
 
    —He decidido ponerle Enzo —murmuró Fiorella, revelando el nombre elegido para el futuro miembro de la familia. 
 
    Bianca frunció el ceño, sorprendida por la elección. 
 
    —¿Estás segura, mamá? ¿Qué opinó Federico al respecto? 
 
    Un destello de tristeza pasó por los ojos de Fiorella, pero su voz resonó firme y decidida. 
 
    —Le pareció una hermosa manera de honrar a tu padre, de mantener vivo su recuerdo en el corazón de nuestro hijo. 
 
    Bianca esbozó una sonrisa, pero no pudo evitar que una sombra de pesar se asomara en su mirada. La ausencia de su padre, la presencia de un vacío en su vida, se hacía más evidente en momentos como este. 
 
    La voz dulce de una mujer resonó a través de los altavoces, interrumpiendo el abrazo maternal. 
 
    —Se informa a los pasajeros del vuelo con destino a Francia que se procederá al abordaje. 
 
    Bianca apretó con más fuerza a su madre en aquel abrazo, como si quisiera grabar su presencia en lo más profundo de su ser. 
 
    —Mamá, dime, ¿qué fue lo que le dijiste a Salvatore? Necesito saberlo —urgió Bianca, anhelando respuestas que aliviaran el tormento de su corazón. 
 
    Fiorella sostuvo la mirada de su hija, buscando las palabras adecuadas para transmitirle la verdad sin lastimarla más. 
 
    —Le dije lo necesario para que comprendiera que no eras una mala persona, que lo que hiciste, lo hiciste por desesperación, por el amor que sentías hacia él. Quería que entendiera que la vida nos pone a prueba de formas inesperadas, y que a veces nos vemos obligados a tomar decisiones difíciles para proteger a aquellos que amamos. 
 
    Bianca asintió con tristeza, sintiendo cómo una lágrima solitaria resbalaba por su mejilla, manchando la manga de su suéter con su dolor. Era un gesto automático, un intento de secar el rastro de sus lágrimas para ocultar el dolor que la embargaba. 
 
    Fiorella observó a su hija con una sonrisa cargada de melancolía. Ante ella, seguía estando la niña que había criado con amor y dedicación, la pequeña berrinchuda que se desbordaba en dramas y lágrimas cuando las cosas no salían como ella esperaba. A pesar de los años y del paso del tiempo, Bianca seguía siendo su niña consentida, una joven que buscaba desesperadamente ser comprendida y amada. 
 
    —Dale tiempo, cariño. Salvatore está herido y confundido en este momento —susurró Fiorella, acercándose a su hija para abrazarla. 
 
    Bianca sollozó, sintiendo cómo las palabras de su madre atravesaban su corazón. El amor que sentía por Salvatore parecía abrumador, pero también era consciente del dolor que había causado. Se preguntaba si ese amor era suficiente para salvar lo que se había roto entre ellos. 
 
    —Si realmente me amara, habría venido —murmuró entre sollozos, dejando escapar su dolor. 
 
    Fiorella acarició suavemente el cabello de Bianca, tratando de transmitirle consuelo y comprensión. 
 
    —Permite que él sane, hija. Y tú también necesitas tiempo para curarte y encontrar tu propio camino. 
 
    Bianca asintió, luchando por contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse. Se armó de valentía y se preparó para partir. 
 
    —Debo irme, mamá —dijo, tomando el bolso que su madre le entregaba. 
 
    Fiorella le dio un beso en la mejilla, dejando una marca de amor y protección en su piel. 
 
    —Cuídate, hija. Estaremos esperando tu regreso. 
 
    —Lo haré —respondió Bianca, tratando de mantener la fortaleza en su voz. 
 
    Bianca giró hacia Josette y la abrazó con fuerza, buscando en su amistad un apoyo que necesitaba en ese momento. 
 
    —Si alguna vez necesitas ayuda para conseguir que alguna profesora amargada te suba la nota o hacerte pasar por un seductor caballero, no dudes en llamarme —bromeó Josette, tratando de aligerar el ambiente. 
 
    Bianca le mostró la lengua juguetonamente, dejando escapar una pequeña risa. 
 
    —Eres una tonta —dijo, dándole un suave golpecito en el hombro derecho. 
 
    Una vez más, la voz de una mujer resonó a través de los altavoces del aeropuerto, anunciando el momento del abordaje. 
 
    Bianca miró a su madre y a su amiga, levantó la mano y la agitó en una despedida llena de ternura. Con una media sonrisa en sus labios, se dio la vuelta y se unió a la larga fila de pasajeros que se encaminaban hacia el avión. 
 
    Dicen que la esperanza es lo último que muere, y Bianca se aferraba a esa creencia con todas sus fuerzas. Mientras caminaba por el pasillo del avión, sus ojos se mantenían fijos en la puerta, anhelando que Salvatore apareciera de repente y le impidiera partir. Sin embargo, el avión despegó y Salvatore nunca llegó. El hombre que amaba se desvaneció en el aire, dejándola con el corazón roto y una incertidumbre dolorosa que la acompañaría durante todo el vuelo. 
 
    —Espero que algún día me perdones, Salvatore —susurró, dejando que el nombre de él se deslizara entre sus labios como una melodía cargada de nostalgia. 
 
    Cerró los ojos por un instante, intentando reprimir las lágrimas que amenazaban con brotar nuevamente. En lo más profundo de su ser, anhelaba la reconciliación, anhelaba el perdón de aquel hombre que había sido el dueño de su corazón. Pero también era consciente de la magnitud del dolor que había causado, de las heridas que habían quedado abiertas en el camino. Sabía que el perdón no sería fácil de obtener, que requeriría tiempo y paciencia. 
 
    El recuerdo de ese último encuentro con Salvatore se agolpó en su mente, como un torrente de emociones que amenazaba con arrastrarla. Recordó las palabras pronunciadas, los gestos de decepción en el rostro de él, el peso de sus propias palabras que se clavaban como espinas en su pecho. Había cometido errores, había tomado decisiones difíciles que habían separado sus caminos, y ahora debía enfrentar las consecuencias de sus acciones. 
 
    La tristeza parecía envolverla como un manto oscuro, una nube densa que se cernía sobre su ser. Se preguntaba si alguna vez podría liberarse de ese peso que la atormentaba, si alguna vez volvería a sonreír. Suspiró profundamente, dejando escapar todo el dolor acumulado en su interior. 
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 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Tres meses después. 
 
      
 
      
 
   E l profesor de anatomía, el Doctor Mullins, era conocido por su amplio conocimiento y su habilidad para explicar los conceptos de manera clara y concisa. Su voz resonaba en el auditorio, captando la atención de todos los estudiantes presentes. Bianca, entre ellos, se encontraba inmersa en su mundo de apuntes y subrayados, intentando absorber toda la información que el profesor les brindaba. 
 
    El escenario del auditorio estaba iluminado, y una enorme imagen se proyectaba en la pared, mostrando detalladamente el hombro humano. El Doctor Mullins, con su barba poblada, ojos azules penetrantes y cabello cenizo, sostenía un puntero láser en su mano, señalando cada una de las partes mencionadas. 
 
    —El gran espacio triangular limitado por el redondo menor y el subescapular hacia arriba, el redondo mayor hacia abajo y el cuello quirúrgico del húmero hacia afuera —explicó el profesor, mientras apuntaba con precisión a cada uno de los límites mencionados en la imagen—. Como verán, se divide longitudinalmente por la porción larga del tríceps en dos espacios más pequeños... 
 
    Los estudiantes seguían con atención cada movimiento del láser y cada palabra del profesor. El silencio reinaba en el auditorio, interrumpido únicamente por la voz del hombre de cincuenta y tantos años, quien continuaba desglosando los detalles anatómicos del hombro humano. 
 
    Sin embargo, el agotamiento comenzaba a hacer mella en Bianca. Las últimas noches las había pasado estudiando intensamente para su próximo examen de histología, una asignatura que tendría lugar inmediatamente después de la clase de anatomía. A pesar de su esfuerzo por mantenerse despierta y concentrada, no pudo evitar un bostezo que se escapó de sus labios. 
 
    Mientras luchaba por mantener los ojos abiertos, el profesor invitó a los estudiantes a observar una imagen específica de un corte horizontal a través de la parte inferior del hombro derecho. Bianca, decidida a no perderse ningún detalle, fijó su mirada en el lugar señalado por la lucecita roja del láser del Doctor Mullins. La imagen mostraba los intricados tejidos y estructuras del hombro, revelando su complejidad y belleza a medida que el profesor proporcionaba explicaciones detalladas. 
 
    A pesar de su agotamiento, Bianca se esforzaba por absorber todo lo que estaba aprendiendo. Sabía que cada conocimiento adquirido era un paso más hacia su sueño de convertirse en una profesional de la medicina. Aunque el cansancio la abrumaba, algo la impulsaba a seguir adelante, aprovechando al máximo cada oportunidad de aprendizaje que se le presentaba. 
 
    El tiempo transcurría en el auditorio mientras el Doctor Mullins continuaba su clase magistral, compartiendo su vasto conocimiento y su pasión por la anatomía humana. A pesar de las dificultades y el cansancio, Bianca se aferraba a su objetivo, confiando en que cada esfuerzo valdría la pena en su camino hacia el éxito académico y profesional. 
 
    Cuando Bianca comenzó sus estudios de medicina, jamás imaginó el apasionante y profundo amor que desarrollaría por esa carrera. Al principio, la veía simplemente como un refugio, una manera de alejarse de los pensamientos recurrentes sobre lo que había dejado atrás en Italia. Sin embargo, a las tres semanas de haber iniciado las clases, una brillante idea comenzó a vislumbrarse en su mente, iluminando su camino hacia el futuro. Decidió que se esforzaría por graduarse con las mejores calificaciones y, una vez finalizada su formación, buscaría unirse a una escudería de Fórmula 1 como médico del equipo. De esta manera, podría estar cerca de lo que verdaderamente la apasionaba, sin poner en riesgo su propia vida.  
 
    Por supuesto, no podía negar que habría momentos en los que se sentiría desdichada, consciente de que no sería ella quien se llevara el verdadero protagonismo en el fragor de la competencia. No obstante, entendía que esta era la forma más cercana de estar conectada con su sueño sin faltarle el respeto a la memoria de su padre, quien siempre había sido su mayor inspiración. 
 
    La voz del profesor interrumpió sus pensamientos, sacándola de su ensimismamiento y llevándola de vuelta al aula. 
 
    —¿Carusso? —llamó el profesor, atrayendo su atención—. ¿Qué podrías decirnos acerca de los nervios del miembro superior? 
 
    Bianca examinó su entorno, percibiendo las miradas expectantes de sus compañeros de clase que aguardaban su respuesta. 
 
    —Los nervios del miembro superior se originan en el plexo braquial, una estructura de gran envergadura y relevancia anatómica. Esta estructura se encuentra ubicada en parte en el cuello y en parte en la axila —respondió con seguridad, sin titubear en sus palabras. 
 
    El Doctor Mullins sonrió complacido ante su respuesta. 
 
    —Muy bien, Carusso —la felicitó el profesor—. ¿Y tú, Allard? ¿Podrías describirnos cómo se forma ese plexo y cuáles son sus principales ramificaciones nerviosas? 
 
    El profesor asintió satisfecho ante la respuesta correcta de Allard, reconociendo su conocimiento y participación activa en clase. Bianca, por su parte, disfrutaba enormemente de ese dinamismo y la oportunidad de aprender de manera interactiva. Sin embargo, su atención fue repentinamente desviada hacia otro estímulo. Su teléfono móvil vibró en su mano, anunciando una notificación de WhatsApp. Sin perder tiempo, deslizó su dedo sobre la pantalla para desbloquearlo y leer el mensaje entrante. 
 
    "Qué hermosa te ves con ese vestido azul", rezaba el mensaje. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Bianca mientras levantaba la mirada y escudriñaba el entorno en busca de alguien que estuviera observándola fijamente. Sus ojos regresaron al teléfono móvil, tratando de identificar el número del remitente. Para su sorpresa, se trataba de un número desconocido. 
 
    Antes de que pudiera reaccionar, el móvil volvió a vibrar, atrayendo su atención hacia un nuevo mensaje que se desplegó en la pantalla. 
 
    "Ese estilo de cabello te queda muy bien", leía el texto. 
 
    Una vez más, sus ojos recorrieron rápidamente el lugar, buscando cualquier indicio de una mirada indiscreta. Sin encontrar ninguna evidencia concluyente, decidió ignorar el móvil y centrarse en la clase. Concluyó que probablemente se trataba de una broma sin sentido de algún compañero intentando hacerla sentir incómoda. 
 
    Decidida a no permitir que las distracciones la afectaran, apagó su teléfono móvil en el preciso momento en que ingresaba a la clase de histología. No quería arriesgarse a que, quienquiera que fuera el remitente de esos mensajes, la perturbara en medio de su examen. 
 
    Los cuarenta y cinco minutos de clase transcurrieron rápidamente, y Bianca se sintió aliviada al responder cada una de las preguntas con seguridad y precisión. Al finalizar el examen, una sonrisa victoriosa se dibujó en sus labios, reflejando el orgullo por su desempeño académico. 
 
    —¿Qué contestaste en la pregunta siete? —inquirió Priscila, una de sus compañeras de estudio más cercanas, con un gesto de preocupación en su rostro mientras se acercaba a Bianca. 
 
    Bianca frunció el ceño, tratando de recordar la pregunta específica a la que se refería su amiga. Las imágenes y los conceptos del examen seguían revoloteando en su mente mientras intentaba encontrar la respuesta correcta. 
 
    —A ver... ¿cuál era la siete? —respondió Bianca, pensativa. 
 
    Priscila señaló la sección correspondiente en el examen con una expresión de frustración. 
 
    —El de la imagen —contestó la chica—. Era tejido nervioso, ¿verdad? 
 
    Bianca negó con la cabeza, sintiendo una punzada de confianza en su respuesta. 
 
    —¡No! —refutó Bianca con convicción—. Era tejido muscular. ¿Acaso no viste los miocitos? 
 
    El rostro de Priscila se llenó de consternación mientras mordía su labio inferior, preocupada por las posibles consecuencias de su error. 
 
    —¡Rayos! —farfulló la muchacha, lamentándose—. Espero no haberme equivocado en el resto. 
 
    Bianca trató de calmarla, reconfortándola con una palmadita en el hombro y una sonrisa tranquilizadora. 
 
    —Tranquila —le dijo con voz reconfortante—. Estoy segura de que lo hiciste muy bien en las demás preguntas. No te preocupes tanto. 
 
    Priscila agradeció su apoyo con una sonrisa tensa y se despidió apresuradamente. 
 
    —Nos veremos luego, Bianca. Me toca inglés ahora —comentó Priscila mientras se alejaba. 
 
    —Vale. Nos vemos luego —respondió Bianca, asintiendo con la cabeza. 
 
    Las chicas se separaron, y Bianca decidió encaminarse hacia la cafetería para tomar un merecido descanso. Aunque normalmente tendría que asistir a la clase de inglés en ese horario, ella había sido eximida de la asignatura debido a su dominio perfecto del idioma. Aprovecharía esa hora libre para disfrutar de un delicioso almuerzo y recargar energías. Su estómago comenzó a protestar enérgicamente mientras entraba al examen de histología, recordándole lo importante que era alimentarse adecuadamente. 
 
    Una vez en la cafetería, Bianca se sentó en una mesa, dedicando un momento a pensar en qué plato sería el más satisfactorio para calmar su apetito voraz. Mientras sopesaba las opciones, decidió encender su móvil para ver si había alguna notificación importante. De inmediato, el dispositivo comenzó a vibrar, y los mensajes comenzaron a llegar uno tras otro, creando un zumbido constante de actividad y curiosidad. 
 
      
 
    “Wise men say 
 
    Only fools rush in 
 
    But I can't help falling in love with you 
 
    Shall I stay? 
 
    Would it be a sin 
 
    If I can't help falling in love with you? 
 
    Like a river flows 
 
    Surely to the sea 
 
    Darling, so it goes 
 
    Some things are meant to be 
 
    Take my hand 
 
    Take my whole life, too 
 
    For I can't help falling in love with you 
 
    Like a river flows 
 
    Surely to the sea 
 
    Darling, so it goes 
 
    Some things are meant to be 
 
    Take my hand 
 
    Take my whole life, too 
 
    For I can't help falling in love with you 
 
    For I can't help falling in love with you”. 
 
      
 
    Bianca frunció el entrecejo, tratando de descifrar el enigma que se presentaba frente a ella. ¿Qué coño se suponía que era eso que estaba ocurriendo en su móvil? Las pulsaciones de su corazón se aceleraron mientras su mente intentaba procesar la situación. 
 
    —Esto debe ser una jodida broma —murmuró ella, dejando escapar un suspiro de exasperación al reconocer la letra de la famosa canción de Elvis Presley—. Ya no me queda la menor duda. 
 
    Miró a su alrededor, escrutando con suspicacia cada rincón en busca de alguno de sus bromistas compañeros. Solo podían ser Renato o Dylan, pensó, pues solo a ellos, además de Priscila, les había confiado su gran fascinación por el fallecido cantante estadounidense. Una sonrisa ladina se dibujó en su rostro mientras una idea traviesa comenzaba a formarse en su mente. 
 
    Decidida a averiguar quién estaba detrás de esta travesura, Bianca escribió un mensaje dirigido al "bromista". 
 
    “Jajaja. Muy gracioso. Sal de donde sea que estés”, tecleó con cierto desafío. 
 
    Apenas unos segundos después, recibió una nueva respuesta en su pantalla. La curiosidad y la intriga la impulsaron a leer el mensaje con avidez. 
 
    "No seas tan aburrida. Juguemos un rato más :)", fue la respuesta que apareció ante sus ojos. 
 
    Bianca frunció el ceño, sintiendo cómo la incertidumbre se apoderaba de ella. 
 
    "¿Qué es esto? ¿Una especie de broma elaborada?", inquirió con desconcierto, sin apartar la vista de la pantalla de su móvil. 
 
    "Para nada. Yo nunca bromeo con este tipo de cosas", leyó en la respuesta, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda. 
 
    La situación se volvía más enigmática y, a la vez, emocionante para Bianca. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios, demostrando que estaba dispuesta a seguirle el juego a su misterioso interlocutor. 
 
    "¿Al menos puedo saber el nombre de mi desconocido", tanteó ella, mordiéndose la uña del dedo índice de su mano izquierda, llena de intriga. 
 
    "Eso le restaría la diversión a esto", leyó en la pantalla, dejándola con más interrogantes que respuestas. 
 
    «¡A la mierda!», pensó Bianca, sintiendo cómo la impaciencia comenzaba a invadir su ser. No tenía mucho tiempo que perder, especialmente si quería disfrutar de su hora libre para comer y luego regresar a las clases. Decidida a no dejarse llevar por el juego del bromista, guardó su móvil en el bolsillo trasero de su pantalón y se levantó de su asiento, encaminándose hacia la barra para ordenar algo para comer. 
 
    Una vez allí, Bianca hizo su elección, solicitando un tentador Crème brûlée y dos exquisitos profiteroles. La ansiedad por deleitarse con algo dulce incrementaba después de las tres de la tarde, y ella sabía que esos postres serían el complemento perfecto para satisfacer sus antojos. 
 
    Con su deliciosa elección en mano, Bianca regresó a la mesa y se sentó nuevamente, dispuesta a disfrutar de su merecido descanso culinario. Sin embargo, justo cuando iba a sumergirse en el placer de dar el primer bocado, su móvil volvió a vibrar, interrumpiendo su momento de tranquilidad y sumergiéndola una vez más en la intrigante trama que se estaba desarrollando a través de mensajes provenientes de una fuente misteriosa. 
 
    Bianca contempló con cierta sorpresa las palabras que aparecían en la pantalla de su móvil. ¿De verdad alguien se atrevía a cuestionar su elección de merienda? Aquella persona desconocida parecía tener una opinión bastante audaz sobre sus hábitos alimenticios. 
 
    "¿De verdad te vas a comer eso? ¿Esa es tu merienda?" leyó con un dejo de incredulidad. 
 
    Bianca levantó la vista del dispositivo, entrecerrando los ojos mientras procesaba la pregunta. ¿Por qué alguien se preocuparía tanto por su elección culinaria? ¿Y como sabía que iba a comer eso? ¿Acaso el "acosador" estaba observándola?. Lanzó una rápida mirada a su entorno, pero no vio nada fuera de lo común, ningún rostro sospechoso ni a nadie con móvil en mano. 
 
    "¿Qué tiene de malo?" respondió ella, sin dejarse intimidar. "Me gusta y eso es lo único que importa". 
 
    Una respuesta surgió en la pantalla, como si el desconocido estuviera empeñado en darle consejos sobre su alimentación. 
 
    "Después de un largo día de clases, lo idóneo es alimentarse de forma más saludable", leyó con cierto sarcasmo en las palabras. 
 
    Bianca frunció el ceño, volviendo a escanear su entorno en busca de alguna pista sobre la identidad de su misterioso interlocutor. ¿Quién demonios podría ser tan insistente y meterse en sus decisiones personales? 
 
    Decidida a no dejarse amedrentar, Bianca escribió su respuesta. 
 
    "Me importa un bledo lo saludable. Esto es delicioso y eso es lo que me importa" se mordió el labio al darle al icono de enviar, sintiendo una cierta satisfacción en su respuesta. 
 
    Pero la conversación no terminaba ahí. Su interlocutor parecía estar disfrutando de aquel juego de mensajes. La pantalla se iluminó nuevamente con una nueva propuesta. 
 
    "Veo que disfrutas el juego. ¿Qué te parece si subimos un nivel?", leyó, sintiendo cómo la intriga se apoderaba de ella. 
 
    «¿Subir un nivel?», se preguntó Bianca, frunciendo el entrecejo. ¿A qué se refería exactamente su enigmático compañero de conversación? 
 
    Las palabras en la pantalla continuaron apareciendo, dejándola aún más desconcertada. 
 
    "Disfruta tranquila de tu merienda. Al finalizar, te espero en la capilla del campus", leyó, mientras sus ojos se clavaban en las letras que se formaban frente a ella. 
 
    "¡Rayos! Que insistente", murmuró entre dientes, sintiendo cómo la curiosidad y la duda la empujaban a seguirle el juego. 
 
    Se planteó dilatar el tiempo todo lo que pudiera. Tomó pequeños bocados de sus deliciosos postres, saboreándolos como si jamás en la vida los hubiera probado antes. Si aquel "bromista" quería fastidiarla, tendría que esperar un buen rato. Ella no se dejaba llevar fácilmente. 
 
    Finalmente, Bianca se levantó de la silla, pensando que todo aquel intercambio era un tanto tonto, pero a la vez intrigante. Decidió seguirle el juego al misterioso remitente, pero no sin establecer ciertos límites. 
 
    —Iré, pero si no hay nadie en esa capilla, no entraré ni loca —dijo para sí misma—. Nunca se sabe con qué tipo de loco uno puede encontrarse. 
 
    Con paso firme, Bianca abandonó la cafetería, dispuesta a desentrañar el misterio que se ocultaba tras aquel enigmático juego de mensajes. 
 
    Bianca llegó al lugar acordado y se asomó por la puerta entreabierta. Para su sorpresa, solo había tres personas en aquel recinto. Un suspiro de frustración escapó de sus labios, traicionando su nerviosismo creciente. 
 
    —Tiene que ser Renato o Dylan... —musitó para sí misma, mientras se adentraba en el lugar, donde reinaba un silencio sepulcral. 
 
    En ese preciso instante, su móvil vibró dentro de su bolsillo, provocándole un susto momentáneo. 
 
    —¡Mierda! —masculló, pero rápidamente desvió su mirada hacia la imponente figura del Cristo que se erguía en el fondo del lugar—. Lo siento, señor —susurró, tratando de poner una expresión de recogimiento en su rostro. 
 
    Siguiendo las indicaciones del mensaje que había recibido, Bianca caminó hacia el frente, desplazándose con cautela. Observó atentamente la primera banca a la derecha, buscando alguna señal que confirmara su presencia en aquel enigmático encuentro. 
 
    Con paso dubitativo, recorrió lentamente el estrecho y oscuro pasillo que separaba dos hileras de bancas de madera. En ese instante, su mirada se cruzó con la de una mujer que oraba a su izquierda. Reconoció a su profesora de Antropología Médica y le dirigió un discreto saludo con un ligero movimiento de cabeza, antes de continuar su camino. 
 
    Finalmente, Bianca llegó al lugar indicado y entrecerró los ojos al divisar un sobre blanco reposando sobre la banca, con su nombre escrito en una hermosa caligrafía negra. Miró a su alrededor, sintiendo cierta intriga y expectación antes de animarse a tomar la carta que estaba destinada exclusivamente a ella. 
 
    Con manos temblorosas, abrió el sobre y descubrió una hoja blanca, cuidadosamente doblada en tres partes. En ella, había un mensaje escrito a mano con la misma caligrafía que adornaba el sobre. Sin poder contener su curiosidad, desplegó el papel y comenzó a leer las palabras que se desvelaban ante sus ojos ávidos. 
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    Bianca dejó escapar una risa amplia y contagiosa al reconocer las líneas del famoso poema de Dulce María Loynaz. Su admiración por la poesía la inundó de calidez y emoción. Rápidamente, agarró su móvil y comenzó a redactar una respuesta, deseosa de expresar su sorpresa y entusiasmo. 
 
    "Me has sorprendido. ¡Vaya que sí!" escribió, con una chispa traviesa en sus ojos. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que recibiera una respuesta. El zumbido del teléfono la hizo levantar la vista de la pantalla y su corazón se aceleró. Las palabras aparecieron ante sus ojos, intensificando aún más su curiosidad. 
 
    "Me alegra que te haya gustado. Ahora vamos por más", leyó con intriga y desconcierto. 
 
    Bianca frunció el ceño, confundida por el tono enigmático del mensaje. Observó la pantalla de su móvil con creciente desconcierto. ¿Quién estaba detrás de todo esto? ¿Qué pretendían? 
 
    "¿Pero qué dice este?" murmuró, sintiendo una mezcla de cautela y curiosidad. 
 
    El siguiente mensaje parpadeó en la pantalla, y sus ojos se abrieron aún más al leerlo. 
 
    "Te espero detrás de la capilla", decía el mensaje entrante. 
 
    Bianca sacudió la cabeza con firmeza. Había llegado el momento de poner fin a este juego. No iba a ceder ante las demandas de un desconocido, sin siquiera saber quién era. 
 
    "¿Y qué te hace pensar que iré a tu encuentro, sin siquiera saber quién eres? No, gracias. Yo paso", respondió con un toque de ironía. "Fue divertido este juego, pero yo me retiro. Ve a molestar a otra persona". 
 
    Al enviar el mensaje, una sonrisa burlona se dibujó en los labios de Bianca. Tanto Renato como Dylan, si eran los autores de esta misteriosa charada, recibirían una respuesta inesperada. 
 
    Sin embargo, su móvil volvió a vibrar, interrumpiendo su sensación de triunfo. Una corriente de intriga y escalofríos recorrió su espalda al leer la siguiente respuesta. 
 
    "Sabía que responderías algo similar, así que me tomé la molestia de venir hacia ti. Date la vuelta". 
 
    "¿Qué...?" susurró Bianca, frunciendo el ceño mientras su piel se erizaba involuntariamente. Una extraña mezcla de emoción y aprehensión se apoderó de ella.  
 
    Bianca giró lentamente, su corazón parecía detenerse al encontrarse con aquellos ojos verdes que tantas veces había imaginado en sus sueños. Las palabras se quedaron atrapadas en su garganta, apenas logrando articular su nombre. 
 
    —¿Salvatore? —balbuceó—. ¿Qué... qué haces aquí? 
 
    Él la miró fijamente, sin apartar sus ojos de un ambarino intenso, y comenzó a recitar un poema con una voz suave y profunda. 
 
    —Si me quieres, quiéreme entera, no por zonas de luz o sombra... Si me quieres, quiéreme negra y blanca, y gris, verde, y rubia, y morena... Quiéreme día, quiéreme noche... ¡Y madrugada en la ventana abierta!... Si me quieres, no me recortes: ¡Quiéreme toda... O no me quieras! 
 
    Bianca lo escuchó atónita, reconociendo las palabras que le habían tocado el alma en más de una ocasión. Sin poder contenerse, completó el título del poema. 
 
    —Quiéreme entera —interrumpió con voz temblorosa, dejando que las palabras se aferraran a su corazón. 
 
    Salvatore se acercó lentamente, sus ojos seguían fijos en los suyos, transmitiendo una intensidad palpable. 
 
    —¿Sabes una cosa, Bianca? —musitó, su voz llena de misterio y ternura—. Descubrí algo muy curioso. 
 
    Ella se estremeció, sintiendo cómo su corazón amenazaba con salirse de su pecho. 
 
    —¿Qué será? —murmuró, anhelando descubrir el secreto que él guardaba. 
 
    Salvatore hizo una pausa dramática, prolongando el suspenso en el aire antes de pronunciar las palabras que la dejaron sin aliento. 
 
    —Descubrí que yo no te quiero —dijo lentamente, sus ojos transmitiendo una serenidad profunda—. Sino que te amo. 
 
    Las palabras resonaron en el silencio, envolviendo a Bianca en un torbellino de emociones. El tiempo pareció detenerse mientras ambos se perdían en la intensidad del momento. 
 
    Bianca no pudo evitar que una sonrisa tonta se dibujara en su rostro mientras escuchaba las palabras de Salvatore. Su corazón latía con fuerza, esperando con mucha ansiedad ente cada una de sus confesiones. 
 
    —Descubrí que... —prosiguió Salvatore, su voz cargada de emoción—, para amarte debo amar todas las facetas de tu ser. Tus virtudes y tus defectos, tus momentos de templanza y tus estallidos de locura, tus sueños y anhelos más profundos, tus risas contagiosas y tus tristezas abrumadoras, tus verdades y hasta tus mentiras —una sonrisa nerviosa se dibujó en su rostro mientras intentaba expresar la inmensidad de su amor—. Descubrí que te amo con cabello largo y con cabello corto —Bianca soltó una débil carcajada, llevando una mano a su cabeza para jugar con los cortos rizos que adornaban su cabello—. Te amo en tu imponente arrogancia y en tu encantadora humildad. ¡Demonios! Amo cada uno de tus matices, tu contradicción, tu ambivalencia... simplemente te amo en tu totalidad. 
 
    Las palabras de Salvatore resonaron en el aire, envolviendo a Bianca en una cascada de emociones. No podía contener la alegría que la embargaba al escuchar cada una de aquellas confesiones tan sinceras. 
 
    »¿Y tú...? —los ojos de Salvatore brillaban con una intensidad que la dejó sin aliento—. ¿Me amas, Bianca? 
 
    Ella quedó momentáneamente sin palabras, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Finalmente, logró articular sus pensamientos. 
 
    —¿Por qué tardaste tanto en venir? —masculló, sintiendo una mezcla de curiosidad y anhelo. 
 
    Salvatore soltó una carcajada, su risa resonando en el espacio entre ellos. 
 
    —No fue fácil aceptar que estuve a punto de enamorarme de un chico —bromeó con ligereza, tratando de aliviar la tensión en el ambiente. 
 
    Bianca se unió a su risa, dejando que la felicidad se reflejara en su rostro. 
 
    —Hablo en serio —musitó ella, su voz cargada de sinceridad—. ¿Por qué tardaste tanto en...? Las palabras se quedaron suspendidas en el aire, sin terminar la pregunta, pero el significado estaba claro. ¿Por qué tardó tanto en encontrar el valor para confesar su amor? 
 
    Bianca observó a Salvatore con intensidad, esperando ansiosa su respuesta. Quería comprender los motivos detrás de su tardanza, deseaba entender qué había ocurrido en el camino que los llevó hasta ese preciso momento. 
 
    Salvatore desvió la mirada por un instante, como si rememorara cada uno de los obstáculos que había enfrentado en su trayecto hacia el amor verdadero. Luego, fijó sus ojos en los de Bianca, transmitiendo gran nostalgia. 
 
    —No fue fácil, Bianca —dijo con seriedad, su voz cargada de emociones—. Durante mucho tiempo, me enfrenté a mis propias dudas y miedos. —Cuando supe la verdad... —interrumpió Salvatore, su voz temblando ligeramente—. No podía aceptarlo. Me negaba a creer que me habías engañado, y que había roto, sin saberlo, la promesa que le hice a tu padre. Fueron días de agonía, de luchar contra mis propios sentimientos, tratando de protegerme de la realidad que se me presentaba.  
 
    »Me costó mucho aceptar que estaba enamorado de ti, y que me importaba un bledo esa promesa, que solo me importaba verte feliz. Además, me sentía como un imbécil, al comprender que te había dado la espalda cuando más me necesitabas. Tuve que batallar contra el miedo de que no quisieras verme nunca más, de que me alejaras de tu vida para siempre. 
 
    —Salvatore... —susurró Bianca, sus palabras cargadas de emoción—. No puedo expresar con palabras lo mucho que lamento haberte engañado. Me arrepiento profundamente por el dolor que te causé, por romper la promesa que hiciste a mi padre. Pero quiero que sepas que en aquel momento, me sentía atrapada entre el amor que sentía por ti y el temor de perder la posibilidad de hacer realidad un sueño. 
 
    Salvatore se acercó más a ella, sus ojos fijos en los de Bianca, reflejando comprensión y perdón. 
 
    —Bianca, lo entiendo —dijo, su voz llena de suavidad—. A veces, nuestras acciones están teñidas de miedo y confusión. Pero lo más importante es que hemos superado ese obstáculo y ahora estamos aquí, dispuestos a mirar hacia adelante. 
 
    Las lágrimas resbalaron por las mejillas de Bianca, mezclando la tristeza y el alivio en una única expresión de liberación emocional. 
 
    —Te amo, Salvatore —susurró ella, sus palabras cargadas de anhelo y entrega—. A pesar de los errores del pasado, mi amor por ti nunca vaciló. Eres mi todo, y estoy dispuesta a luchar por nosotros cada día. 
 
    Salvatore sonrió, sus ojos llenos de amor y gratitud. 
 
    —Enana, no sabes cuánto significan esas palabras para mí —dijo, dejando escapar un suspiro lleno de alivio—. No necesito nada más que tu amor y tu sinceridad. Eres la razón por la que mi corazón late y mi mundo cobra sentido. 
 
    La sonrisa en los labios de Salvatore se ensanchó mientras se acercaba a Bianca, eliminando cualquier distancia que quedara entre ellos. Sus labios se encontraron en un beso lleno de dulzura y promesas renovadas. En ese momento, ambos supieron que su amor había sido forjado en el fuego de la adversidad, y que juntos eran capaces de superar cualquier obstáculo que la vida les presentara. 
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   E n el confort del hogar de Bianca Carusso, se despliega un universo aromático que cautiva los sentidos y transporta a los amantes del café a una experiencia inolvidable. La pasión de Bianca por la creación de la bebida perfecta es evidente en cada detalle de su proceso artesanal. 
 
    Desde el momento en que los granos de café son cuidadosamente seleccionados hasta el instante en que la taza se llena con el líquido oscuro y fragante, Bianca despliega su maestría. Su compromiso se evidencia en el meticuloso acto de moler los granos con una máquina tradicional, creando una textura perfecta que resalta los sabores más sutiles y profundos. 
 
    Pero la magia no termina ahí. Bianca ha descubierto el secreto para elevar su café a otro nivel: la incorporación de semillas de vainilla y cacao. Es en este punto donde su técnica se distingue de otras preparaciones convencionales. Mientras muchos optan por agregar estos ingredientes después de la preparación del café, Bianca los combina desde el inicio, creando una fusión equilibrada que transforma el sabor en una sinfonía armoniosa. 
 
    La pizca de canela, cuidadosamente medida, agrega un toque de calidez y complejidad a la experiencia aromática. Y para culminar con un dulzor exquisito, Bianca recurre a un toque maestro: la leche condensada. Con precisión y elegancia, endulza cada taza, logrando un equilibrio perfecto entre el sabor natural del café y la dulzura seductora del lácteo. 
 
    Es en una soleada mañana que tuve la fortuna de ser invitado a su hogar, donde Bianca preparó su especialidad con dedicación y gracia. Cada paso del proceso era ejecutado con una minuciosidad admirable, como si estuviera dando vida a una obra de arte. El aroma envolvente inundaba la habitación, despertando los sentidos y anunciando la inminente delicia que está por venir. 
 
    Tras disfrutar de esta experiencia sensorial única, decidimos emprender un paseo por las calles empedradas de Milán. Sin embargo, nuestro deseo de buscar un remanso de paz nos condujo a una elección indiscutible: el Parco Sempione. Este exuberante y magnífico parque se alza como un oasis de serenidad y belleza en medio del bullicio urbano. 
 
    Las extensas zonas verdes del parque nos recibieron con su esplendor, invitándonos a adentrarnos en un mundo aparte. Bajo la sombra majestuosa de árboles centenarios, encontramos nuestro refugio para conversar y compartir momentos inolvidables. Cada palabra pronunciada se fundía con el entorno, mientras el viento susurraba melodías de tranquilidad y los rayos del sol acariciaban nuestra piel. 
 
    La grandeza del Parco Sempione se hace patente al contemplar el majestuoso Arco de la Paz, testigo silencioso de la historia que ha dejado su huella en la ciudad. Este emblemático monumento se alza imponente, recordándonos la importancia de la paz y la armonía en un mundo tumultuoso. 
 
    En medio de la belleza que nos rodeaba, el tiempo parecía detenerse. El Parco Sempione nos brindaba la oportunidad de sumergirnos en un estado de calma y plenitud, lejos del bullicio y las preocupaciones cotidianas. Era un lugar donde podíamos entregarnos a la contemplación, a hacer un picnic improvisado o simplemente sentarnos en silencio y dejarnos envolver por la magia del entorno. 
 
    Cada palabra que compartíamos en aquel lugar sagrado quedaba inmortalizada en mi vieja grabadora Marantz, como si quisiera capturar la esencia de nuestra experiencia y conservarla para siempre. Era un registro tangible de los momentos de conexión y complicidad que se desarrollaban entre susurros bajo la sombra protectora de los árboles. 
 
    Pasear siempre ha sido una de las grandes pasiones de Bianca Carusso. Para ella, caminar no solo es un medio para mantenerse en forma, sino una forma de encontrar claridad mental y reflexionar sobre los acontecimientos de su vida. Durante sus caminatas, se sumerge en un mar de pensamientos, meditando sobre sus logros, sus tristezas y las bendiciones que la rodean. 
 
    Sus triunfos más recientes, como su debut histórico como la primera mujer piloto de la Fórmula 1 y su incorporación a la prestigiosa escudería Ferrari, son motivo de orgullo y satisfacción. No puede evitar sonreír al recordar el momento en que Salvatore De Angelis, una leyenda en el mundo del automovilismo, se convirtió en su padrino y apoyó su carrera. Era el cumplimiento de un sueño largamente acariciado, un hito que la impulsa a seguir desafiando barreras. 
 
    Sin embargo, no todo ha sido un camino de rosas para Bianca. La tristeza también ha dejado su marca en su vida. La pérdida temprana de su padre cuando era apenas una niña fue un golpe devastador. La ausencia de su figura paterna aún la acompaña, pero ha encontrado la fortaleza para superar la adversidad y convertir esa pérdida en una motivación para alcanzar sus metas. 
 
    Además, ha tenido que enfrentar la dura crítica de los medios de comunicación cuando salió a la luz que se había hecho pasar por Lorenzo Zavattieri en sus primeros años como piloto. A pesar de las dificultades, Bianca ha aprendido a levantarse y demostrar que su talento y pasión por las carreras de automóviles trascienden cualquier prejuicio. 
 
    Afortunadamente, también hay alegrías en la vida de Bianca. Recientemente se comprometió con Salvatore De Angelis, el hombre que ha sido su mentor y compañero en el automovilismo. El amor y la complicidad que comparten les han llevado a tomar la decisión de unirse en matrimonio, y ya están ansiosos por celebrar su boda en medio del cálido invierno que se avecina. 
 
    Durante una de nuestras conversaciones, Bianca compartió con entusiasmo su fascinación por los quesos y la gastronomía francesa. Para ella, cada queso es una historia única de sabores y tradiciones, y disfruta explorando las diversas variedades y combinaciones que este mundo culinario ofrece. Además, admiradora de la cultura y el arte en todas sus formas, no puede evitar maravillarse con la riqueza y sofisticación de la gastronomía francesa, que considera una auténtica expresión de la pasión y la creatividad humanas. 
 
    Pero lo que más sorprende de Bianca Carusso es su capacidad de encontrar belleza y encanto en cada aspecto de la vida. Desde su primer maestro de automovilismo, Charles Dubrov, quien le inculcó los valores de la disciplina, la dedicación y el compromiso, hasta la lectura de "Anna Karenina" de León Tolstoi, que le enseñó importantes lecciones de moralidad y la complejidad del ser humano, Bianca encuentra inspiración en las personas y las historias que la rodean. 
 
    Incluso el mundo del cine y la actuación tienen un lugar especial en su corazón. La película "Mary Poppins" de Disney es su favorita, y ve en esta historia mágica y llena de fantasía un recordatorio de la importancia de la imaginación y la alegría en la vida cotidiana. Y cuando habla de Meryl Streep, una actriz admirada y venerada, se nota cómo sus ojos brillan con admiración. Para Bianca, Meryl Streep es un ejemplo de una mujer que irradia vida y experiencia en cada papel que interpreta, y eso la inspira a seguir explorando su propio potencial y a vivir cada momento con pasión y autenticidad. 
 
    Cuando tienes el privilegio de conocer a Bianca Carusso, una de las primeras cosas que notarás es su inigualable simpatía. Esta cualidad es solo una de las muchas virtudes que posee, aunque quizás no siempre se le presta la atención que merece debido a las malas críticas que recibió en un momento crucial de su vida, como resultado de un incidente que ella misma describe como "impulsivo y desesperado". 
 
    El tener que fingir ser alguien más fue una experiencia sumamente desagradable para Bianca. Vivió sumergida en una constante zozobra y paranoia, consciente de que su engaño podría ser descubierto en cualquier momento. Si no fuera por todas esas reseñas malintencionadas de críticos resentidos, machistas e inflexibles, quienes profesan la creencia de que las mujeres no pueden ser buenas al volante, podríamos apreciar más plenamente su talento y sus cualidades. 
 
    Es importante resaltar que Bianca Carusso es mucho más que solo una piloto de carreras. Su linaje está inextricablemente ligado al mundo del automovilismo, ya que es la hija del gran Enzo Carusso, una leyenda en la historia de las carreras. Ella ha llevado consigo el legado de su padre y ha establecido la dinastía Carusso en los circuitos de todo el mundo. Su apoyo incondicional a sus compañeros de equipo y su enfoque inquebrantable en el deporte la distinguen como una corredora excepcional. 
 
    Además, es importante destacar que Bianca Carusso nunca se dejaría llevar por gestos obscenos o irrespetuosos, ni siquiera hacia los periodistas de la prensa nacional que, desafortunadamente, la han criticado severamente en el pasado. Ella ha demostrado una fortaleza y una ética encomiables al enfrentar la adversidad y trabajar incansablemente para no vivir a la sombra de su padre. 
 
    Es sorprendente descubrir que, en paralelo a su exitosa carrera como piloto de Fórmula 1, Bianca también se esfuerza por obtener su título de médico. Esta dedicación incansable refleja su espíritu incansable y su determinación para superar cualquier obstáculo que se interponga en su camino. Admiradora incondicional de su madre, Bianca encuentra inspiración en su fuerza y valentía, y es evidente que está profundamente enamorada de Salvatore De Angelis, el hombre que ha sido su mentor y compañero en su camino hacia el éxito y la felicidad. 
 
    La imagen de Bianca Carusso es cautivadora, tanto por su amabilidad como por su innegable atractivo. Si la observas, sin dejarte influenciar por lo que has leído en los periódicos, no podrás evitar pensar que te encuentras frente a una mujer que no desperdicia su increíble potencial. Entonces, una pregunta se instala en mi mente: ¿Por qué Bianca Carusso tuvo que asumir la identidad de Lorenzo Zavattieri para demostrarle al mundo de lo que era capaz? 
 
    Con una mirada reflexiva, Bianca me confiesa: "A veces, somos capaces de hacer cualquier cosa para cumplir nuestros sueños, aunque el precio a pagar sea perder la confianza de aquellos que más amamos". Durante nuestra conversación, también surgen temas como el honor y las promesas incumplidas, aunque Bianca decide no ahondar demasiado en ellos. 
 
    Mi curiosidad morbosa me impulsaba a indagar más, a descubrir los detalles ocultos tras su experiencia. Por eso, decidí preguntarle si había aprendido alguna lección a raíz de todo lo sucedido. En ese instante, sus ojos adquirieron un brillo especial y una sonrisa se dibujó en su rostro mientras respondía: "Sí, he aprendido que siempre debemos ser auténticos, sin importar las limitaciones que enfrentemos. Jamás debemos pretender ser alguien más solo para complacer o encajar en un molde preestablecido. Las mentiras y los engaños no traen más que desgaste al alma, retrocediendo nuestro crecimiento como seres humanos". 
 
    En sus palabras, se percibe una profunda sabiduría y una convicción firme. Bianca ha experimentado en carne propia las consecuencias de vivir bajo una falsa identidad, y ha aprendido valiosas lecciones de integridad y autenticidad. Aunque su camino no haya sido exento de obstáculos y críticas, ha sabido encontrar en sí misma la fortaleza para mantenerse fiel a su esencia. 
 
    Después de nuestra animada conversación, Bianca mencionó un lugar cercano donde se preparaba una exquisita lasaña, despertando en ella un apetito irresistible. Decidimos continuar nuestras conversaciones mientras disfrutábamos de un almuerzo en el restaurante que ella eligió con tanto gusto. 
 
    En ese momento, sentí que era el momento adecuado para adentrarnos en un tema que a la mayoría de las personas les resulta incómodo: su vida personal. Con cautela, le pregunté sobre Salvatore, esperando obtener alguna perspectiva sobre su relación. Con una mirada serena, ella respondió: "Es un hombre encantador, amable y siempre me brinda su apoyo incondicional. Disfruto mucho de su compañía". Sin embargo, noté que Bianca no estaba dispuesta a adentrarse en detalles y que, en ese aspecto, guardaba celosamente su intimidad. 
 
    A medida que nuestra comida llegaba a su fin, Bianca me miró con sus cautivadores ojos ambarinos y pronunció unas palabras que me dejaron intrigado: "¿Puedo confiarte algo más?". Por supuesto, respondí con curiosidad. Ella expresó su deseo de ser completamente honesta conmigo, ya que consideraba que sería hipócrita hablar sobre la importancia de la honestidad en el mundo y no aplicarla en su propia vida. Quería que supiera que no se arrepentía de nada, porque entendía que los arrepentimientos no conducen a nada positivo. Para ella, era crucial aprender de los errores y seguir avanzando sin mirar atrás. Me confesó que hacía mucho tiempo que había dejado de preocuparse por lo que los demás pudieran pensar o decir sobre ella. En ese instante, su rostro se iluminó con una de esas sonrisas genuinas que solo ella podía regalar. 
 
    En ese momento, comprendí que Bianca era una mujer resiliente y valiente, capaz de enfrentar los desafíos y de vivir su vida según sus propios términos. Su convicción de ser fiel a sí misma, sin importar las críticas o los juicios externos, era un rasgo admirable que la hacía destacar aún más. 
 
    Durante nuestra conversación, Bianca Carusso compartió conmigo su profundo rechazo hacia la hipocresía y la doble moral. Reconoció que en algún momento de su vida se traicionó a sí misma al ir en contra de sus ideales, pero también me reveló que esa experiencia fue crucial para su crecimiento personal y le permitió adquirir una mayor comprensión sobre diversas cuestiones. 
 
    Me llamó la atención que, siendo una ferviente feminista y defensora de la igualdad entre hombres y mujeres, Bianca hubiera tenido que recurrir a un engaño al hacerse pasar por un chico para poder pilotar un monoplaza. Decidí plantearle directamente esta contradicción y ella respondió con claridad: "No me arrepiento de nada", afirmó mientras me miraba a los ojos y posaba una mano reconfortante en mi hombro. "Solo aquellos que han vivido una situación similar comprenden por qué a veces nos vemos obligados a cometer esas locuras. Solo aquellos que desean algo con todo su corazón, incluso cuando el mundo parece empeñado en alejarlos de ese sueño, son capaces de hacer lo imposible por lograrlo. La desesperación es el peor enemigo de la lógica". 
 
    Y así es, damas y caballeros. La desesperación puede llevarnos a cometer errores inesperados y traspasar límites que jamás imaginamos. Bianca entendió que, frente a los errores, solo tenemos dos opciones: caer en el remordimiento y la negación o aprender de ellos y seguir adelante. Optó valientemente por la segunda opción, utilizando sus experiencias como lecciones para su crecimiento personal y profesional. 
 
    Terminamos nuestro almuerzo con una sensación de satisfacción y complicidad. Bianca Carusso, la audaz piloto de Fórmula 1, me había permitido adentrarme en su mundo personal, aunque brevemente. A través de sus palabras y su actitud, pude vislumbrar su autenticidad y su enfoque en el crecimiento personal. Estaba claro que, detrás de su imagen pública, existía una mujer reservada y reflexiva que buscaba vivir una vida plena y sin remordimientos. 
 
    Desde ese día, cada vez que veo a Bianca en las carreras de Fórmula 1, no solo veo a una talentosa competidora, sino también a una mujer valiente que ha aprendido a abrazar su autenticidad y a vivir sin miedo a los juicios de los demás. Su historia nos enseña la importancia de seguir nuestros propios sueños y de mantenernos fieles a nosotros mismos, sin importar los obstáculos que encontremos en el camino. 
 
      
 
      
 
    Renato Lombardi, CEO de Escudería Ferrari. 
 
    Artículo publicado en Autosport Magazine.  
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